
        
            
                
            
        


 
   
      

    [image: ] 

    Fantasías de Amor 

    3 Novelas de Romance y Fantasía 

    [image: ] 

      

    Por Elena Romero 

      

    © Elena Romero, 2019. 

    Todos los derechos reservados. 

    Publicado en España por Elena Romero. 

    Primera Edición. 

    





   





 

    Dedicado a Isabel y Jose,
por estar siempre ahí cuando los necesitaba. 

    





   





 

    Índice 

    Encadenada al Pirata — Secuestrada por el Rey del Crimen 

    Bestia Herida — Amor Verdadero y Sexo con el Mafioso Criminal 

    Esclava Vengativa — Amor, Acción, Crimen y Sexo con la Hija de la Mafia 

    Bonus —Preview de “La Mujer Trofeo” 

    





   





 

    

    Encadenada al Pirata 

      

    Secuestrada por el Rey del Crimen 

   



   

    ACTO 1 

    Advertencia ignorada 

    Yorkshire, Inglaterra. 

    Cortar robar y matar era el lema que utilizaba la tripulación comandada por Jack Vane, quien se desempeñaba como el capitán del barco pirata Furia del Abismo. Durante sus travesías por el mar, podían escucharse los cánticos de los tripulantes quienes usualmente disfrutaban de sus jornadas de trabajo. A pesar de que todos eran salvajes y dispuestos a utilizar la fuerza bruta, mientras se encontraban en el barco eran los hombres más felices del planeta. 

    Jack Vane es un hombre muy particular, con una personalidad extrovertida y eufórica que siempre lo mantiene al frente de cada batalla de conquista. El tiempo no parecía haber pasado en la vida de Jack Vane, quien se había aferrado a su fragata negra para vivir surcando los mares en busca de riquezas y antigüedades que pudiera canjear por otros objetos valiosos en el futuro. 

    La civilización había avanzado, el mundo moderno había evolucionado, mientras Jack Vane permanecía izando sus velas día tras día para conquistar pequeñas islas y pueblos de las costas del mundo sin ser castigado o percibido por las autoridades. Cortar robar y matar, habían sido las tres palabras favoritas de Jack Vane durante su juventud, siendo el pupilo de su abuelo, quien había sido uno de los piratas más sanguinarios que hubiesen conocido los mares. 

    El viejo capitán era conocido como Ojo de Águila, ya que podría percibir los barcos enemigos mucho antes de que los encargados de esta tarea pudiesen hacerlo con sus monóculos desde lo alto del barco. También se hacía referencia a su ojo ya que solo contaba con uno, pues su ojo izquierdo le había sido arrebatado por un cuervo mientras dormía. Todo lo que había aprendido Jack Vane, había sido proporcionado por este viejo pirata, quien le había transmitido toda la convicción necesaria para poder convertirse en el heredero de costumbres totalmente inaceptables en la sociedad contemporánea. 

    Furia del Abismo era un barco gigantesco de color negro, el cual siempre iba acompañado de un barco un poco más pequeño conocido como el “Sancho”, haciendo referencia a aquellas historias del Quijote quien siempre iba acompañado por un personaje particular que siempre le prestaba apoyo. Jack Vane contaba con una enorme tripulación que había ido creciendo a lo largo de los años, reclutando asesinos, violadores, criminales y ladrones de primera, los cuales serían su ejército infalible a la hora de atracar en cualquier costa. 

    Era un barco misterioso, el cual había sido confundido muchas veces por navíos más modernos, con un barco fantasma. Era casi increíble para las personas, creer que un barco con estas características aún podía flotar por los mares y desplazarse con tanta velocidad como lo hacía el Furia del Abismo. Habían asaltado barcos en el mar, devastado pequeños pueblos ubicados en las costas, destruido muelles y otra cantidad de hazañas que hacían de Jack Vane uno de los capitanes más temidos del mar. 

    Su nombre solía ser pronunciado por sujetos ebrios en algunos bares del mundo, aquellos que habían tenido la desgracia de haberse topado con Jack Vane. No era sencillo poder lidiar con un encuentro como este, ya que Jack no sabía nada acerca de la negociación. El arte desarrollado por este sujeto estaba enfocado únicamente en la destrucción y en tomar lo que no le pertenecía. Dejaba que el mar lo guiara a voluntad hacía el lugar a donde debía dirigirse, movía las velas de su barco aleatoriamente y dejaba que el destino lo acercara a la costa que este considerara. 

    Era así, como aquella madrugada, el Furia del Abismo se dirigía a la costa de Inglaterra, específicamente al pueblo de Yorkshire. Las dos fragatas negras, con velas enormes, se dirigen a toda velocidad, el viento está a favor, y les permite mantener un ritmo constante dirigido justo hacia la costa. Debido a que es un pueblo pequeño, sus medidas de seguridad en el mar son escasas, por no decir que completamente ausentes. Al ser completamente de color negro y desplazarse de forma silenciosa, el Furia del Abismo y el Sancho se mueven hacia la orilla para atracar sin ser percibidos. 

    Jack Vane se dirige hacia un lugar desconocido para él, ya que es la primera vez que se encuentra cerca de las costas de Inglaterra. Había recorrido todas las islas del Caribe, causando destrucción, permitiendo que sus hombres violaran a las mujeres y dejando todo en llamas tras marcharse de allí. Se decía que sus sentimientos habían sido succionados por cientos de medusas que lo habían atacado tras caer al mar, ya que, después de ser rescatado, había perdido cualquier sensibilidad en su piel o en su alma, puras leyendas. 

    El aspecto de Jack Vane no es el del típico pirata, su aspecto nada tiene que ver con las referencias que la mayoría de las personas tendría acerca de un hombre que surca los mares en busca de destrucción. Con 27 años de edad, Jack Vane es el pirata más joven de toda la tripulación, pero sin duda alguna, el más letal. Sus habilidades con la espada superan en una contienda a cualquiera que desee retarlo, ya que es ágil, fuerte y rápido. Su cabello no ha sido cortado en años, por lo que, luce una larga cabellera recogida con una clineja en su espalda. 

    Sus ojos son de un color verde, muy parecido al verde aceituna, el cual puede encantar a cualquier criatura, no importa su naturaleza. Tiene el don de penetrar en el alma de aquellos que lo miran fijamente, mientras que, su nariz perfilada y labios delgados, hacen de su rostro una pieza de arte perfecta. Su barba está bien definida, aunque detesta el vello en el rostro, por lo que, la mantiene de un largo discreto, para disminuir el frío durante las bajas temperaturas. 

    Es un hombre alto de unos 1.90 metros de estatura, mientras que, su espalda ancha y cintura delgada, lo hacen lucir como un modelo de revista que usualmente lleva su camisa abierta, mostrando el pecho y su abdomen de ensueño. Aunque cualquier mujer soñaría con que un pirata como este atracara en la orilla de su cama, no era precisamente esta la mejor opción para una ciudad. Cuando Jack Vane llegaba a un lugar, le daba luz verde a sus hombres para que obtuvieron lo que desearan, sin importar las consecuencias.  

    La falta de control y límites sobre su tripulación, habían dejado una gran cantidad de sufrimiento en el pasado, y esto, de alguna forma pesaba sobre las noches de Jack Vane, quien comenzaba a descubrir que la vida que estaba llevando no terminaría de la mejor forma. Tarde o temprano se encontraría con alguien más fuerte, más rápido y más hábil que él, acabándose su vida de placer y desorden mientras se desplaza por el mar. Se encontraba completamente aferrado a la fragata Furia del Abismo, era su lugar favorito en el mundo y amaba encontrarse dentro de este navío. 

    Mientras sus pies hicieran en contacto con la madera antigua de la que estaba elaborado este barco, se sentía invencible e impenetrable. Era una relación muy personal la existente entre Furia del Abismo y Jack Vane, ya que, este barco lo había visto crecer y Jack había dedicado cada gota de sudor y esfuerzo para mantenerlo firme y sólido en cada batalla. 

    —Estamos muy cerca de la costa señor. —Dijo uno de los asistentes de Jack Vane. 

    —¡Sí! Alisten todo, prepárense para atracar... 

    —Parece ser un pueblo muy tranquilo. ¿Desea que arrasemos con todo? —Preguntó el sujeto de una estatura muy baja y con sobrepeso 

    —Asegúrense de tomar lo necesario y nos iremos pronto. No tengo un buen presentimiento acerca de este lugar.  — Dijo Jack. 

    Siendo muy supersticioso, Jack Vane había desarrollado una especie de lenguaje con su propio barco. Escuchaba cómo crujía la madera, el sonido de las velas, el golpe de las olas sobre la cubierta, y otros sonidos generados por el navío. Podía interpretar cuando el barco no estaba completamente seguro de si debía ir a ese lugar, lo que se había repetido en varias ocasiones cuando el éxito no había sido total en las misiones de Jack Vane. 

    Tal y como aquella madrugada, en otras ocasiones su barco había generado sonidos que habían sido interpretados por Jack de manera perfecta, entendiendo que lo único que debían hacer era dar media vuelta y salir de allí. 

    —Aún estamos a tiempo de dar la vuelta. —Dijo el gordo asistente. 

    —No, sigamos adelante. El Furia del Abismo nunca ha retrocedido ante una amenaza. —Dijo Jack Vane. 

    Sus palabras salieron de su boca con una seguridad increíble, pero el miedo y la incertidumbre que crecía rápidamente dentro del corazón de Jack Vane, era masiva. Yorkshire era un pueblo que siempre había vivido con un paisaje hermoso frente a él. Su vista al mar y espectaculares atardeceres lo convertían el lugar perfecto para vivir. Sus costas se encontraban amenazadas por una figura desconocida que se desplazaba en medio de la madrugada. 

    Siendo un pueblo de la costa, siempre se habían creado historias acerca de los piratas. Los niños en las escuelas solían dibujar las figuras típicas de los piratas, dibujando caballeros de grandes sombreros, parches en sus ojos, piernas de madera, pericos en sus hombros y objetos metálicos en sus manos. Todos contaban historias acerca de piratas, cada uno añadiendo su toque personal en medio de una temática bastante rica y amplia para poder desarrollar historias. 

    Pero, las historias más terroríficas y estremecedoras solían desarrollarse en un pequeño bar de la costa, que tenía una vista directa hacia el mar. Estas anécdotas eran contadas por Lester Norton, quien aquella noche se sentía muy inquieto mientras disfrutaba de su trago de ron en la barra de aquel bar conocido como “Ostra azul”. 

    El caballero había entrado al bar completamente demente, como si alguien lo persiguiera. 

    —¡Están por venir! —Gritó el sujeto mientras abría la puerta abruptamente. 

    Todos voltearon extrañados ante la actitud de Lester Norton, pero, al estar la mayoría del tiempo en un estado de ebriedad notable, todos ignoraron su llamado de atención. 

    —Estarán aquí esta noche. Todos deben ir a sus casas y resguardarse. Protejan a sus hijas, eso sanguinarios las violarán. —Dijo el sujeto mientras se sostenía de una silla, ya que, de no hacerlo, hubiese caído al suelo ante la falta de equilibrio 

    Todos ignoraron el llamado de Lester Norton, quien repetía una y otra vez que una especie de ser malvado, se acercaba a las costas de Yorkshire. Lester había contado muchas veces sus vivencias en el océano, cuando trabajaba para un pequeño barco pesquero que se adentraba periódicamente en los mares en busca de cualquier especie que les proporcionara algo de sustento tras venderlo en el mercado. Este había tenido la posibilidad de encontrarse frente a frente con Jack Vane, según sus historias. 

    Jack había hundido el barco en el cual éste se desplazaba. La suerte y el destino no habían querido que Lester Norton muriera aquella tarde, cuando muchos de sus compañeros de tripulación, habían fallecido en el mar. La noticia se había corrido por todo el pueblo, pero todos aseguraban que el barco había chocado contra unos arrecifes y había naufragado inevitablemente. 

    Las historias que contaba Lester Norton acerca de Jack Vane, eran completamente absurdas a los oídos de sus oyentes. Después describir perfectamente a Jack Vane, siempre terminaba temblando e intentando calmar sus nervios con un trago de ron, lo que desacreditaba completamente sus historias.  Aquella noche, había sentido como una especie de revelación, algo que le había indicado que aquel hombre asesino y malvado estaba por llegar al pueblo de Yorkshire. 

    —No dirán que no se los advertí, lamentarán no haber tomado las previsiones necesarias. Que Dios esté con ustedes. —Dijo el hombre antes de salir rápidamente de aquel bar. 

    —Pobre Lester, algún día terminará muerto en la orilla de la playa. —Dijo el encargado del bar mientras limpiaba la barra de madera del lugar. 

    Todos se rieron a carcajadas ante la locura que había demostrado aquel personaje, quien había tenido una premonición precisa acerca de lo que se avecinaba a el pueblo de Yorkshire. Lester corrió directamente hacia la playa, cuando sus pies se mojaron en la orilla, levantó sus manos como si quisiera detener con estas todo el mal que venía hacia la playa. Aún era de día, podía verse en el horizonte algo que se acercaba, un punto diminuto que no hubiese sido percibido por nadie a menos que hubiese estado buscando algo exacto en aquel lugar. 

    Los escasos rayos solares que permitían ver en el horizonte, dejaron que Lester Norton descubriera que sus sospechas acerca de lo que estaba por ocurrir, eran ciertas. Dos puntos negros en el horizonte no era una buena señal, así que, si dejo caer sobre sus rodillas, y comenzó a llorar desconsoladamente. No dejaba de recordar como sus compañeros de tripulación habían sido asesinados, algunos lanzados al mar, mientras la tripulación de Jack Vane prendía fuego al barco mientras roban su mercancía. 

    Lester Norton había sido el único sobreviviente de aquel naufragio que no había sido generado por los arrecifes. Jack Vane se había encargado de llevar a aquel navío hasta el fondo del océano, que no quedara un solo rastro del mismo, desapareciendo del lugar sin ser percibido, tal como lo hacía en cada ocasión. Lester Norton sólo era un sujeto que podía entretener a una gran multitud, como lo hacía durante las noches de los fines de semana en el bar Ostra Azul. 

    Contaba sus historias intentando alertar a todos acerca de lo que podría ocurrir en el caso tal de que el barco de Jack Vane llegara a las costas de Yorkshire. Los incrédulos nunca dieron crédito a las palabras del ebrio sujeto, quien solía dar detalles impresionantes de lo que había ocurrido, y en una que otra ocasión solía dejar salir algunas lágrimas de tristeza. Para todos, era solo teatro, pero para Lester Norton era una cruda realidad, la cual parecía ser imposible para el resto de la sociedad que habitaba en Yorkshire. 

    Lo último que existe entre las prioridades de los habitantes de Yorkshire son los piratas, ya que es un lugar tranquilo, habitado por familias muy pequeñas, las cuales se dedican a rutinas estrictas de trabajo y estudio. Todos y cada uno de los habitantes en aquel lugar tenían un objetivo específico en la vida, ya que establecía un régimen personal al cual se aferraban y trataban de mantener constantemente. 

    Ser un profesional, formar una familia, y ser un buen ciudadano, eran tres de los principales principios que utilizaban los habitantes de Yorkshire para caminar por sus calles cada día. Justo bajo este esquema, había crecido Anne Boon, una bella joven de 20 años de edad que se había convertido en el orgullo absoluto de su padre. Con las mejores calificaciones en la escuela, la chica se ha convertido en un prospecto excepcional de una futura abogado. 

    Peter Boon, su padre, había invertido cada centavo de su dinero en la educación de Anne Boon, quien había logrado entrar a la mejor universidad del lugar sin mucho esfuerzo. Un talento increíble, pero, adicionalmente contaba con una disciplina absoluta, lo que la mantenía despierta durante aquella noche en la cual los barcos de Jack Vane se acercaban a la costa de Yorkshire.  

    La etapa de exámenes había comenzado, por lo que Anne Boon no podía dar lugar a la posibilidad de que otros compañeros de estudio la superaran en las calificaciones, por lo que había reducido sus horas de sueño significativamente. Mientras todos y cada uno de los habitantes del pueblo de Yorkshire dormían, las luces de la habitación de Anne Boon se encontraban encendidas, mientras la chica devoraba un libro tras otro con la intención de convertirse en la mejor abogada que hubiese nacido en Yorkshire. 

    





   





 

    ACTO 2 

    Encuentro entre dos mundos 

    En Yorkshire podrían encontrarse una gran cantidad de joyas antiguas que habían sido abandonadas por los antiguos pobladores del lugar. Era un sitio habitual en el cual solía atracar los barcos, y por lo general mucho de estos tesoros caían al mar. Con el paso del tiempo, muchos pescadores y exploradores habían encontrado una gran cantidad de joyas en aquellas aguas de la costa de Yorkshire. Estas se habían distribuido por todo el pueblo, siendo heredadas entre las familias, y muchas de ellas se encontraban en las joyerías y tiendas de antigüedades. 

    Muchas de aquellas joyas eran invaluables, pero para Peter Boon la joya más importante es invaluable era su hija Anne Boon. No eran una familia adinerada, pero el fuerte trabajo que había hecho Peter para poder llevar a la chica a un estatus social aceptable, había generado frutos. Casa propia, dos coches estacionados frente a la casa, y un estilo de vida muy cómodo, era el entorno que rodeaba todos los días a Anne Boon. 

    No podía quejarse de absolutamente nada, ya que todo le había sido proporcionado por su padre, quien, luego de experimentar uno de los dolores más terribles al ver morir a su esposa, se había abocado totalmente a los cuidados de Anne Boon. A los ojos de su padre, Anne Boon es una chica inocente, creativa, disciplinada y con un espíritu enorme. Pero detrás de aquella imagen inocente y tranquila, había un deseo increíble de poder conocer el mundo y liberarse de las cadenas que habían sido creadas por su padre. 

    La sobreprotección no había dejado que Anne Boon conociera el mundo que la rodeaba, desarrollando una rutina monótona y aburrida que iba de la casa a la universidad y de regreso. Había algo que estaba a punto de hacer ebullición en lo más profundo de Anne Boon, quien sentía que había una parte de su vida que no había sido revelada. Había terminado estudiando leyes en la Universidad de Yorkshire, ya que amaba tanto los libros que era difícil despegarse de ellos una vez que aprendió a leer. Amaba los libros de historia, las novelas de ficción, y, finalmente terminó sintiéndose apasionada por las leyes. 

    Ese elemento que constantemente parecía inquietarla, estaba acompañado por algunos sueños que nunca pudo comprender. Parecía que observaba a través de los ojos de alguien más, quien vivía una vida entorno a un ambiente de desorden, suciedad y algarabía. Había escuchado pocas historias acerca de su vieja abuela, las cual habían tenido una vida muy particular y de la cual poco se conocía en la familia. Parecía como si todos hubiesen encargado de blindar a Anne Boon acerca de aquellas historias que habían perseguido a la familia durante años. 

    El destino no estaba dispuesto a pasar por alto lo que tenía deparado para Anne Boon, quien contaba con una energía muy potente y que irradiaba una vitalidad espectacular. Anne Boon ha pasado sus 20 años de edad dedicada a complacer los mandamientos de su padre, quien ha tomado a la chica como la luz de sus ojos. Peter Boon no tiene ninguna otra razón para seguir respirando y vivir su propia vida más que llevar a Anne Boon hacia una vida exitosa y placentera. 

    Habían pasado cinco años desde la muerte de Camila Brown, la madre de Anne Boon. Un cáncer agresivo se las había arrebatado en solo seis meses, por lo que, Peter Boon no había podido tolerar aún la ausencia de la mujer. Su amargura y falta de aceptación ante la pérdida de aquella hermosa mujer, lo había convertido en un hombre serio y con pocas ganas de sonreír. Lo único que lo mueve en la vida es la posibilidad de ver a su hija graduarse como una abogada respetada y experta en el mundo de las leyes. 

    El esquema de la ciudad de Yorkshire era muy estricto, y todos los jóvenes debían tener una carrera universitaria antes de los 25, de lo contrario eran destinados a las actividades locales como la pesca, agricultura y artesanía. A pesar de que Anne Boon se sentía muy atraída por estas actividades, ya que su espíritu bohemio estaba despertando, no quería decepcionar a Peter Boon. Pasa de un libro a otro durante toda la noche, desvelándose totalmente para conseguir la mejor preparación para el examen del día siguiente, ya que el periodo final se acerca y estos se hacen cada vez más complicados. 

    Dispuesta a mantener la calidad de sus calificaciones en el límite más alto, intenta mantenerse lúcida con continuas tazas de café, las cuales han dejado de hacer efecto un par de horas atrás. El agotamiento que experimenta, la lleva a intentar una medida extrema de último momento, ya que, el sexo siempre la animaba rápidamente. Tras haberse rodeado de un par de amigas que eran los suficientemente abiertas sexualmente como para conseguirle una revista pornográfica a la chica, esta utilizaba el instrumento para poder hacer que su imaginación volar durante las silenciosas noches después de que su padre se fuese a la cama. 

    Karen es la mejor amiga de Anne Boon, quien le ha proporcionado la revista pornográfica en la cual se encuentran una infinidad de imágenes de hombres desnudos, cuyos cuerpos le hacen agua la boca a la chica cada vez que la toma entre sus manos. Intentando mantenerse lúcida, al menos por un par de horas más, Anne Boon introduce su mano dentro de su panty, mientras observa la imagen de los hombres desnudos con miembros muy bien dotados y cuerpos que parecían haber sido dibujados a mano. 

    Tiene un catálogo interminable de chicos, entre los cuales puede elegir de cualquiera de ellos que tengan sus cuerpos fornidos, atléticos y llenos de vitalidad y vigor. Pasan algunos minutos después de que ha tomado la revista, sus dedos se encuentran completamente húmedos introducidos dentro de su vagina, mientras se deslumbra por un chico en particular de la revista, el cual posee cabello largo, gran cantidad de tatuajes y un abdomen perfecto. Los aretes que lleva el joven, parecen ser del estilo gitano, lo que le llama enormemente la atención a Anne Boon, quien se ha estimulado en más de una oportunidad al quedar atrapada en los encantos de aquel joven. 

    Sabía perfectamente que la edición digital era una posibilidad, y las características de aquel chico que podía ver en la revista no serían reales del todo, pero, aun así, lo que proyectaba aquel hombre despertaba en ella las sensaciones más prohibidas. Los dedos de Anne Boon entran y salen una y otra vez desde lo más profundo de su vagina, la cual emana cierta cantidad de fluidos que empapan exageradamente sus manos. Cierra sus ojos mientras su cabeza reposa sobre su almohada, relajándose al máximo mientras sus piernas se encuentran completamente separadas cubiertas por la sábana con estampada con estrellas que la cubre. 

    De pronto, puede escuchar como unos pasos se acercan rápidamente a su puerta. Anne Boon se ve obligada a esconder la revista debajo de la sábana mientras la puerta se abre a brutalmente por Peter Boon, su padre. 

    —Papá, ¿qué haces despierto a estas horas? —Preguntó la joven. 

    Estaba completamente nerviosa, y temblaba de miedo ante la posibilidad muy cercana de haber sido descubierta por su padre en medio de una sesión de masturbación muy entretenida. 

    —Hay una gran algarabía y escándalo en la playa. Pude escucharlo. ¿No lo has notado? —Dijo Peter. 

    —No, estoy muy concentrada estudiando. ¿Qué crees que esté pasando? —Dijo la chica, quien agudiza el oído para intentar verificar que lo que dice su padre cierto. 

    Yorkshire tiene una vista espectacular hacia la playa, donde sus habitantes habían disfrutado hasta aquel día de una paz plena y absoluta. Los niveles de delincuencia eran muy bajos, y por ende la seguridad en aquel lugar era muy escasa. Algunos de los habitantes de Yorkshire solían ir a la playa durante las noches, haciendo fogatas y disfrutando de las bellezas naturales que le habían sido proporcionadas. Durante aquella madrugada, la llegada de los barcos piratas a la orilla había coincidido con una reunión clandestina de algunos chicos que se habían congregado en la playa para fumar un poco de hierba. 

    En medio de su trance confuso lleno de alucinaciones y fantasías, los chicos no podían dar crédito a sus ojos al ver como los dos enormes barcos llegaban a la orilla de la playa, mientras una gran cantidad de hombres salían de ellos con espadas y mosquetes en la mano.  

    —¿Acaso ustedes ven lo mismo que yo? —Comenta uno de los chicos. 

    —Creo que nos hemos pasado un poco de la raya. —Dijo otro de ellos. 

    —Entonces, ¿no son alucinaciones? —Dijo el joven. 

    Para cuando realmente se dieron cuenta que lo que están viviendo era real, ya habían sido golpeados fuertemente en el rostro, quedando inconscientes sobre la arena. Jack Vane había arribado a la ciudad de Yorkshire, dando inicio a una cadena de hechos que jamás se habían presenciado en aquel lugar. 

    Peter Boon siente una enorme necesidad de ir a verificar qué es lo que está ocurriendo, ya que, se escuchan gritos a lo lejos. Los hombres de Jack Vane finalmente han llegado al lugar esperado, introduciéndose abruptamente en algunas de las casas del lugar.  Irrumpen por las ventanas, rompen las puertas, gritan enardecidos como si estuviesen en busca de algo en especial. Trabajan de manera organizada, ya que, mientras algunos de los hombres se han desplazado por todo el pueblo, otros se encargan de asegurar los barcos y protegerlos. 

    Hombres muy fuertes y dispuestos a matar, bajan de los navíos, corriendo por todo el lugar con espadas y viejos mosquetes de pólvora que usarán en contra de quien se interponga entre ellos y las riquezas, comida y licor que puedan encontrar. La imagen era completamente ilógica, era como si dos periodos históricos se hubiesen encontrado en la ciudad de Yorkshire, ya que el aspecto de los piratas parecía de principios de siglo, mientras que, los habitantes de Yorkshire estaban vestidos de forma contemporánea intentando protegerse en sus casas. 

    Todo lo que habían escuchado durante años sobre las historias de antiguos piratas, se había materializado justo frente a sus ojos. Jack Vane había llegado con sus hombres a la ciudad de Yorkshire para demostrar que todo lo que se decía de los piratas, en parte, era cierto. Estos podrían distribuirse como plaga y acabar con todo lo que se encontrara a su paso. Se movían con mucha rapidez, llevando violencia y odio en cada paso que dan. Toma las pertenencias que encuentran dentro de las casas, en las cuales, sus propietarios corren despavoridos a protegerse. 

    Los piratas toman a las mujeres que encuentran y las tocan de forma inapropiada, mientras estas gritan intentando conseguir algo de piedad. Mientras todo el desorden se apodera de la ciudad de Yorkshire, Peter Boon se ha dado cuenta de que, lo que sea que esté ocurriendo en aquel lugar, está por tocar a su puerta. Los piratas de Jack Vane entran a las casas sin dudarlo, incendiándolas después de abandonarlas. 

    Irrumpen en una gran cantidad de tiendas, almacenes y depósitos, para obtener cualquier cantidad de comida que puedan cargar en sus manos. Las autoridades, las cuales son muy escasas, se apersonan en el lugar para intentar contrarrestar la ola de violencia, pero son neutralizados rápidamente por los piratas. 

    —Algo muy grave está ocurriendo en el pueblo. Vístete y prepárate. —Dijo Peter Boon mientras aseguraba las ventanas de la casa. 

    Para ese momento, Anne Boon se encontraba con su panty aún a nivel de las rodillas, intentando disimular ante la presencia de su padre. Este bajó rápidamente a la parte inferior de la casa para asegurar las puertas, dándole la oportunidad a Anne Boon de volver a colocarse su panty antes de salir de la cama. 

    A pesar de que hay una gran cantidad de emociones recorriendo su cuerpo, entre las cuales predomina el miedo, la chica solo puede pensar en sus responsabilidades del día siguiente, ya que, su esquema de responsabilidades y disciplina es muy difícil de evadir. Corre rápidamente a ponerse lo primero que encuentre, encontrando unos pantalones de mezclilla, unos zapatos deportivos, y una camiseta de su banda de rock favorita. Su cabello castaño es recogido en una cola improvisada, mientras corre rápidamente ayudar a su padre a proteger la casa. 

    —¿Qué es lo que está pasando? —Pregunta Anne Boon mientras se incorpora a la dinámica de su padre. 

    —Hay disturbios en el pueblo, algo grave está pasando, pero no sé qué es. —Dijo Peter. 

    Se escuchaban disparos, gritos, vidrios rompiéndose, alarmas de algunas de las casas que se activan ante la irrupción de estos hombres malvados. El corazón de Peter late rápidamente, mientras por su frente comienzan a correr algunas gotas de sudor que son una clara muestra de su nerviosismo. Nunca han estado en una situación similar, y su principal prioridad es proteger a Anne Boon 

    Mientras camina por las calles de la ciudad, Jack Vane observa con orgullo toda la destrucción que ha generado en el pueblo de Yorkshire. Camina directamente hacia un enorme cartel en el cual se puede visualizar el nombre de la ciudad y la cantidad de habitantes de esta. Al darse cuenta del lugar en el que se encuentra, le resulta algo familiar este nombre, aunque nunca había estado allí. Ignora el cartel y continúa caminando por las calles del lugar, llevando su mosquete en la mano izquierda y su espada en la mano derecha. 

    Cada paso que da este caballero, está seguido de una gran cantidad de destrucción y tragedia que viene de la mano de sus hombres. Justo al pasar frente a la casa de Anne Boon, esta se encuentra asomada en la ventana. Jack Vane observa detalladamente el lugar y se encuentra con los ojos de la chica, los cuales parecen atraparlo inmediatamente. Jack Vane detiene su paso y observa a Anne Boon con mucho detalle, quien se queda impresionada al encontrarse con este sujeto, quien es muy similar al joven de la revista. 

    —¿Qué haces allí en la ventana? Ocúltate. —Ordenó su padre. 

    Anne no tuvo otra opción más que acceder al mandato de su progenitor, agachándose rápidamente después de haber sido vista por Jack Vane. El pirata había quedado cautivado por la belleza de la mujer, pero no era una atracción normal como la que solía sentir por algunas mujeres que simplemente deseaba llevar a la cama. Aquella chica tenía una magia muy fuerte que la rodeaba, algo que él desconocía totalmente y que quería explorar. 

    Aunque guardó su mosquete y envainó su espada, ante los ojos de Peter Boon, esta atacante era de peligro, por lo que, utilizando algunos adornos elaborados en piedra que mejoraban el aspecto de la sala, intentaba defender su territorio. Peter abrió violentamente la puerta y lanzó los objetos directamente contra Jack Vane, quien no se esperaba una reacción como esta por parte de alguno de los habitantes de un pueblo tan tranquilo. 

    Uno de los objetos golpeó la frente de Jack Vane, abriendo una herida bastante profunda en la parte izquierda de su frente. Jack, experimentando una ira incontenible, decidió desatar toda su furia contra la casa de aquella hermosa mujer que había visto a través de la ventana. 

    Peter había sido el detonante del incremento de la violencia en las calles de Yorkshire, despertando los demonios que habitaban en Jack Vane, quien ordenó un ataque masivo al lugar. 

    —¡No dejen nada en pie! —Dijo Jack mientras se tocaba la herida y veía la sangre en sus dedos. 

      

    





   





 

    ACTO 3 

    La mala suerte 

    Ante el ataque despiadado de aquel hombre contra Jack Vane, este había reaccionado de una manera brutal, dirigiéndose hacia la casa, hacia donde se había introducido el hombre que había atacado a Jack mientras se encontraba desprevenido por la belleza de Anne Boon. Al ver la furia reflejada en el rostro de Jack, Peter Boon corrió despavorido esconderse en el sótano de su residencia. 

    Anne Boon, también corrió al mismo lugar, refugiándose junto a su padre mientras la puerta se encontraba completamente sellada. Jack ingresó a la casa tras abrir la puerta con una patada muy violenta. 

    —Salgan de donde estén. No tengo tiempo para juegos. —Ordenó Jack Vane. 

    —¿Incendiamos la casa, capitán? —Preguntó uno de los hombres que acompañaba a Jack. 

    En otras circunstancias, no habría durado un segundo en aprobar esta solicitud, pero las intenciones de Jack Vane no eran asesinar al hombre y a la chica, ya que sentía una curiosidad enorme por lo que había sentido al momento de encontrarse con Anne.  

    —Señor, solo espero la orden y haré arder toda la casa. —Decía el joven pirata que se encontraba de pie al lado de Jack. 

    La mirada del déspota capitán se pasea por todo el lugar, buscando pistas de hacia donde debía ir para encontrar a la chica y al hombre que lo había atacado, a quien debería darle una lección por haberlo atacado de esa forma.  

    —Registren el lugar de manera minuciosa. No dejen un solo rincón sin buscar. Los quiero vivos. —Ordenó Jack Vane. 

    Cinco sujetos se adentraron en la residencia buscando y desordenando todo a su paso. Tomaban lo que consideraban de valor, y lo demás lo dejaban caer al suelo, rompiendo lámparas, objetos valiosos antiguos y alguno que otro electrodoméstico al pasar por la cocina. Jack Vane observó con curiosidad una puerta de color blanca que se encontraba cerrada. Intentó ingresar, pero esta se encontraba sellada completamente. 

    Acercó su oído a la puerta intentando determinar si dentro del lugar había personas. Al hacer esto, pudo escuchar algunos sollozos por parte de una mujer, lo que le dio una clara señal a Jack Vane de que lo que estaba buscando se encontraba allí dentro. Fingió alejarse de la puerta, pero solo caminó unos metros, lo suficiente como para no ser notado. Peter Boon había colocado su mano sobre la boca de Anne Boon, quien no podía controlar su llanto ante la cantidad de miedo que experimentaba. 

    Jack Vane se alejó lo suficiente para tomar impulso, corriendo directamente a la puerta y pateando con toda la furia posible el obstáculo de madera. En un instante hizo pedazos la puerta, abriéndose paso rápidamente mientras descendía las escaleras. Jack podía ver al hombre y a la chica sentados uno al lado del otro temblando de miedo mientras este descendía ferozmente por las escaleras. El mosquete de Jack apuntaba directamente hacia el rostro de Peter, quien se encontraba pálido y completamente aterrorizado ante la posibilidad de morir en ese momento. 

    El cañón del arma se posaba justo en medio de las cejas del caballero, mientras Jack Vane disfrutaba de ver como aquel sujeto que le había abierto la herida que sangraba continuamente en su frente, temblaba descontroladamente.  

    —Veo que sientes algo de miedo. Creo que no has visto lo suficiente para que realmente me temas. —Dijo Jack Vane, mientras apretaba el gatillo de su mosquete.  

    El artefacto crujió, pero no hubo una detonación, lo que generó un susto enorme en Anne Boon, quien veía horrorizada y con curiosidad al hermoso pirata. Sentía una gran cantidad de miedo, pero a la vez se sentía atraída enormemente por los aretes enormes de oro que llevaba el sujeto en sus orejas. Su cabello recogido en una clineja y sus ojos delineados, lo hacían ver muy atractivo. Jack Vane se había enfocado únicamente en el hombre, quien lo había atacado a traición y a quien debería darle una lección. 

    —Por favor, no me mates. Solo intentaba defender a mi familia. —Dijo Peter Boon. 

    —¡Haré lo que me plazca! Soy yo quien tiene el arma en la mano y no te he dado la palabra. —Dijo Jack mientras golpeaba fuertemente a Peter en el rostro. 

    —Por favor no lo golpees. —Dijo la chica mientras colocaba sus pequeñas manos sobre el antebrazo de Jack Vane. 

    Había pasado una gran cantidad de tiempo desde la última vez en que Jack había sentido algo tan agradable cuando le tocaba una mujer. Por lo general siempre se encontraba en la cama con mujeres sucias, con olor a sudor, mujeres de la mala vida que se encontraba en medio de ataques o en noches aleatorias en bares de islas remotas. Anne Boon era algo completamente diferente, una chica Inmaculada, limpia y muy hermosa, la cual irradiaba una inteligencia y una lucidez total a través de su mirada. 

    El hecho de que esta chica lo hubiese tocado y hubiese generado esta sensación, fue lo único que pudo salvar la vida de Peter Boon aquella noche, quien estaba sentenciado a muerte por Jack Vane, quien solo había jugado un poco antes de ejecutarlo realmente. 

    —Dime tu nombre. —Dijo Jack Vane dirigiéndose hacia Anne. 

    —Soy Anne Boon y él es mi padre. Es lo único que tengo, por favor no le hagas daño. —Dijo la chica entre lágrimas. 

    —La herida que tengo en la frente es gracias a este miserable hombre. A quien llamas padre es un cobarde que ataca a traición. —Dijo Jack Vane mientras ajustaba el gatillo de su mosquete. 

    Justo antes de jalar el gatillo y disparar realmente en el rostro a Peter Boon, la chica empujó a su padre y se colocó justo enfrente del cañón del arma. Al ver esta cantidad de valentía, Jack Vane se sintió mucho más atraído por la personalidad de la chica.  

    —¿Dices que eres la hija de este sujeto? ¿Serías capaz de dar tu vida por él? —Dijo Jack Vane mientras colocaba la punta del cañón justo sobre la frente de Anne Boon. 

    Por alguna razón, Anne sentía una gran cantidad de sensaciones, pero ninguna de ellas era miedo. Sentía una gran cantidad de adrenalina de encontrarse en medio de una situación como esa, algo en lo que jamás había estado involucrada. Se había sentido viva, involucrada en la acción, algo que en el pueblo de Yorkshire no ocurría con mucha frecuencia. 

    —¿Por qué no sientes miedo? Tienes un arma en el rostro... —Dijo Jack Vane. 

    —Todo lo que tengo en esta vida se lo debo al hombre que quieres asesinar. ¿Cómo pretendes que sienta miedo si estoy defendiendo a quien más amo? —Respondió Anne. 

    Al ver esta muestra de valentía y coraje, Jack Vane sintió mucha más atracción por la chica de la que había experimentado hasta ese momento. Mucho antes, en el pasado, siempre se había preguntado si en algún momento su alma tendría un alma gemela esperando en algún lugar del planeta. Por primera vez en todo ese tiempo se había dado cuenta de que el alma de Anne Boon parecía estar diseñada para acompañarlo durante sus travesías. 

    Sabía perfectamente que por voluntad propia no estaría dispuesta a acompañarlo, por lo que, no tendría otra opción que comportarse como el pirata deplorable que siempre había sido, y tomó a la chica por la fuerza y la llevó con él. Con el tiempo, se encargaría de convencerla de que había algo en su mirada que iba más allá de una inteligencia adquirida en los libros, la chica guardaba un secreto en su alma que no podía ser determinado a simple vista. 

    —Te perdonaré la vida. Pero a cambio, tu hija vendrá conmigo. —Dijo Jack Vane mientras pateaba en el pecho a Peter Boon, quien fue derribado instantáneamente. 

    Una parte de Anne Boon sintió que debía luchar para permanecer junto a su padre, pero la posibilidad de conocer nuevos mundos y abandonar el pueblo de Yorkshire sin ninguna razón aparente más que el hecho de que había sido secuestrada, la hizo colaborar con Jack.  Debido a la fuerza de sus brazos y a su musculatura, no fue muy difícil tomar a la chica entre sus brazos y colocarla en su hombro izquierdo, mientras esta pateaba continuamente para intentar liberarse. 

    —¡Suéltame, no soy un animal! —Dijo Anne Boon mientras se sacudía ferozmente. 

    —Tienes razón, no eres un animal, pero te comportas como uno. —Respondió Jack, mientras da media vuelta para subir por las escaleras y salir de aquella casa. 

    Peter Boon se había sentido completamente inútil al no poder haber hecho nada para impedir que su hija fuese raptada por piratas, pero estaba seriamente herido. La fuerte patada que había impactado contra su pecho, prácticamente lo había dejado inmóvil, por lo que, simplemente veía con lágrimas en sus ojos como Anne Boon abandonaba el sótano de su casa en brazos de aquel nefasto pirata de que desconocía su nombre. Intentó ponerse de pie una y otra vez, pero las fuerzas no fueron suficientes como para poder permitir que este lograra estabilizarse. 

    —¡Todos al Furia del Abismo, nos vamos de aquí! —Ordenó Jack Vane. 

    Todos tomaban lo que podían entre sus manos, robaban joyas, dinero, antigüedades y cualquier objeto que pudieran canjear en el futuro. Como una horda de salvajes, todos corrían directamente hacia la costa, en donde los encargados de movilizar el gran barco, esperaban la llegada de su capitán. Tanto la Furia del Abismo como el Sancho, partieron mar adentro con mucha velocidad, mientras el pueblo de Yorkshire se encontraba en llamas casi en su totalidad. 

    Todos habían tomado objetos materiales, pero, el único que había decidido tomar como tesoro a una persona, había sido el capitán Jack Vane. Todos veían con asombro a la hermosa chica dentro del barco, la cual había sido amarrada y amordazada tras los continuos gritos y golpes que solía proporcionar a cualquiera que se acercaba. 

    —Vigílenla con cuidado, me encargaré de acondicionar un lugar para nuestra invitada. —Dijo Jack Vane. 

    Sabiendo que no podía dejar mucho tiempo a la hermosa chica en medio de una gran cantidad de hombres hambrientos de sexo, los cuales no dudarían en violar a Anne Boon en múltiples oportunidades, Jack Vane se movió con rapidez para limpiar un poco el área en el cual ataría a la chica y la mantendría en cautiverio mientras su espíritu se quebrantaba y se volvía más dócil. 

    Los planes que tenía Jack Vane para con Anne Boon, eran completamente inocentes, no tenía intenciones de hacerle daño, pero quería indagar acerca de la bella mujer, ya que esta irradiaba una energía que había hecho conexión inmediata con Jack Vane. Este, no era del tipo de hombre que se dejaba envolver rápidamente por unos bellos ojos un rostro hermoso, pero, lo que había visto dentro de la mirada de Anne Boon parecía ser algo ancestral, similar a lo que había visto en los ojos de su abuelo, con quien había crecido en la vida pirata. 

    Tras limpiar un poco una habitación en la parte inferior del barco Furia del Abismo, Jack Vane ató unas cadenas a los tobillos y muñecas de la chica, inmovilizándola como un animal, colocando cubetas con comida durante un par de días. Sabía que ese no era el trato que se merecía la chica, pero no tenía otra manera de actuar ante los ojos de su tripulación, la cual no estaría demasiado de acuerdo en el hecho de que solo el capitán tuviese la posibilidad de dar acceso a una mujer al navío. 

    Era de conocimiento general, que tener una mujer a bordo del barco era de mala suerte, por lo que, todos se encontraban temerosos y asustados ante la posibilidad de que Anne Boon trajera malos acontecimientos a los viajes del Furia del Abismo.  En un principio, Anne pensó que lo que había detrás de aquella imagen de pirata inhumano y desalmado, era un hombre tierno y ávido de amor. 

    Pero, las actitudes que había tenido Jack Vane durante el último par de días, le había asegurado a Anne Boon que dentro de aquel cuerpo no existía un alma. El hecho de tenerla encerrada con un par de fanales encendidos, que apenas le permitían ver a su alrededor, la habían hecho sentir como una basura. Anne Boon había tenido que lidiar con las ratas que se acercaban periódicamente a intentar robar su comida. 

    Aunque sentía un enorme asco por ellas, había tenido que verse obligada a patear a más de una de ellas para alejarla de su comida. De la noche a la mañana, Anne Boon había tenido que conocer un aspecto de la vida que nunca imaginó que llegaría de forma tan repentina. Lo mejor que le había pasado durante los últimos dos días era quedarse dormida más de dos horas seguidas, siempre pensó que, si bajaba la guardia, cualquiera de los hombres a bordo del barco pirata, podría aprovecharse de ella sin que esta pudiese hacer nada. 

    Su celda ha comenzado a parecerle mucho más agradable con cada hora que transcurre, ya que parece ser el último lugar que verá antes de morir. Mientras la chica intenta mantener su cordura, Jack Vane dirige su navío hacia el horizonte desde la cubierta superior. Trata de ocupar su mente con ideas claras de lo que hará cuando lleguen a la isla Alacrán. Este es el lugar perfecto para que atraquen algunos de los barcos piratas de una comunidad de sobrevivientes de este mundo de desalmados y criminales. 

    Las dos naves lideradas por Jack Vane no eran las únicas que surcaban los mares en busca de diferentes objetivos.  Pocos eran los piratas que sobrevivían, pero había muchos más de los que la gente podría llegar a pensar. Parecía una especie de dimensión paralela en la cual una gran cantidad de hombres habían desarrollado habilidades de combate y navegación, que podrían medirse con los navíos más modernos. Pero ante la poca protección que tenían estos barcos hechos en su mayoría de madera, preferían mantenerse ocultos en la niebla, o navegar de noche para no ser vistos. 

    La isla Alacrán era un punto inexistente en el mapa, donde llegaban estos hombres, y eran bien recibidos por mujeres, licor y una festividad interminable donde cada uno podía hacer lo que le plazca sin ningún límite. Es un lugar exclusivo para piratas, pero Jack Vane ha tomado la determinación de que es allí a donde llevará a Anne Boon, quien debe conocer ese lugar antes de cualquier otra cosa. 

    Periódicamente, Jack Vane desciende a la parte inferior del barco, asegurándose de que Anne Boon se encuentre bien. No ha cruzado palabras con ella, ya que sabe todo el desprecio y el odio que la chica hasta el momento siente por él. Jack, desde su visión, le ha hecho un favor a la chica al mantenerla bajo estas condiciones, ya que, si tuviese la libertad de vagar por el barco libremente, ya hubiesen hecho cosas atroces con ella. 

    Bajo la imagen de su prisionera personal, la protege, aunque no ha podido evitar algunos inconvenientes con algunos miembros de la tripulación, los cuales han puesto su posición firme ante la existencia de una mujer en el barco, lo que les traería desgracia, maldiciones y una profunda miseria. 

    





   





 

    ACTO 4 

    Conexión desconocida 

    Habiéndose quedado completamente dormida, Anne Boon no notó la llegada de Jack Vane, quien había descendido a la parte inferior del barco para hacer una última revisión a la chica antes de liberarla. Estaba completamente inconsciente, había soportado muchos días depresión y su mente no había logrado descansar, por lo que, finalmente había sucumbido ante el agotamiento que representaba tratar de estar alerta en todo momento. 

    Jack Vane se colocó de pie justo frente a ella, mientras Anne Boon se encontraba desvanecida en el suelo con sus muñecas y tobillos enrojecidos por el roce y la fricción con el agresivo metal que ataba sus extremidades. El hombre se inclinó, y utilizando una llave, libró de los grilletes que sostenían a la chica. Las cadenas cayeron al suelo, generando un sonido agudo que alertó rápidamente a Anne Boon, quien saltó de miedo. 

    —¿Qué intentas hacer? Déjame tranquila. —Dijo la chica alejándose rápidamente de Jack Vane. 

    En ese instante, Anne pudo darse cuenta de que había sido liberada, por lo que disminuyó su actitud defensiva e intentó calmarse. Con sus manos, hacía pequeños masajes en sus muñecas y tobillos, ya que experimentaba un dolor considerable, debido al largo tiempo que había pasado atada al metal. 

    —Lamento mucho haber tenido que actuar de esa forma, eres una guerrera indomable. Tenía que hacerlo. —Dijo Jack Vane con algo de vergüenza. 

    Anne simplemente sonrío, ya que de alguna u otra forma se le estaba alabado su espíritu. Esto no quitaba o resolvía todo lo que había generado Jack Vane, quien había destruido su ciudad natal y había hecho fuerte daño a su padre. 

    —¿Qué harás conmigo? ¿Volveré a casa? —Preguntó Anne Boon 

    —Por el momento, tengo planes diferentes para ti. Creo que nunca perteneciste a ese lugar de donde te saqué. ¿No sientes algo similar? —Preguntó Jack. 

    Para Anne era muy curioso que este hombre pudiera saber algo acerca de ella. A través de su mirada había llegado hasta lo más profundo de su ser, indagando en algunas incomodidades acerca de su vida que nadie más conocía.  Anne siempre solía reprimirse, no expresaba sus sentimientos ni se abría con absolutamente nadie, la idea de que se estaba asfixiando en aquel pueblo simplemente era algo con lo que lidiaba ella en su interior, no había forma de que alguien más lo supiera. 

    —No creo que sepas absolutamente nada de mí, ni siquiera me has dado la oportunidad de hablar. —Dijo Anne. 

    —Por el momento eres libre y estás bajo mi protección. Digamos que eres mi invitada especial... Lástima que tuviste que comportarte como un animal salvaje. —Dijo Jack. 

    Jack había bajado a la parte interior del barco llevando a sus manos un vestido que había tomado entre los grandes saqueos durante sus viajes. Se trataba de un vestido antiguo, adaptado al contexto y gusto pirata, con cierto aspecto renacentista, que, por alguna casualidad, se ajustaba perfectamente al cuerpo de Anne, quien aún llevaba sus pantalones de mezclilla y su camiseta, pero estos acumulaban un fuerte olor a humedad y a sudor. 

    —Es un vestido mucho más fresco y cómodo que la ropa que llevas. Hay un poco de agua en la esquina, podrás asearte sin que te molesten, luego vístete y sube a la cubierta. —Ordenó Jack Vane antes de abandonar el lugar y dar algo de privacidad a Anne. 

    La joven chica se aseguró de estar completamente sola en el lugar antes de comenzar a quitarse sus ropas. No quería ser vista o espiada por alguno de los piratas que se encontraban a bordo del navío. Jack Vane se había asegurado de blindar completamente la habitación que había sido acondicionada para la chica, ya que esta era una fuerte tentación para cada uno de los marinos que acompañaba al despiadado capitán. 

    Anne Boon se quitó su camiseta, llevándola hacia su nariz para experimentar el fuerte olor ácido y desagradable que había llevado durante días. Lanzó la prenda de vestir hacia un lado, mientras sus pechos desnudos quedaron al descubierto. Tomando la esponja que se encontraba dentro de un balde de agua limpia, comenzó a exprimir el implemento para limpiar su cuerpo. 

    El agua corría por sus pechos, mientras se encargaba de proporcionarse caricias por su cuello, nuca y hombros. La esponja, completamente empapada de agua con un poco de jamón, lubricaba el cuerpo de la chica, el cual necesitaba algo de cariño durante los últimos días. 

    Mientras Anne Boon realizaba estas acciones, en la parte superior del barco se encontraba Jack Vane, sujetando el timón de su Furia del Abismo, mientras su imaginación volaba pensando en las imágenes que podrían estar generándose en la parte inferior de su barco. Tener a una mujer completamente desnuda y espectacularmente bella dentro de su barco, y no poder hacer absolutamente nada, no iba con sus esquemas de personalidad. 

    Estaba habituado a tomar algo que no era suyo y hacerlo de la peor manera posible, pero con Anne Boon había una conexión diferente que no lo dejaba comportarse como una bestia maleducada. La chica le transmitía un misterio, algo de enigma y una conexión sobrenatural con su pasado, como si se hubiesen conocido o existiera algún vínculo que no podía entender. 

    Anne había terminado de limpiar la parte superior de su cuerpo, por lo que decidió quitarse su pantalón de mezclilla rápidamente para no quedar expuesta y vulnerable durante mucho tiempo. Introducía la esponja entre sus piernas, aseando sus genitales, mientras las continuas gotas de agua corrían por sus muslos para terminar en sus pies. La esponja se paseaba por sus glúteos, y pantorrillas, mientras la chica se encontraba completamente desnuda y sin ningún tipo de pudor. 

    Se sentía extrañamente familiarizada con aquellas dinámicas, aunque nunca había estado ni cerca de vivir algo así. La chica se colocó su vestido, el cual no combinaba absolutamente para nada con los zapatos deportivos que llevaba ese día. Anne Boon era un mosaico cultural, ya que llevaba un vestido que parecía tener cientos de años de antigüedad, el cual se contrastaba enormemente con unos zapatos de color blanco elaborados en la mejor goma de Inglaterra. 

    Las terminar de vestirse, y arreglar un poco su cabello castaño, la chica decidió ascender y volver a ver la luz del día. Sus ojos tardaron en adaptarse a la intensidad de la luz, mientras el Furia del Abismo se desplazaba por los mares rumbo a la isla Alacrán. Jack Vane se encontraba atento a la pequeña puerta que conectaba la habitación de la chica con la parte superior. 

    Cuando esta se abrió, Jack observó la chica desde el cabello hasta los pies, sonriendo al verla con un semblante completamente distinto, el cual difería enormemente con la depresión y desesperación que transmitía cuando se encontraba encadenada. Anne tuvo que enfrentar las miradas de una gran cantidad de hombres que deseaban tenerla en ese momento. 

    Muchos de ellos salivaban continuamente y dejaban que sus mandíbulas se abrieran, mientras se encontraban impresionados por la belleza de la chica. Anne caminó directamente hacia Jack Vane, quién era el único sujeto en el que medianamente podía confiar, ya que este la había protegido durante aquellos días en los que se encontraba rodeada de violadores y asesinos desagradables. 

    —El vestido te quedó a la perfección. —Dijo Jack Vane mientras detallaba a la chica. 

    La prenda de vestir contaba con un escote muy pronunciado, el cual dejaba ver los atributos de la bella Anne Boon. 

    —Es un vestido muy hermoso, nunca me imaginé que los piratas tuviesen tan buen gusto. —Dijo Anne con algo de gracia. 

    El comentario generó una sonrisa en el rostro de Jack Vane, pero esta se borró tras descubrir algo muy curioso en el cuello de Anne Boon. Al ver esto, Anne sintió algo de miedo, ya que la mirada de Jack Vane se transformó de un segundo a otro de alegría a impresión. 

    —Ese amuleto que llevas en el cuello… ¿De dónde lo sacaste? —Preguntó Jack Vane mientras acercaba su mano al cuello de la chica. 

    El reflejo de Anne, fue inmediato, ya que se alejó un par de pasos de Jack para evitar que este la tocara. Anne llevó su mano al cuello y sostuvo el amuleto que colgaba en él, el cual había generado una enorme curiosidad en el capitán del Furia del Abismo. 

    —Contesta... ¿De dónde has sacado ese amuleto? —Repitió Jack Vane, esta vez con mucha más autoridad. 

    —Lo he obtenido en una tienda de antigüedades de la ciudad de Yorkshire. ¿Qué ocurre con este amuleto? —Preguntó Anne. 

    Jack Vane abrió su camisa blanca, mostrando su pecho desnudo, sobre el cual reposaba un amuleto exactamente igual al que tenía Anne Boon. Durante todo ese tiempo, Jack no había notado la existencia de este objeto, ya que, siempre había estado oculto bajo las ropas de Anne Boon. 

    Al descubrir esto, se dio cuenta de que lo que había entre ellos era algo más que casual, ya que, desde que la había visto desde la calle hasta la ventana de su casa, sintió una conexión sobrenatural que sobrepasaba cualquier cosa que hubiese vivido antes. El hecho de tener el mismo símbolo colgando sobre sus pechos, había desconcertado de la misma manera a ambos personajes, quienes se quedaron sin palabras ante la enorme casualidad. 

    —¡Tierra! ¡Estamos cerca! —Gritó un nombre en lo más alto del barco. 

    El encuentro entre Anne y Jack había sido interrumpido abruptamente por uno de los marinos de Jack Vane, quien daba el anuncio del avistamiento de la isla Alacrán. Todos debían ir a sus puestos y alistarse para la llegada, por lo que, la conversación entre Jack y Anne había tenido que ser pospuesta para luego de la llegada a la isla. 

    La chica vio como todos corrían para ajustar las velas, corregir la dirección del timón, ataban y desataban cuerdas y mástiles de madera sin saber absolutamente nada del tema. Anne corrió hacia lo más alto de la cubierta, acompañando a Jack Vane en su proceso de guiar el enorme barco de color negro hacia el muelle de la isla Alacrán. 

    La isla Alacrán no era el lugar más adecuado para llevar a una mujer durante una cita, pero era el lugar más seguro para cualquier pirata. Los hombres de Jack Vane, suelen acudir a este lugar después de un golpe exitoso a cualquier ciudad o pueblo. Es justo allí donde descargan todas las riquezas que tienen luego de sus asaltos y robos, un lugar que no parece ser percibido por ningún radar, solo puede ser visitado por piratas. 

    El avistamiento del Furia del Abismo en el horizonte, les da la señal a muchos de los habitantes de la isla Alacrán para que preparen los manjares más deliciosos y alisten a las mujeres más exuberantes del lugar, ya que, los sujetos del Furia del Abismo siempre pagaban muy bien. Dentro del gremio de los piratas, Jack Vane y su tripulación parecían ser estrellas de rock, los cuales eran tratados con mucha devoción, como si se tratara de la realeza más pura de la dinastía pirata. 

    Todos podían darse los gustos de disfrutar de las mejores comidas del lugar, ingerir la cantidad de licor que desearan y servirse de las mujeres más exóticas de la isla, todo por un precio muy económico, el cual siempre era pagado sin problemas por cada uno de los tripulantes de aquel barco que solía trasladar violencia y maldad a cualquier lugar a donde llegaba. 

    Después de algunos minutos, el Furia del Abismo y arribó al muelle de la isla Alacrán, permitiendo que todos sus hombres abandonaran el barco completamente excitados y emocionados por haber vuelto a casa.  Desde lo más alto de la cubierta, Anne Boon observaba como los hombres eran recibidos por mujeres muy bellas, con vestidos similares a los que llevaba ella puesto, por lo que, no sería notada al desplazarse por la pequeña ciudad. 

    —Bienvenida a mi hogar. —Dijo Jack Vane, mientras colocaba su mano en la cintura de la chica y la invitaba a descender del barco. 

    Anne Boon caminaba con algo de miedo, ya que no sabía hacia donde se dirigía ni cuál era el destino que le esperaba en la isla. Al no tener más opciones, la chica abandonó el barco y caminaba por las calles de aquel lugar las cuales estaban abarrotadas de hombres ebrios, mujeres fáciles y una gran cantidad de mercaderes que intentaban cambiar su mercancía por algo de un valor similar o mejor. 

    En aquel lugar la única moneda que podría comprar cualquier cosa era el oro, ya que el dinero convencional simplemente era basura desechada en aquella isla. No hay límites ni tabúes en aquella isla, ya que Anne Boon puede ver como algunas parejas tienen sexo ante la vista de todos y las mujeres se entregan a los hombres sin condiciones ni límites. 

    Siendo una chica completamente virgen, nunca se había visto involucrada en algo similar, pero dentro de sí, lleva una gran cantidad de sensaciones perversas y ocultas que comenzarán a aflorar paulatinamente dentro de la isla Alacrán, el lugar que suele sacar lo peor o lo mejor de cada persona. 

    —No es el lugar más hermoso del Caribe, pero es el único que puede llamar a casa. —Dice Jack Vane mientras camina con la chica por aquel lugar. 

    —Es muy peculiar todo esto, aunque no deja de parecerme familiar. —Dice Anne Boon. 

    —Hay algo muy curioso en torno a nuestro encuentro, aún no puedo entender cómo es posible que ambos tengamos el mismo amuleto. ¿Realmente lo encontraste en una tienda de antigüedades? —Preguntó Jack 

    —Es una historia muy extraña, ya que, compré algunas cosas en aquella tienda de antigüedades, pero este amuleto no debía estar en la bolsa de mis compras. —Comentó Anne Boon mientras acariciaba su amuleto y lo veía. 

    Aquel día había decidido no asistir a la universidad, haciendo caso a su espíritu rebelde, que constantemente le pedía a gritos que abandonara sus estudios y se dedicará a la vida bohemia. Había sucumbido ante la tentación de hacer algo incorrecto, ya que, siempre había estado acostumbrada a seguir las reglas. 

    Sus pies la habían llevado al encuentro de un lugar que tenía más información de su pasado de lo que había tenido durante toda su vida. Una gran cantidad de implementos, los cuales parecían haber sido utilizados hacía cientos de años, se pasearon por las manos de la chica aquel día, quien se sintió enormemente atraída por muchos de ellos. 

    Sentía como si ellos les hubiesen pertenecido en algún momento, y aunque era imposible, no podía quitarse aquella sensación de su cuerpo. En el mostrador principal, mientras era atendida por el encargado de la tienda, pudo ver aquel amuleto, el cual captó su atención y sus ojos quedaron fijos sobre él en todo momento. 

    El anciano encargado de aquel lugar, se pudo dar cuenta de la actitud de la chica, notando el interés de esta en la que el amuleto, un objeto al que absolutamente nadie le había prestado atención en el pasado. Tras comprar algunas cosas, la chica llegó a casa, encontrando aquel amuleto dentro de la bolsa, Como si este hubiese cobrado vida y se hubiese introducido el solo entre las cosas de la chica. Desde aquel día, nunca se había quitado el amuleto, el cual había llegado a su vida de una forma extraña, como una especie de mensaje oculto y mágico. 

    





   





 

    ACTO 5 

    La magia del ron 

    Aunque de algún modo era prisionera de Jack Vane, Anne Boon no se sentía como tal, ya que era tratada como una princesa durante su estadía en la isla. Tenía acceso a cualquier cosa que desease, podía recorrer las calles libremente, contando con la protección absoluta de Jack Vane. En aquel lugar, el pirata era tratado como un rey, con privilegios absolutos y venerado por cada uno de los presentes en aquel lugar. 

    Cualquiera que tuviese la osadía de retarlo o desafiarlo, tendría que estar dispuesto a enfrentar la furia de la espada de Jack Vane.  El despiadado pirata, había logrado conseguir una excelente reputación en la isla Alacrán, donde podría acceder a todas las riquezas de la isla sin tener que hacer una sola pregunta o consultarle a absolutamente nadie. Provenía de una dinastía de piratas conformada por los asesinos más desalmados de la historia, por lo que, en su sangre corría el linaje de la violencia y la maldad, por lo que todos le temían. 

    El amuleto que llevaba en su cuello le fue proporcionado por el mismo abuelo de Jack Vane, Ojo de Águila, quien, en su lecho de muerte, le confió aquel hermoso amuleto tallado en madera, agregando unas palabras que no había entendido hasta el día en que encontró a Anne Boon. 

    —Algún día, esto te servirá para identificar tu futuro. —Fueron las palabras del viejo abuelo de Jack Vane antes de cerrar sus ojos para descansar eternamente. 

    Al encontrar a Anne Boon, supo perfectamente que algo había en su mirada que los unía fuertemente. El lazo invisible existente entre Anne y Jack solo pudo ser confirmado al descubrir que la chica tenía un amuleto exactamente igual al de él. Las diferentes indagaciones y búsquedas acerca del significado de aquel símbolo y de donde provenía, llevó a Jack Vane a determinar que aquel símbolo del martillo, tallado en madera, solo tenía un duplicado, el cual había sido entregado a una mujer que había sido muy importante para el abuelo de Jack. 

    El viejo pirata se había enamorado profundamente de una mujer, a quien le había entregado su corazón y su alma, proporcionándole un amuleto hecho por sus propias manos, el cual era invaluable. Este par de objetos preciados solamente colgaban sobre el cuello del viejo hombre y su enamorada, quien vivió en la isla Alacrán hasta cierto día en el que se desapareció. Fue la primera vez que alguien pudo ver llorar al viejo pirata, ya que, no hubo un solo rastro que quedara tras la desaparición de su amor. 

    La tristeza y la melancolía eran sentimientos que nunca había conocido el pirata hasta aquel día en el que había perdido a la mujer más importante que había conocido. Esto lo sumió en una profunda depresión que pronto se transformaría en un odio incontenible, el cual sería volcado en contra de aquellos que se interpusieran en el camino del asesino desalmado. Todas las historias decían que el abuelo de Jack Vane buscaba incansablemente a aquella mujer, quien hasta el momento era completamente desconocida para Jack Vane. 

    Surcó los mares y recorrió todos los pueblos que pudo, pero nunca pudo dar con aquella mujer. El único vínculo existente entre la historia de su abuelo y la realidad, era aquel símbolo que colgaba sobre el cuello de la chica, el cual le había permitido a la chica conectarse con Jack Vane. Lo cierto era que, para ella no había ningún vínculo entre aquella mujer de la historia su familia, algo que Jack pone en duda. El amuleto tenía cierto poder mágico que su abuelo le había dado a entender antes de morir. 

    Tarde o temprano ambos amuletos volverían a encontrarse, uniendo a sus portadores para siempre, a pesar de que la historia que había detrás de ellos estaba protagonizada por el dolor y el desamor. Una noche, mientras disfrutaban de una cena a la orilla de la playa, Jack Vane se encargó de darle a conocer a la chica todos los detalles de la historia de su viejo abuelo. La chica, impresionada ante la intensa historia, acaricia su amuleto, dando crédito a cada una de las palabras de Jack Vane. Se siente fuertemente atraída por Jack, pero el miedo le impide avanzar hacia una posible relación con él. 

    Mientras se encuentran sentados en el borde del muelle, disfrutan de una cena que combina algunas frutas y abundante ron, una bebida que era la primera vez que ingresaba el organismo de Anne Boon. Las concentraciones de licor de esta bebida eran muy altas, ya que era destilado en la isla Alacrán, y se decía que este ron tenía una gota del veneno la serpiente más letal de la isla. Esto no mataría a quien lo bebiera, pero si lo haría entrar en un estado de ebriedad completamente devastador. 

    Entonces, había sido así como Anne Boon llegaría a un estado de ebriedad tal que había perdido todas las inhibiciones con las que había llegado a la isla. Jugaba con Jack Vane, corría por el muelle, y se introducía una y otra vez al agua intentando hacer que Jack ingresara en ella. Su vestido, completamente empapado con agua, multiplicaba su peso al absorber el fluido, haciendo que la chica se hundiera periódicamente. Debido a su estado de ebriedad, estos hundimientos se hicieron cada vez más frecuentes, lo que preocupó enormemente a Jack Vane. 

    —Debes tener cuidado, sal del agua y deja de jugar. —Dijo Jack Vane, mientras sostenía una botella de ron en su mano. 

    De pronto, la chica simplemente no volvió a salir del agua tras sumergirse, lo que obligó a Jack Vane a saltar al agua desde el muelle para salvar a la chica que comenzaba a ahogarse. El vestido pesaba muchísimo, por lo que, la única solución que tenía Jack para poder salvar a la mujer, era deshaciéndose de la prenda de vestir. 

    Anne Boon llevaba puesta su ropa interior más diminuta, por lo que, cuando Jack decidió quitarle el vestido, lo que presenciaron sus ojos bajo el agua, fue muy estimulante para él. Salieron a la superficie, mientras Anne Boon tosía continuamente. Debía subirla al muelle y posteriormente subir el punto la chica se encontraba bien, a pesar de que el susto de la confusión se había apoderado de ella. 

    —Te dije que no jugaras en el agua. ¿Te sientes bien? —Preguntó Jack. 

    —Nunca me había sentido mejor. He vivido toda la vida en un entorno súper aburrido. Finalmente puedo disfrutar de este tipo de cosas. —Dijo Anne. 

    Jack no podía evitar que sus ojos se dirigieran hacia los senos de la chica, los cuales se veían enormemente ajustados en el sujetador que llevaba puesto Anne Boon. Su ropa interior era diminuta, la cual apenas cubría su zona genital, dejando expuesto sus glúteos y gran parte de su vientre. El deseo que despertó esta imagen en Jack Vane, no pudo contenerse demasiado tiempo, por lo que, el hombre decidió actuar como un semental y se dirigió directamente a los labios de la chica para besarlos. 

    Anne no se esperaba este tipo de reacciones por parte de Jack Vane, pero a pesar de todo, no tuvo voluntad para resistirse. Sus manos se introdujeron en el cabello de Jack, el cual se encontraba completamente mojado y atado con una clineja que caía a un lado de su cuerpo.  La chica jugaba con la lengua del caballero mientras este dejaba que sus manos tuviesen voluntad propia y se desplazarán por el cuerpo de la chica, acariciando su costado, y viajando hasta sus muslos. Anne Boon le había explicado con detalles que su situación en el ámbito sexual no contaba con ninguna experiencia, por lo que, se ve obligada a dejar que el hombre la guíe lentamente hacia ese momento cumbre en el cual podrá convertirse en mujer. 

    Su cuerpo tiembla continuamente, aunque Jack no puede determinar si se trata de una reacción generada por el miedo o es el frío. No encontró palabras para dedicarle a la chica en ese momento, por lo que deja que sus cuerpos empiecen a expresarse sin ningún límite. Jack se quita la camisa mojada y la deja caer a un lado, mostrando su pecho desnudo ante los ojos vidriosos de Anne Boon. Las manos de Jack no tardaron en arrebatar a la chica de la poca ropa que aún tenía. 

    Librándose el del pantalón de color marrón oscuro, el cual se quitó completamente después de deshacerse de sus botas. Anne Sentía como su corazón latía aceleradamente, experimentando una hiperventilación desconocida para ella en el pasado. Jack, completamente desnudo junto a ella, toma su mano y la guía hacia su cuerpo, intentando que la chica perdiera la vergüenza y pudiese acariciarlo sin inhibiciones. La fantasía de Anne Boon se estaba haciendo realidad, aquel joven de aretes que veía en la revista para adultos que guardaba bajo su cama, se encontraba justo frente a ella mientras proyectado en Jack, con sus manos recorriendo su pecho y su abdomen. 

    Jack lleva la mano de la chica directamente hacia su miembro, el cual fue sujetado con la pequeña y delicada mano de Anne Boon.  Con movimientos guiados por el propio caballero, la chica comenzó a estimular al hombre, que mostraba su placer a través de su rostro, Jack cerraba sus ojos y mordía suavemente sus labios, mientras la chica miraba con atención cuales eran las reacciones del sujeto ante el placer que le proporcionaba ella. Anne va perdiendo la vergüenza progresivamente. 

    La excitada joven comienza desinhibirse, obedeciendo los deseos que gritan desde su zona genital. Quiere sentir al hombre dentro de ella, por lo que toma las manos de Jack Vane y lo impulsa para que se pose sobre ella. La humedad no solo se debe a la cantidad de agua que aún destila de su cuerpo, ya que, su vagina también se encuentra completamente húmeda y lubricada. Esto lo puede experimentar Jack al introducir uno de sus dedos en la cavidad vaginal de la chica, sintiendo como su temperatura amenaza con derretir su dedo debido al calor que ha acumulado. 

     Al sentir el dedo del caballero dentro de ella, experimenta un dolor muy leve, pero el cual puede soportar sin problemas. Por primera vez se entregará a un hombre, y parece que este hubiese sido sacado de un cuento de hadas para encontrarse allí con ella. Siente miedo de que todo se trate de un sueño o una fantasía, ya que, Jack Vane es demasiado perfecto, tanto físicamente como a nivel de personalidad como para ser real. Tras estimularla un poco y frotar su clítoris con el dedo pulgar, Jack Vane se prepara para introducirse dentro de la chica, quien se abraza con sus piernas la cintura del hombre de cabello largo. 

    A pesar de sentir algo de vergüenza, Anne Boon no deja de ver fijamente a los ojos de Jack Vane, quien se introduce en ella lentamente para proporcionarle un placer gradual con cada centímetro de su pene que la penetra con firmeza. Las paredes vaginales de la chica se tensan, lo que le proporciona a Jack Vane una satisfacción increíble ante la estrecha cavidad de Anne. Las manos de Jack Vane sujetan las muñecas de Anne, manteniéndola inmóvil mientras esta disfruta claramente del acto que le está proporcionando su compañero. 

    No opone resistencia, deja que Jack Vane la domine y controle la situación. Su respiración es exagerada, la cual deja escapar periódicamente algunos gemidos mientras Jack Vane extrae e introduce continuamente su pene en lo más profundo de la joven. El miembro del caballero se encuentra completamente barnizado en fluidos que emanan desde lo más profundo de Anne, quien parece estar en el punto máximo de excitación. 

    Anne, a pesar de ser inexperta en el área, ha escuchado muchas historias de sus amigas, las cuales han asegurado ser todas unas expertas en la cama, por lo que trata de emplear algunos de esos movimientos que ha aprendido gracias a las historias de aquellas chicas, para tratar de sorprender a Jack Vane. El sexo de los piratas siempre se había caracterizado por ser agresivo y violento, pero Jack hace un esfuerzo increíble por tratar de contener esas conductas salvajes con la chica. 

    A pesar de esto, es Anne que despierta el lado más oscuro en el ámbito sexual de Jack Vane. La chica sujeta con mucha fuerza los glúteos de su compañero tras liberarse rápidamente de las manos de este. Aprieta con fuerza ambos glúteos del caballero mientras empuja a este hacia lo más profundo de su ser. Jack, impresionado ante la necesidad que muestra la chica de ser penetrada con mayor fuerza, accede a sus demandas y lo hace con mayor intensidad. 

    Sus cuerpos rebotan, generando una gran cantidad de energía entorno a ellos. Del cuello de Jack Vane cuelga el amuleto, el cual choca periódicamente con el amuleto que se encuentra en el pecho de Anne Boon. Finalmente, después de tanto tiempo y tantas travesías, ambos amuletos se han encontrado, y Jack parece haber dado con la mujer que siempre soñó. Es una chica que resulta ser una combinación perfecta entre inocencia y misterio, ya que encierra una gran cantidad de misterios vinculados a la historia de Jack Vane. 

    La chica comienza a disfrutar cada vez más del encuentro con el atractivo pirata, el cual muerde su cuello con tanta intensidad que puede dejar algunas marcas. Nunca había sido víctima de una violencia de ese nivel, pero la chica experimenta una enorme excitación al sentir como el hombre succiona su piel. Las gotas de sudor de Jack Vane caen sobre el cuerpo de la chica, fusionándose en un fluido lujurioso, el cual emana un olor característico. Disfruta del olor al sexo de su compañero, mientras este acaricia el cuerpo de la chica mientras disfruta de la fricción generada en lo más interno de esta. 

    Anne Boon se había convertido en una mujer, gracias al acto que se había desarrollado en medio de la noche, mientras las estrellas bendecían un acto que estaba predestinado hacía muchos años atrás. Jack Vane siente un poco de miedo ante el estado etílico de la chica, ya que teme que al día siguiente esta sienta que Jack ha abusado de ella. Pero, a pesar de la existencia de este enorme temor, el caballero no se detiene en su afán de satisfacerla a ella y obtener el placer propio, llegando a un orgasmo descomunal en el interior de la chica. 

    Ambos habían explotado de manera simultánea, un orgasmo inolvidable que dejó a la chica temblorosa y débil, ya que había invertido una gran cantidad de energía para alcanzar el nivel máximo de placer. No tenían voluntad para ponerse de pie e ir a refugiarse, por lo que taparon a medias sus cuerpos con sus prendas de vestir y permanecieron abrazados el resto de la noche mientras continuaban ingiriendo frutas y bebiendo más cantidades de ron de las que podían soportar.  

    El alcohol, el sexo y lo prohibido parecían ser los principios más arraigados a la isla Alacrán, y Anne Boon comenzaba a contagiarse de esta forma de vida, la cual difería absolutamente de lo que acostumbraba. 

    





   





 

    ACTO 6 

    Amenaza en el horizonte 

    Una melodía bastante familiar era cantada por Anne Boon mientras lava su cabello, siempre que realiza esta actividad, suele recordar esta canción que le cantaba su madre cuando era una pequeña. No tenía la menor idea de donde provenía de la melodía ni cuál era la letra de la canción original, pero la melodía era muy particular y pegajosa. 

    Era imposible escuchar esta canción y no recordar a su madre, por lo que, mientras la tararea, captó la atención de Jack Vane, quien se encuentra cerca del lugar en el que Anne Boon asea su cabello. 

    —¿Dónde has escuchado esa canción? —Preguntó Jack. 

    Su rostro mostraba la misma confusión que había experimentado cuando se encontró nuevamente con aquel amuleto que llevaba Anne Boon en su cuello. 

    —Es una canción que cantaba mi madre cuando estaba niña. Es una de las pocas cosas que puedo recordar de ella. —Respondió Anne sin mucha importancia. 

    Los vínculos entre Jack Vane y Anne parecían hacerse cada vez mayores con el pasar de los días, ya que este está muy familiarizado con la melodía. 

    —Es exactamente la misma melodía que solía cantar mi abuelo mientras se paseaba por las velas del barco. —Dijo Jack Vane. 

    —Es muy posible que sea una melodía popular, quizás la conocía también como mi madre, ha de ser todo. —Dijo Anne. 

    Jack sabía perfectamente que la explicación de la chica no tenía ningún sentido para él, ya que la canción que cantaba su abuelo tenía sus orígenes en los piratas más antiguos, por lo que, acotar que una simple mujer de ciudad conociera la canción, sería algo completamente absurdo. 

    —¿Quien fue tu madre? —Preguntó Jack. 

    —Se llamaba Camila. ¿Por qué preguntas? —Dijo Anne. 

    —No, no es nada. Olvídalo. —Dijo Jack mientras continuaba afilando una de sus espadas. 

    La historia de que el amuleto había sido encontrado en una tienda de antigüedades continuaba dando vueltas en la cabeza de Jack Vane, quien no terminaba de creer que una casualidad como esa fuese posible. El hecho de que Anne encontrara el amuleto de manera aleatoria era muy posible, pero que conociera adicionalmente una canción que solía cantar su abuelo era algo completamente ilógico para el pirata. 

    No había forma de que lograra comprobar algún vínculo existente entre la dueña original del amuleto y su abuelo, por lo que, comienza a crear hipótesis en relación a aquella situación. La hermosa chica tenía unas facciones muy similares a las que solía describir su abuelo en las historias acerca de aquella mujer de la que se había enamorado, pero no existía algún retrato, alguna característica o nombre que pudiera determinar quién era aquella misteriosa mujer. 

    Cualquier persona que conociera aquella canción, al menos debía tener un vínculo con alguien que alguna vez estuvo abordo en un barco pirata, ya que nunca antes había tenido la posibilidad de escuchar dicha canción cantada por alguien más en cualquier parte del mundo.  Jack Vane se siente completamente seguro de que se encuentra frente a un hallazgo completamente sin precedentes, ya que, todos los tesoros que habían estado a bordo de la furia del abismo, no tenían comparación con la posibilidad de que Anne Boon fuese descendiente directa de aquella mujer que le había roto el corazón a su abuelo. 

    La búsqueda constante e incansable del viejo pirata tratando de hallar nuevamente al amor de su vida y la explicación del por qué había decidido escapar súbitamente de la isla Alacrán muchos años atrás, finalmente podría haber llegado a un término. Si Jack Vane lograba encontrar una explicación, una carta, o algo que tuviese que ver con aquella mujer, sentiría que el espíritu de su abuelo finalmente descansaría, ya que, la tristeza lo consumió hasta el último día. 

    Poder darle razones a su vuelo, aún después de muerto, finalmente representaría el cierre de un ciclo de tristeza y dolor que había hecho que aquel viejo pirata se desvaneciera lentamente, marchitándose ante la ausencia del amor de su vida. Mientras Jack Vane continúa llevando a cabo sus actividades, la chica no se detiene en su canto, lo que le da más razones a Jack con cada segundo que pasa, para pensar que hay una conexión, aunque sea remota, entre la chica y aquella mujer que le rompió el corazón a su abuelo. 

    Jack, ha abierto su corazón enormemente a la chica, y siendo tan supersticioso, piensa que quizás el hecho de que tengan el mismo símbolo, podría representar un destino similar al de su abuelo. Anne Boon no pertenecía a ese entorno en el cual estaba viviendo, y esto, tarde o temprano iba a generar una posible necesidad de regresar a su vida original, lo que le partiría el corazón a Jack Vane. 

    Nunca se había sentido tan vulnerable en el pasado, por lo que, comienza a generar una defensa para prepararse en el caso tal de que la chica decida regresar. Intenta no aferrarse a la compañía de Anne Boon, pero disfruta de cada segundo junto a ella. La posibilidad de que ambos tengan un linaje similar es latente, pero en las condiciones en que se encuentran es muy difícil de comprobar. Esa misma tarde, la pareja decide ir a caminar por la playa mientras disfrutan del atardecer. 

    Cada día hacían algo diferente, por lo que, la vida de Anne Boon en aquel lugar era una especie de sueño para Anne. Extraña enormemente a su padre, y siente gran curiosidad por saber cuál ha sido su destino tras su partida, pero, pensando un poco en ella misma, se da cuenta de que su vida ha sido consumida única y exclusivamente para complacer a su padre, el periodo de su estadía en la isla Alacrán, le ha dado la posibilidad de descubrirse interiormente y demostrar que puede ser feliz sin complacer a los demás. 

    Aquel día, la luna hace su aparición, despidiendo al sol de aquella tarde hermosa. El cielo estaba completamente despejado, mientras las estrellas salían a contemplar una vez más el intenso amor que crecía entre Jack y Anne. Demostraban su amor abiertamente ante la vista de todos, aunque algunos juzgaban la estadía de aquella chica en la isla Alacrán. Todos pensaban que Anne Boon era símbolo de mala suerte, y para su desgracia, algo estaba por ocurrir que le daría la razón a todos aquellos que pensaban de una manera similar referente a esto. 

    Tras pasar la noche en la playa, y hacer el amor de una manera apasionada e intensa, mientras sus cuerpos se mojaban con el agua de las olas del mar, las horas de la mañana se acercaban.  Jack le había hecho el amor a la chica como nunca antes, con un pensamiento constante de que posiblemente no la volvería a ver dentro de poco tiempo. Esta sensación le hizo actuar de una manera tan romántica y apasionada, que Anne no tuvo palabras para describir el acto sexual tan delicioso que le había proporcionado su compañero y amante. 

    Se había convertido en una especie de esclava sexual de Jack Vane, quien no la veía de esta forma, ya que la respetaba y la trataba como una dama. Pero en la oscuridad, cuando nadie los veía, Anne Boon estaba dispuesta a complacer los deseos más retorcidos de el despiadado pirata. Jack desea enamorar a Anne Boon hasta los huesos, generando un amor tan intenso dentro ella, que esta jamás quiera separarse de él. 

    Era un grave error para Jack creer que podría competir con esa necesidad de ver a su padre que podría surgir en un futuro. Hacía uso de todas sus habilidades y conocimientos, para poder llevar a la chica a un estado de confort y satisfacción tal, que esta no necesitara absolutamente nada más para ser feliz.   

    Sentir los granos de arena sobre su espalda, incrustados en su piel, mientras el miembro de Jack Vane la penetraba profundamente, la hacía sentir viva. Su forma de expresión durante este acto, eran los gemidos más agresivos y brutales que podrían salir desde lo más profundo de su ser. Anne Boon se entregaba sin limitaciones, cedía su cuerpo para que Jack Vane se sirviera y se complaciera absolutamente con cada milímetro de la piel de la hermosa chica de cabello castaño. 

    Sus labios eran besados con tanta fuerza y succionados con tanta intensidad, que poco faltaban para sangrar ante la intensidad demostrada por Jack Vane en medio del acto. Su cabello, aquella noche no estaba recogido en la habitual clineja que solía llevar todos los días. Jack Vane llevaba el cabello suelto, el cual se encontraba completamente húmedo ante la gran cantidad de sudor que emanaba de sus poros. Las manos de la chica acariciaban el cabello liso y suave del pirata, mientras este intentaba ingresar en lo más profundo de su alma a través de sus ojos. 

    Anne quedaba atrapada en sus ojos verdes cada vez que se encontraba con su mirada fija, la cual hechizaba absolutamente cada célula de su cuerpo. Periódicamente se alternaban para tener el control de la situación, a veces dominaba él y otras ella, tomando parte del acto al posarse sobre su amante y cabalgarlo como si fuese la jinete más frenética y descontrolada de la isla. En ocasiones se movía con tanta violencia y velocidad, que Jack sentía que su miembro simplemente se quebraría en dos. 

    Aunque esta sensación le generaba un poco de miedo, no tenía el valor para limitar a la chica que exploraba su sexualidad a través de un acto con un hombre apasionado y salvaje. El aspecto de Jack Vane irradia sensualidad y masculinidad en su máximo esplendor, por lo que, para Anne Boon no es difícil excitarse y sentirse tan húmeda como el interior de una fruta fresca. Lame el sudor del pecho de su amante, mientras Jack sujeta el cabello de la chica para mantener el control de ella como si se tratara de una yegua indomable. 

    Acaricia los senos de Anne, lame la separación entre estos mientras su lengua recorre el cuello de la chica hasta incrustarse dentro de su oído. El estímulo le genera un gran cosquilleo en el estómago a Anne, quien se ríe mientras deja salir un par de gemidos que le dan la idea a Jack Vane de cuán cerca se encuentra del orgasmo. El leve temblor generado en su voz mientras pide que se le haga el amor con más intensidad, es la señal perfecta para que Jack sostenga a la chica de sus glúteos y la penetre con mucha fuerza. 

    Extrae su pene desde lo más profundo de la bella Anne Boon y golpea suavemente su clítoris mientras la chica tiembla con cada impacto. El glande del caballero se frota contra el clítoris de Anne, mientras esta se estremece al experimentar un estímulo mucho más intenso que cualquiera generado anteriormente. Anne comienza a temblar, acercándose cada vez más al orgasmo, lo que lleva a Jack a acercar su boca hacia su clítoris y empezar a devorarlo con su lengua, la cual se pasea desde el ano de Anne hasta la cúspide de su delicado clítoris. 

    La chica le ruega a Jack que se detenga, pero este hace caso omiso totalmente a la chica, ya que su única intención en ese momento es darle todo el placer posible a la hermosa Anne Boon. La lleva al orgasmo en contra de su voluntad, mientras la chica se retuerce juntando sus muslos para presionar el rostro de Jack, quien continúa moviendo su lengua de manera salvaje para estimular los labios vaginales de la jadeante mujer. 

    Ambos se habían quedado dormidos a la orilla de la playa después del acto, despertando por los rayos solares del amanecer. La chica había decidido bañarse completamente desnuda en la playa, mientras Jack abre los ojos y se encuentra con un paisaje perfecto descrito por la silueta de la hermosa mujer entrando y saliendo del agua. Para el pirata, la vida no podía ser más perfecta de lo que había llegado a ser en ese instante, en el cual, su vista se desvió rápidamente de la silueta de Anne Boon hacia unos metros a la izquierda, donde vio unos barcos desconocidos acercándose a la isla.   

    —¡Sal del agua inmediatamente! —Ordenó Jack Vane con una voz que demostraba una gran preocupación. 

    Anne conocía los cambios de actitud de Jack, y sabía perfectamente que estaba hablando en serio cuando le dio la orden. 

    —¿Ocurre algo malo? —Preguntó Anne Boon completamente inocente. 

    La mano de Jack se elevó y señaló directamente hacia lugar en donde había visto a los barcos. Anne observó, pero al no conocer lo que estaba ocurriendo, no sintió miedo. 

    —Son barcos desconocidos. Y nadie llega a la isla Alacrán sin antes avisar. —Dijo Jack mientras se colocaba la camisa. 

    Anne corrió desnuda hacía Jack, tomando sus ropas y vistiéndose rápidamente para acompañarlo hacia el centro de la isla. Jack debía encargarse de avisar a todos acerca del avistamiento de los barcos que posiblemente serían enemigos. Debían prepararse ante un posible ataque, ya que la isla Alacrán contaba con una gran cantidad de riquezas que constantemente se encontraban bajo la lupa de otras comunidades piratas cuyas comunidades se encontraban instauradas en lugares tan desconocidos como la isla Alacrán. 

    La mala suerte de la que todos hablaban, posiblemente había sido generada por la llegada de Anne Boon a la isla. La isla nunca había estado bajo ataque, por lo que, la posibilidad que se encontraba latente, sería atribuida inmediatamente a la presencia de Anne en aquel lugar. 

    Mientras todos alistaban sus armas y esperaban ocultos ante el desembarco de los piratas atacantes, Anne había sido oculta en un pequeño fuerte que había sido construido por el mismo Jack Vane con la ayuda de su abuelo. En este lugar guardaban los tesoros más preciados de la familia, y ahora era el lugar para proteger al amor de Jack Vane.  La batalla campal iniciaría minutos después de que Jack y Anne se despidieran con un tierno beso, mientras la chica se encontraba preocupada por el destino de su amor. 

    Jack cerró la bóveda improvisada y se dirigió a defender a su isla, asesinando a los atacantes mientras se encontraba acompañado de sus compañeros de batalla. Mientras a las afueras de aquel pequeño búnker se desataba una masacre, Anne revisaba algunos de los tesoros que guardaba la familia de Jack Vane, los cuales estaban muy alejados de ser piedras preciosas, oro o joyas. Se trataban de fotografías, amuletos y objetos antiguos que narraban brevemente la historia de Jack Vane y su familia. 

    La chica encontró una vieja espada, la cual contaba con un gran filo, la cual, al empuñarla le transmitió un espíritu indomable que le hizo sentir la necesidad de ir a fuera a combatir junto a Jack Vane. La chica no tenía la menor idea acerca de las nociones de batalla, pero tras abandonar su pequeño escondite, blandió su espada y comenzó a luchar como si fuese una experimentada pirata.  

    Todos veían impresionados como la chica demostraba una destreza increíble al utilizar el arma, defendiendo los intereses de la isla Alacrán, donde todos la habían culpado de la desgracia que estaban viviendo. 

    





   





 

    ACTO 7 

    Los espíritus del pasado 

    El combate cuerpo a cuerpo no era una ventaja para Anne Boon, ya que, su contextura delgada y poca musculatura, haría que fuese derribada rápidamente por cualquiera de los adversarios experimentados en el combate. Anne se movía con mucha rapidez y mucha destreza, debido a su peso liviano y baja estatura, lo que permitía esquivar rápidamente los ataques de los adversarios que únicamente estaban enfocados en una sola tarea, matar. 

    Jack Vane veía desde la distancia como Anne Boon se habría paso entre las decenas de piratas que se acercaban a ella en busca de asesinarla o abusar de ella. La chica no daba tregua a los enemigos, sorprendiendo a todos en el lugar y dejando a Jack mucho más enamorado de lo que estaba anteriormente. Anne no podía quedarse simplemente sentada esperando a que todos en la isla Alacrán hicieran algo por mantener el orden mientras ella se sentía como una inútil. 

    Había tomado la determinación, y utilizando la espada del propio abuelo de Jack Vane, la chica había salido en defensa de los ideales de aquella isla que le había dado la bienvenida días atrás. Había una fuerte conexión con la isla, algo desconocido para ella, pero que iba muy arraigado a su torrente sanguíneo. Anne sentía que había estado en aquel lugar en el pasado, a pesar de que esto era imposible, ya que nunca había abandonado el pueblo de Yorkshire. 

    Cada ataque que esquivaba, era una oportunidad para regresar la embestida en contra de sus oponentes, utilizando su espada sin que le temblará la mano para atravesar el abdomen de muchos de estos sujetos que le prometían la muerte. Jack Vane, al ver esta situación de peligro en la que se encuentra la hermosa chica, corre en su ayuda para intentar apoyarla, convirtiéndose en un equipo infalible, que poco a poco fueron reduciendo los números de los piratas atacantes. 

    A pesar de que en el inicio los enemigos superaban en número a los habitantes de la isla Alacrán, estos no contaban con la preparación y la destreza que por años habían desarrollado aquellos pobladores. Vivían exclusivamente para la pelea y la guerra, por lo que, luchar contra ellos era enfrentarse contra un gran monstruo de siete cabezas que no dejaría de luchar hasta derramar la última gota de sangre. Jack y Anne estaban compenetrados en más de una forma, ya que, a pesar de estar fuertemente enamorados y haber experimentado una conexión sexual muy fuerte, también podían compartir grandes dosis adrenalina a través del combate. 

    El caballero no podía explicarse de donde provenía la destreza de Anne con la espada, pero no era el momento más apropiado para comenzar a hacer preguntas, ya que, se encontraban en medio de una dura pelea que aún no había terminado. Todos los pobladores de la isla Alacrán, tenían un arma en sus manos, no habían corrido como cobardes a ocultarse, ya que, debían defender aquel paraíso en el cual vivían de manera clandestina y oculta sin ser molestados desde hacía muchos años. 

    La desgracia que aparentemente había invocado Anne Boon con su presencia, había sido reivindicada con la actitud de la chica, quien había dejado libre su espíritu guerrero y había decidido tomar la mejor decisión al enfrentar todos sus miedos y dejar que sus manos actuarán con instinto. La batalla se había extendido más tiempo de lo esperado, pero la ventaja era a favor de los residentes de la isla, ya que, los atacantes retrocedían continuamente en busca de una oportunidad para arremeter nuevamente contra sus enemigos. 

    La presión fue tan constante, que estos se vieron obligados a volver a su barco, ya que, el número de guerreros había disminuido, y toda la playa estaba cubierta con la sangre de estos piratas desconocidos que habían atracado en un lugar equivocado. No podían dejar que partieran con vida, ya que, estos podrían revelar la existencia de la isla Alacrán como una venganza al no haber podido derrotarlos. Anne, obedeciendo a los impulsos internos, corrió tan cerca como pudo del barco enemigo, y logró sostenerse del ancla, mientras trepaba por ella. 

    Jack veía impresionado todo lo que estaba haciendo la chica para poder retribuirle a la isla Alacrán todo lo que habían dado por ella. Todos veían impresionados como la chica parecía llevar en su sangre el linaje de los piratas más aguerridos, ya que esta trepó por la cadena que sostenía el enorme ancla de hierro, mientras abordaba el barco. 

    Los pocos piratas que aún quedaban sobre el navío, disparaban sus mosquetes en contra de Anne, pero las balas, por fortuna, no la alcanzaron. La chica llegó a la cubierta del barco, esquivando a cada uno de los piratas con mucha destreza, llegando al mástil principal, donde cortó las cuerdas que sostenían las velas, lo que impediría que estos se movilizaran. 

    Al ver caer el enorme trozo de lona, la chica saltó al agua, dando una señal clara de que el resto de los habitantes de la isla Alacrán podían atacar. Todos se acercaron al gran navío, el cual se hallaba inmóvil al no poseer velas que lo impulsaron mar adentro. Minutos después, el gran barco atacante ardía en llamas para convertirse en cenizas unas horas después, una gran victoria que había sido alcanzada gracias a la batalla en la que había participado Anne Boon. 

    La chica había quedado inmortalizada de manera inmediata, ya que, siendo el primer ataque que había sufrido la isla Alacrán, la chica había participado de una manera crucial. De ella dependió el hecho de que pudiesen neutralizar aquel barco que huiría llevándose los secretos más privados de la isla. Tras reunirse nuevamente con Jack Vane luego de la victoria, ambos se abrazaron fuertemente, como si quisieran que sus cuerpos se fusionaran. 

    El hombre rodeaba con sus brazos la cintura de la chica mientras la levantaba una y otra vez mientras giraban.  Anne sentía una gran cantidad de adrenalina corriendo por su cuerpo mientras Jack besaba la chica una y otra vez en el rostro mientras sentía una gran felicidad por tenerla aún con él y a salvo. Había corrido con la suerte de no ser lastimada ni herida por ninguno de los hombres, aunque se hallaba completamente agotada. Aquella guerra había despertado en Anne una enorme necesidad de volver a estar cerca de su ser amado, ya que su padre había muerto del dolor en caso de enterarse de que su hija había muerto en una batalla como esa. 

    El sentido de la mortalidad que experimentó Anne Boon, le dio a entender rápidamente que necesitaba volver a reunirse con su progenitor, aunque no encontraba la manera de hacérselo saber a Jack Vane. Aquella misma noche, la isla celebraba por todo lo alto la victoria de aquella batalla, exponiendo sus riquezas a la orilla de la playa, descorchando todas las botellas de ron que podían, y sirviendo los manjares más deliciosos que pudiesen degustar. 

    De alguna forma, se celebraba la presencia de Anne Boon, quien había sido apodada la reina Alacrán, ya que era la única mujer que había tenido tanto coraje para comportarse de aquella forma en medio de una batalla a favor de aquel poblado. Recibiendo aquel calificativo, la chica sentía vínculo mucho más fuerte con aquella isla, pero no podía desconectarse del todo de la idea de regresar. Esto devastaría el corazón de Jack Vane, por lo que, aquella noche tenía una clara convicción de que debía complacer a su compañero y amante antes de proporcionarle la noticia nefasta de su deseo de regresar. 

    Todos bailan y celebran frente a una enorme fogata elaborada en la orilla de la playa, la ebriedad y la lujuria son los dos elementos que protagonizan aquel acto en el cual las mujeres y los hombres se desinhiben totalmente para disfrutar de los placeres de la vida. Jack y Anne bailan al ritmo de la música de tambores y cánticos generados por todos en el lugar, mientras Jack comienza a desnudar a la chica con su mirada. 

    Las ropas gastadas de Anne Boon, dejan ver un pronunciado escote que despierta toda la excitación y erotismo en Jack Vane, quien se acerca a la chica y la toma por la cintura. La acerca a su cuerpo, mientras esta demuestra la sumisión absoluta ante los deseos del despiadado pirata. 

    —Lo que has hecho hoy ha sido impresionante. Me has dejado sin palabras. —Dijo Jack Vane. 

    —Fue un impulso incontrolable que no pude manejar. Fue como si alguien me hubiese poseído y hubiese actuado a través de mi cuerpo. —Dijo Anne. 

    —Pues estás a punto de volver a ser poseída, ya que tu cuerpo será mío. —Dijo Jack. 

    El hombre introdujo su mano bajo la falda de la chica, tocando sin ningún tipo de vergüenza la vagina de la chica. Anne disfrutó del firme movimiento de aquel hombre que la tocaba completamente seguro de que el cuerpo de aquella mujer le pertenecía. Anne había dejado atrás la inocencia de aquella chica que había sido secuestrada en Yorkshire, convirtiéndose en una mujer ardiente, deseosa de sexo y libertad. Mientras la mano de Jack, frotaba la vagina de la chica, esta sujetaba el miembro del hombre, el cual aún se encontraba dentro de sus pantalones. 

    —Quiero hacerte el amor en mi barco, vayamos allí. —Dijo Jack. 

    —Haremos lo que desees. —Dijo la chica antes de comenzar a correr hacia donde se encontraba atracado la Furia del Abismo. 

    Se dirigieron rápidamente al navío de color negro, el cual se encontraba imponente en el muelle de la isla Alacrán. Al llegar a la cubierta del barco, la chica se desnudó completamente, caminando hacia el timón de la enorme fragata y se apoyó en él mientras esperaba a Jack Vane. El hombre veía como dos de sus pasiones más intensas se encontraban prácticamente fusionadas, ya que la hermosa mujer adornaba perfectamente la cubierta de su barco. 

    Luces tenues iluminan el lugar, mientras Jack Vane disfruta del espectáculo que le brinda la chica al comenzar a mover su cuerpo al ritmo de la música que se escucha a lo lejos, mientras este comienza a quitarse la ropa. Anne se da media vuelta y comienza a mover su cadera, moviéndose de un lado al otro de una manera hipnótica sus glúteos. Jack detalla su espalda y su cabello, el cual cae de manera delicada sobre la tersa piel de la parte trasera de la chica. 

    Jack se desnuda completamente, camina hacia la hermosa mujer y coloca sus manos sobre los hombros de la chica. Hace un poco de presión y comienza a masajearlos, mientras la mano de Anne va directamente hacia el pene del caballero. Sus dedos rodean el enorme miembro del pirata, mientras comienza a sacudirlo lentamente para conseguir la rigidez de este. Al sentirlo completamente duro en su mano, comienza acercarlo a su cuerpo, frotando su húmedo glande contra la parte exterior de su ano y su vagina. 

    Lubrica la superficie del miembro con los fluidos que emanan desde su interior, mientras cierra sus ojos y una mano sostiene el timón. Jack deja que la mujer haga lo que le plazca, sin intervenir por unos minutos, disfrutando de la iniciativa de Anne Boon. Tras un poco de juego previo, y algunos besos robados, el caballero toma a la chica en sus brazos y la carga, ayudándose con las piernas de Anne Boon, las cuales rodean el cuerpo de Jack. 

    Caballero camina hacia uno de los pilares del barco, apoyando a la chica contra este, mientras su mano sostiene su miembro llevándolo directamente hacia la vagina de la mujer. La penetra con suavidad al principio, pero su ritmo comienza aumentar conforme avanza el tiempo, experimentando la mejor sensación de su vida, ya que es la primera vez que hace el amor en una posición como esta. Esta bajo la voluntad de los deseos de Jack, quien controla su cuerpo haciéndolo subir y bajar, mientras su pene la perfora profundamente en múltiples oportunidades. 

    Es una posición muy estimulante para la mujer, quien rápidamente alcanza su primer orgasmo sin ni siquiera notar el proceso de llegada a este. Su cuerpo tiembla mientras sus labios se separan involuntariamente, dejando salir un gemido brutal que retumbó en todo el barco. Jack sonríe ante la gran cantidad de fluidos que emanan de la chica, los cuales tienen una temperatura bastante cálida y lo complacen de una forma muy particular. 

    Al no detenerse, los estímulos dentro de la chica comienzan a multiplicarse, haciendo que Anne incruste sus dientes en el cuello de Jack Vane. Ante esta dosis de violencia, el caballero reacciona de una manera similar, dando una fuerte nalgada en los glúteos de la chica. Esta nunca había estado acostumbrada a estos niveles de violencia, pero se está transformando en una pirata y ha dejado su inocencia a un lado. 

    El proceso de transformación había sido gradual, cada segundo que se desplazaba con sus pies descalzos por la isla Alacrán, esta la hacía recuperar una gran cantidad de información genética que había estaba dormida debido al entorno en el que había crecido.  Anne Boon desconocía una gran porción de su pasado, por lo que, sus actitudes le estaban demostrando que había algo más profundo que debía descubrir muy pronto. Durante los actos desenvueltos aquella noche durante su encuentro con Jack Vane dentro del Furia del Abismo, la chica finalmente había conseguido conocer la cúspide de su placer sexual. 

    El hecho de encontrarse en un barco antiguo, el cual había surcado los mares en busca de tesoros y una gran cantidad de historias, la chica se sentía muy estimulada. El aspecto de Jack era perfecto, el hombre que siempre había soñado, viril, fuerte y fogoso, algo que no estaba dispuesta a perder. Pero la posibilidad de vivir de una forma como esa indefinidamente, no era una idea que terminaba de asentarse en la mente de Anne Boon. 

    Aún había un pasado que no le dejaba avanzar en su nueva vida, y para poder continuar descubriendo los secretos que guarda su historia familiar, debía reencontrarse con su padre en busca de respuestas. Anne Boon había entregado todo su cuerpo a Jack Vane, y no había duda alguna de que cada milímetro de su piel y cada cabello le pertenecían a Jack, pero este debía comprender que había asuntos que arreglar para Anne Boon en Yorkshire. 

    Las noticias que llegaron en la mañana no fueron las más agradables para Jack, quien, tras despertar en su barco, veía como la chica se encontraba en uno de los bordes de la cubierta observando hacia el mar. La nostalgia que transmitía su mirada le dio a entender al pirata que la chica comenzaba a extrañar a su pueblo. Las palabras no fueron necesarias, ya que Jack se adelantó a las sugerencias de Anne de volver. 

    —Extrañas a tu padre, ¿cierto? —Preguntó Jack. 

    —Absolutamente… Mi corazón parece pedir a gritos que vuelva a Yorkshire. 

    —Si eso es lo que quieres, pues así será. —Agregó el pirata 

    —¿En serio? ¿Y qué pasará con nosotros? 

    —El viento me llevó hasta ti, o creo que haya sido una casualidad. Volveremos a estar juntos muy pronto. Estoy seguro de ello. 

    





   





 

    ACTO 8 

    Aunque te vayas 

    Jack Vane no tenía el valor como para despedirse de la chica, por lo que dejó una carta justo al lado de su cama el mismo día en que Anne Boon abandonaría la isla Alacrán. El pirata había decidido alejarse tanto como fuese posible de la costa, adentrándose en la jungla para buscar refugio del dolor que experimentaba ante la posibilidad de no volver a ver a Anne Boon. La chica sería trasladada en la pequeña fragata conocida como el Sancho, donde sería trasladada a la costa de Yorkshire para volver a encontrarse con su padre. 

    El barco estaba a punto de zarpar, y Anne Boon sentía un profundo vacío en su estómago al no poder despedirse de aquel hombre del que se había enamorado y por quien lo había dado absolutamente todo. Aunque sentía un profundo sufrimiento en el pecho, debía volver a resolver algunos asuntos vinculados con su pasado, a los que únicamente podría acceder tras conversar con su propio padre.  La chica dio una última mirada a la isla Alacrán antes de subir al barco, el cual comenzó a moverse minutos después de que la chica se encontrará a bordo. 

    Anne sabía que algún día volverían a verse, pero no habían establecido los parámetros para este reencuentro. Jack Vane consideraba que el destino volvería a unirlos si así lo tenía establecido, ya que él no movería un solo músculo para recuperar a la chica si esta había decidido alejarse de ella. Después de largos días de viaje, Anne Boon finalmente había llegado a las costas de Yorkshire, viendo con lágrimas en los ojos como el pueblo en el que había crecido había quedado en ruinas absolutas tras el ataque liderado por Jack Vane. 

    No podía culparlo por absolutamente nada, ya que había conocido el estilo de vida en el que se desenvolvían los piratas. Lamentaba enormemente que las cosas hubiesen terminado de aquel modo, pero, Anne Boon no había tenido la oportunidad de influir en ellas para que fuesen diferentes. 

    —Hasta aquí llegaremos. —Dijo el encargado de trasladar a la chica, quien se había mantenido lo suficientemente alejado de la costa en caso tal de un ataque. 

    La chica sería trasladada en una pequeña barca de madera hasta la orilla, donde debía remar ella misma con sus propios brazos para acercarse hasta Yorkshire. Tal y como se había sido planeado, la barca descendía lentamente hasta el agua, mientras la chica se despedía con su mano de los tripulantes del Sancho. Rápidamente el barco pirata se perdió en el horizonte, mientras la chica remaba continuamente hacia la playa de Yorkshire. 

    Tras llegar a la orilla, esta corrió rápidamente hacia su casa, la cual se encontraba a una distancia considerable. Llegó absolutamente exhausta a la puerta de la residencia en la cual había crecido, la cual se encontraba aún con los daños generados por el ataque pirata. Tocó la puerta un par de veces, siendo recibida por el incrédulo padre, quien había dejado crecer su barba durante todos aquellos días y se había sumido en una enorme depresión pensando que su hija había muerto. 

    —¿Anne? No puedo creer que seas tú. —Dijo Peter Boon antes de abrazar fuertemente a su hermosa pequeña. 

    Los ojos de ambos personajes se inundaron de lágrimas mientras ambos jadeaban ante el intenso llanto que no dejaba de brotar de sus lagrimales. La felicidad de Peter era plena, ya que, no tenía absolutamente a más nadie en el mundo a quien dedicarse. Se había echado a morir después de la desaparición de Anne, por lo que, su regreso significaba la vuelta al mundo que conocía. 

    —¿Dónde has estado? ¿Te encuentras bien? —Preguntaba el padre mientras palpaba a la chica para asegurarse de que ésta no hubiese sufrido ningún daño. 

    —Sí, papá. He estado en un lugar impresionante, muchas cosas curiosas me han ocurrido, pero ahora no es momento de hablar de ello, vayamos adentro. —Indicó Anne mientras caminaba abrazada de su padre. 

    La casa había sufrido daños leves, algunas ventanas rotas, golpes en algunas de las paredes y uno que otro adorno en el suelo aún permanecía allí. Peter perdió a la voluntad de limpiar el lugar, el cual había acumulado un fuerte olor desagradable, por lo que, Anne se pondría con las manos a la obra para encargarse de organizar todo el lugar con la ayuda de su padre. Tuvieron la oportunidad de conversar acerca de toda aquella situación disparatada que se había desarrollado en la ciudad de Yorkshire, mientras Peter guardaba un secreto que Anne estaba por descubrir cuando llegara el momento indicado. 

    Tras un largo día de trabajo, intentando volver a colocar todo en su lugar y dejar la casa impecable, ambos se sentaron a la mesa para disfrutar de una cena en familia. Anne estaba dispuesta a indagar hasta lo más profundo del pasado familiar, ya que, todo aquello que vivido parecía estar predestinado. 

    —Tengo algo que preguntarte... —Dijo Anne mientras colocaba su cuchara sobre la mesa y limpiaba los restos de comida de sus labios. 

    Peter mantuvo la mirada fija en su plato de comida, ya que, presentía hacia donde iba la conversación. 

    —Quiero que veas este amuleto y me digas si se te hace familiar. —Dijo Anne mientras extraía el amuleto del interior de su camiseta. 

    Peter observó el amuleto y sus ojos se llenaron de una gran impresión. 

    —¿Dónde lo has obtenido? —Dijo el hombre. 

    —La primera pregunta le hecho yo, responderé a lo que desees, solo dime si se te hace familiar. —Dijo Anne. 

    El hombre se puso de pie rápidamente y caminó hacia un álbum familiar, el cual contenía fotografías de antiguas generaciones de la familia Boon. Anne siguió con la mirada al caballero, quien mostraba un rostro pálido y confuso. El hombre colocó un viejo álbum con fotografías sobre la mesa del comedor, apartando los platos de comida para hacer espacio. 

    Recorrió las páginas rápidamente buscando una fotografía en particular que le recordaba al amuleto mostrado por la chica. Al llegar a una vieja fotografía en blanco y negro, muy deteriorada, Peter Boon se detuvo y observó con atención si el amuleto que veía sobre el pecho de su hija era similar al que observaba en la fotografía de aquella mujer. Al ver la similitud, pudo darse cuenta de que el amuleto era el mismo. 

    —¿Quién es ella? —Preguntó Anne mientras tomaba el álbum de fotos y observar con admiración la belleza de aquella mujer. 

    —Es tu verdadera abuela. —Dijo Peter con algunas lágrimas en su rostro. 

    —¿Por qué nunca había visto esta fotografía? —Preguntó la chica con una mezcla entre decepción y asombro. 

    Peter se dedicó a explicar a su hija la verdadera razón por la cual se le había ocultado todo lo referente a los vínculos de la familia Boom con los piratas, ya que aquella mujer había sido parte de este movimiento y había huido de esa vida para instaurarse en la ciudad de Yorkshire. Todo lo que estaba vinculado con aquella antigua vida, había sido lanzado al mar, según las historias. 

    Aquellos dedicados a explorar el mar y recuperar antigüedades y tesoros, habían recuperado aquel amuleto, el cual había vuelto de una manera muy particular a la familia. Tanto Anne como Jack estaban destinados a encontrarse desde hacía mucho más tiempo del que ellos pensaban, inclusive antes de nacer, sus almas ya estaban destinadas a encontrarse nuevamente, gracias a los amuletos que se encontrarían posteriormente. 

    Las razones por las cuales la abuela de Anne había huido de aquella isla, era porque se encontraba embarazada del abuelo de Jack, y no deseaba una vida pirata para su hijo. Fue así como Anabel Boon llegó a las costas de Yorkshire, instaurándose en aquel lugar y criando al padre de Anne, quien conocía las historias del pasado, pero nunca pensó que el destino lo alcanzaría. Tras conocer su verdadero vínculo con la mujer que había destrozado el corazón del abuelo de Jack Vane, Anne se fue a la cama aquella noche con un enorme deseo de regresar a la isla Alacrán. 

    Esta sensación se mantuvo durante los días siguientes, pero no tenía la menor idea de cómo volver allá. Una fuerte tristeza habitaba en su corazón, ya que extrañaba enormemente la compañía y los besos de Jack Vane, a quien pensaba que no volvería a ver jamás tras cometer el error de regresar de esa manera a casa. Jack no se sentaría a esperar a que la vida lo consumiera tal y como había hecho con su abuelo, por lo que, tan pronto como fue posible, volvió a sus actividades piratas, zarpando en el Furia del Abismo para buscar nuevos tesoros y nuevas tierras que dominar. 

    Cuando la tristeza ya no podía hacer más daño en el corazón de Anne, esta tomó una decisión drástica que la llevó a tomar el mismo bote en el que había llevado a Yorkshire, y se lanzó al mar para que este se encargará de guiarla nuevamente con su amor. Las probabilidades de supervivencia eran muy pocas, y en aguas infestadas de tiburones, la chica sería una presa fácil de estos animales. 

    Había sido una travesía completamente alocada, ya que la chica no había llevado provisiones de agua dulce. Cuando se encontró en medio de la nada, únicamente rodeada por una gran masa de agua salada, finalmente se dio cuenta que había cometido un grave error. Sus brazos ya no tenían fuerzas para remar, y su energía había sido consumida absolutamente toda durante las primeras seis horas de navegación. El sol inclemente amenazaba con cocinarla viva, mientras el resplandor de la luz solar sobre el agua, encandilaba enormemente los ojos de Anne Boon. 

    La hermosa chica se había abalanzado hacia una muerte segura, ya que, si no la mataba la deshidratación, lo harían los tiburones feroces que habitaban aquellas aguas. Las enormes mandíbulas de estos animales, destrozarían el pequeño bote sin esfuerzo, devorando a la chica, la cual se convertiría en un delicioso manjar. Después de quedarse completamente dormida, la chica dejó que la suerte se encargará de llevarla hacia donde fuese necesario, ya que no tenía más oportunidades de luchar. Había pasado dos noches en la misma situación, sin haber visto tierra en todo este tiempo.  

    Cuando finalmente pudo hacer un avistamiento de tierra, ya era demasiado tarde, se encontraba muy cerca de unos arrecifes y la imposibilidad de poder maniobrar la llevaron directamente a ellos. La pequeña barca se estrelló contra las rocas, partiéndose en pedazos mientras la chica saltaba el agua para no morir ante el impacto. El mar parecía estar muy molesto, ya que se formaban olas gigantescas que estallaban en contra de los arrecifes, obligando a la chica a ocultarse detrás de piedras que formaban un escudo ideal. 

    Anne Boon debía contar con una gran cantidad de suerte para poder sobrevivir a aquella situación, ya que, el lugar estaba completamente desolado. Su espíritu era muy fuerte, y era lo que le había permitido sobrevivir dos días más, lo que hacía un total de cuatro días de resistencia sin haber ingerido una sola gota de agua o alimentos. Anne Boon había comenzado a enloquecer, pero sus energías hicieron que la chica sucumbiera ante el agotamiento.  

    De manera casi increíble, horas más tarde, un barco pesquero navegaba cerca del lugar, viendo los escombros que aún flotaban de aquel barco de madera en el que había llegado la chica hasta los arrecifes. Anne, escasamente pudo escuchar el motor de aquel barco, poniéndose de pie con mucho esfuerzo y haciendo señas con sus manos para ser rescatada. La siguiente vez que despertó se encontraba en el camarote de aquel barco pesquero, siendo atendida por algunos caballeros que se habían encargado de hidratarla y darle los cuidados necesarios para su supervivencia. 

    —¿Dónde estoy? —Preguntó la chica al encontrarse con el rostro amistoso de uno de los marinos. 

    —Estás en un barco pesquero rumbo a Yorkshire. —Respondió el hombre. 

    —No podemos volver allí. Necesito llegar a la isla Alacrán. —Decía a la chica. 

    Al no tener registro acerca de un lugar llamado isla Alacrán. El hombre imaginó que la chica había perdido completamente la razón, por lo que, ignoró sus demandas. 

    —Por favor, llévame a la isla Alacrán, necesito encontrar a Jack. —Repetía una y otra vez la chica. 

    El capitán del barco pesquero había escuchado rumores acerca de esta isla, pero nunca nadie había podido comprobar su existencia. Las demandas insistentes de la hermosa joven, lo hicieron dudar acerca de la veracidad de la existencia de aquella isla. 

    —No existe tal lugar... Debes tranquilizarte. —Dijo el capitán a Anne. 

    —No lo entienden, estoy perdiendo al amor de mi vida, y él está allá, en la isla Alacrán. —Repitió la chica. 

    Pronto la conversación entre capitán y la chica fue interrumpida por uno de los pescadores, quien entró al camarote muy desesperado. 

    —¡Piratas, señor! Es un barco enorme. —Dijo el hombre. 

    —¿Qué estás diciendo? —Dijo el capitán. 

    Anne sintió una enorme emoción en su corazón, ya que imaginó que se trataba de Jack Vane. 

    Todos corrieron fuera del camarote hacia la cubierta del barco pesquero, avistando un enorme barco de color negro, el cual era totalmente familiar para Anne Boon. 

    —Furia del Abismo… —Murmuró la chica. 

    —¿Que has dicho? —Preguntó el capitán. 

    —Es el barco de Jack Vane… —Dijo a la chica con mucha emoción. 

    Al menos 20 hombres, saltaron directamente desde el Furia del Abismo hacia el barco pesquero, el cual fue abordado de forma masiva. Estaban dispuestos a asesinar a todos y robar cuanto pudiesen, pero la aparición de Anne Boon en aquel navío, había dejado a todos con la boca abierta, incluyendo a Jack Vane, quien pudo avistar a la chica desde lo más alto del Furia del Abismo. 

    Al reencontrarse, ambos sintieron una emoción indescriptible, uniéndose en un abrazo muy fuerte, a pesar de que Anne encontraba muy débil. 

    —No les hagan daño, salir al mar a buscarte y si no hubiese sido por ellos habría muerto en los arrecifes. —Dijo Anne. 

    —¡Dejen todo, vuelvan al barco! —Ordenó Jack. 

    El capitán del barco pesquero veía aterrado como todos aquellos hombres soltaban cada una de las cosas que habían intentado robar y bajaban sus espadas, con las cuales estaban dispuestos a asesinar a cada uno de los tripulantes de aquel barco pesquero. El capitán vio impresionado como la chica abordó la fragata de color negro, la cual se alejó rápidamente del lugar. Sus ojos no daban crédito a lo que habían visto, ya que pensaba que aquel tipo de navíos solo se veían en las películas y los cuentos infantiles. 

    Ella había decidido volver a la isla Alacrán, su destino estaba escrito y era junto a Jack Vane con quien debía estar. No pasaría mucho tiempo para que Anne Boon se convirtiera en la esposa de Jack Vane, el pirata más temido que hubiese pisado la tierra, ahora junto a la mujer sobre la cual su abuelo le había advertido.  
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 ACTO 1 

    El último golpe 

    Después de haber resistido durante dos asaltos, en los cuales únicamente había sido víctima de fuertes impactos en su rostro por parte de su contrincante, Aaron Morrow, ya no podía resistir más. Las arremetidas iban directamente hacia su cabeza, haciéndolo perder la noción de del tiempo y el espacio, lo que había preocupado enormemente a los apostadores que habían invertido su dinero en favor a este peleador.  

    Los potentes golpes provenían del contrario como si fuesen trenes estrellándose directamente contra la cara de Aaron Morrow, quien no tenía la voluntad para poder repeler o esquivar cualquiera de los golpes que estaba recibiendo. Era como si no tuviese voluntad o control sobre sus extremidades, solamente podía mantener su mirada sobre los ojos del contrincante y continuar de pie durante el tiempo que fuese necesario. 

    Durante sus primeros años de experiencia como peleador, Aaron Morrow había desarrollado una resistencia enorme, por lo que, había logrado generar una gran cantidad de dinero resistiendo las peleas contra los peleadores más agresivos del gremio.  Conforme fue aumentando la calidad de su entrenamiento, Aaron Morrow pudo desarrollar habilidades como peleador que lo convertían en una máquina demoledora de hombres.  

    Todo había sido éxito hasta la llegada de aquella nefasta noche en la que, Aaron Morrow, el gran peleador, caería para no levantarse más. Cada impacto hacía eco dentro de su cabeza, sin recibir ninguna tregua por parte de su contrario, quien daba golpe tras golpe para derribar a su oponente. 

    Aaron Morrow se caracterizaba por tener una resistencia impresionante ante la adversidad, tanto dentro del cuadrilátero de pelea como fuera de él, pero la última batalla que había tenido que lidiar contra la vida lo había dejado sin demasiadas ganas de continuar luchando como peleador.  

    —¡Cúbrete, imbécil! —Grita el entrenador de Aaron Morrow. 

    —Nos harás perder mucho dinero y lo pagarás caro. —Completó el agente del peleador. 

    Aaron parecía escuchar estas voces en la distancia, era como si su cerebro y su mente no estuviese en el mismo lugar, ya que su cuerpo recibía los golpes de una manera salvaje, mientras este no parecía reaccionar ante los ataques.  Podía ver las luces de los flashes de las cámaras fotográficas, mientras algunos rostros lo animaban a continuar, mientras otros se burlaban ante el estado de agotamiento que mostraba Aaron. 

    No le quedaba demasiado tiempo de pie, y eso era evidente tanto para su contrario, como para cada uno de aquellos que habían apostado a favor de Aaron. Las posibilidades de victoria eran absolutamente nulas, y ni el milagro más impresionante que hubiese sido visto por un ser humano, podría haber salvado a Aaron Morrow de una derrota infalible. Desde el inicio del encuentro, Aaron se veía fuera de foco, ya que su mente estaba seriamente golpeada por una de las tragedias más duras que había tenido que afrontar en toda su vida.  

    Lo que estaba a punto de ocurrir, era una simple pequeñez al lado de lo que había tenido que soportar en los últimos meses. Los golpes continúan lloviendo sobre el rostro de Aaron Morrow como una ráfaga de meteoritos, mientras este simplemente puede intentar mantener la fuerza en sus piernas para mantener el equilibrio.  

    En el pasado, la estrategia de resistir hasta que su contrario terminara completamente agotado, le había dado resultados, pero el tejano que se encuentra frente a él no parece estar ni cerca de alcanzar el agotamiento necesario para convertirse en una presa fácil para Aaron Morrow, quien ya no ve posibilidades de salir airoso de aquella pelea. El sujeto tenía órdenes estrictas de golpear hasta matar, por lo que, su víctima estaba signada a morir aquella noche, aunque Aaron Morrow, en medio de su trance, no permitiría que esto ocurriera.  

    Todos veían impresionados como aquella muralla que había sido Aaron Morrow durante tantos años, se estaba desmoronando como un pedazo de pan viejo, ya que, había perdido el interés absoluto en seguir viviendo. Cada vez su vista se hacía más difusa, mientras las luces lo encandilaban de forma agresiva, sin darle posibilidad de esquivar alguno de los golpes que le proporcionaba el tejano con tatuajes en la cabeza.  

    De pronto, una imagen de una rubia mujer llegó a la cabeza de Aaron Morrow, se trataba de su difunta esposa, quien había sido la principal razón por la cual había sufrido aquel declive tan drástico en los últimos meses.  

    —Grecia… —Susurró Aaron mientras se perdía en la ilusión. 

    Este fue el momento ideal para que su contrario diera el golpe de gracia y acabara con Aaron, proporcionándole un golpe que fue directamente al mentón, enviándolo directamente a la lona. 

    —¡Uno, dos, tres...! —Contaba el réferi mientras era acompañado por un coro conformado por una multitud. 

    —¡Levántate del suelo, hijo de perra! —Gritaba el agente de Aaron Morrow. 

    El peleador contaba con sus sentidos despiertos, pero no tenía la fuerza ni la voluntad para ponerse de pie y continuar recibiendo golpes. La orden de golpear a Aaron Morrow hasta asesinarlo no había sido cumplida por el tejano, pero había logrado noquear al peleador, humillándolo totalmente. La cuenta del referí finalmente llegó a su número límite, dando como ganador al feroz tejano que había dejado completamente destrozado el rostro de Aaron Morrow.  

    Sobre la lona, se encontraba el rostro del joven peleador que había vivido en la ciudad de Las Vegas durante los últimos años, la sangre corría por el suelo combinándose con el sudor y la saliva que emanaba de la boca del Aaron. Mientras veían como su peleador había fracasado, generándole grandes pérdidas financieras, el agente de Aaron Morrow, William Bloom, pasaba la mano por su rostro mientras mostraba claros gestos de preocupación. Se abrió espacio entre la gente y caminó directamente hacia su coche, una limosina que lo está esperando en el estacionamiento.  

    Al salir, dio indicaciones precisas a sus hombres para que llevaran a Aaron Morrow directamente hasta él, acompañado de su entrenador. La orden fue obedecida inmediatamente, ya que los dos enormes sujetos caminaron directamente hacia el cuadrilátero, mientras el contrincante de Aaron Morrow celebraba su victoria acompañado de champaña, mujeres y fanáticos.  

    Después de cargarlo en sus brazos, Aaron Morrow fue trasladado directamente hacia la limosina de William Bloom, quien esperaba impacientemente la llegada del peleador. Aaron apenas podía abrir los ojos y mantenerse consciente, por lo que, las palabras del agente tenían muy poco sentido para él. 

    —Me has hecho perder más dinero en una noche que nadie más en este mundo. Esto lo vas a pagar caro. No levantaste tus malditos puños ni una sola vez, imbécil. —Dijo William mientras dejaba salir toda su ira. 

    Ante la descarga de violencia verbal que estaba ejecutando William, el entrenador de Aaron Morrow tuvo que interceder por él, ya que, aunque la situación también le molestaba enormemente, sentía que había algo de justificación en el comportamiento de Aaron. 

    —No lo culpes por haber perdido, sabías muy bien que no estaba en condiciones para pelear, ya te lo había dicho. —Dijo un viejo hombre de color, el cual llevaba aún la toalla húmeda en sus hombros. 

    Sin pensarlo dos veces, William extrajo un revólver de su chaqueta y disparó directamente en el pecho de aquel viejo hombre. Abrió la puerta de la limosina y pateó el cuerpo del sujeto fuera del vehículo, lo que despertó súbitamente a Aaron Morrow. Habían asesinado a su entrenador justo frente a sus ojos, algo que jamás hubiese imaginado que presenciaría.  

    Al ver estas consecuencias de sus actos, supo que tenía que actuar o tendría un destino similar. El vehículo comienza a moverse, dirigiéndose hacia una calle sin salida y absolutamente oscura. 

    —Sal del vehículo. —Ordenó William a Aaron. 

    El miedo no era algo que fuese muy común en Aaron Morrow, por lo que, sin dudarlo ni un segundo, obedeció la orden y salió de la limosina. Acto seguido, dos hombres más salieron del coche, proporcionándole una golpiza a Aaron Morrow, que debía generarle la muerte. Parecía que no tenían alma mientras golpeaban a Aaron Morrow, ya que buscaban destrozar absolutamente todos sus órganos hasta dejarlo sin ninguna esperanza de Vida.  

    Aaron Morrow se encuentra tendido en el suelo recibiendo las descargas de las patadas y golpes con barras de metal que aquellos dos sujetos sujetan en sus manos. Los hombres eran bien pagados para hacer su trabajo de manera sucia y brutal, por lo que no dudaban en golpear sin parar. William Bloom observa desde su limosina como el peleador que le había proporcionado grandes cantidades de dinero en el pasado, era asesinado a golpes justo frente a él. 

    —¡Ya es suficiente! Larguémonos de aquí… Abandónenlo. —Dijo William al asumir que Aaron Morrow ya estaba por morir. 

    Uno de los sujetos pudo darse cuenta de que aún el peleador tenía signos vitales, por lo que, quiso alertar a su jefe de que el trabajo no estaba terminado aún. 

    —Creo que aún no hemos terminado, jefe. —Acotó el matón. 

    —¡He dicho que nos vayamos! Déjenlo morir lentamente. —Exclamó William. 

    Los dos hombres entraron a la limosina y el vehículo se marchó rápidamente del lugar sin ser visto. Aaron se retorcía en el suelo mientras el dolor interno y corporal parecía llevarlo lentamente hacia el infierno. A pesar de que tenía hematomas en todo su cuerpo, aún este dolor físico no se comparaba con todo el sufrimiento que había tenido que afrontar después de la muerte de su esposa. Aaron Morrow había sido un hombre sólido y rudo durante toda su vida, pero tener que afrontar la muerte de la mujer que amaba, lo había convertido en un ser débil y vulnerable. 

    Su vida como peleador había pasado a la historia, ya que después de aquel episodio tan lamentable y deprimente, nadie más volvería confiar en él como boxeador. Hasta el momento era la única manera que tenía de hacer dinero, lo que dejaba a Aaron Morrow sin demasiadas opciones para continuar su vida. Había perdido a su esposa, el pilar fundamental de su existencia, y ahora había perdido la única razón que lo mantenía vivo hasta el momento, el boxeo.  

    Aaron Morrow conocía perfectamente a William Bloom, y sabía que no le gustaba dejar cabos sueltos, estaba completamente seguro de que Morrow moriría aquella noche, pero había subestimado enormemente la fortaleza del espíritu de Aaron. A pesar de que se encontraba en uno de los peores momentos de su vida, Aaron Morrow era inquebrantable, era un espíritu blindado que no se rendía bajo ninguna circunstancia.  

    No le daría el gusto a absolutamente nadie de atribuirse la muerte de él, por lo que, había tomado la decisión de salir de este plano y segar su vida para siempre una vez que llegara a su departamento. Haciendo un esfuerzo increíble, Aaron logró ponerse de pie y comenzó a caminar casi semidesnudo hasta llegar hasta su departamento. Las fuerzas no le alcanzaban para absolutamente más nada, por lo que, al llegar a la puerta de su edificio, el joven peleador se desplomó para perder el conocimiento por un par de horas.  

    La siguiente vez que Aaron Morrow volvió ver la luz, se encontraba en el departamento de su vecino Craig Dawson, quien lo había encontrado tendido en las puertas del edificio, y no pudo evitar ayudarlo. Había limpiado alguna de sus heridas, y se había encargado de poner algunas compresas en algunos puntos que habían recibido fuerte daño de cuerpo. 

    Aaron Morrow se levantó muy sobresaltado al descubrir que no se encontraba en su casa.  

    —Tranquilo… Todo está bien. —Dijo Craig al ver la reacción de Aaron. 

    —No debiste hacer esto... Gracias. —Dijo Aaron mientras intentaba ponerse de pie y volver a su departamento. 

    —Creo que estás en graves problemas, Aaron. Tienes que arreglar tu vida cuanto antes. —Dijo Craig mientras le acercaba un vaso con agua. 

    Aaron no contestó ante la intervención de su compañero, bebió el vaso de agua prácticamente de un sorbo y se puso de pie para volver a su lugar de habitación. 

    —Hablaremos luego, buen amigo. Has sido muy amable al traerme tu casa. —Dijo Aaron mientras caminaba con dificultad. 

    Craig no tuvo el valor para intentar convencer al peleador de que siguiera sus indicaciones, ya que sabía acerca del mal humor de Aaron. Era más que evidente que Aaron ya había tomado su decisión de quitarse la vida, por lo que, justo al entrar a su departamento, cerró la puerta con llave, caminó directamente hacia un mueble de madera ubicado en la sala de su departamento y extrajo un revólver. 

    Este estaba destinado a proteger la integridad del y su esposa, había comprado muchos años atrás y nunca le había dado uso. Era completamente irónico para el peleador, el hecho de haber comprado un revólver para protegerse y este mismo sería el que le quitaría la vida años más tarde. Aaron caminó directamente hacia la sala, se sentó en el sofá de cuero marrón bastante desgastado que se encontraba en el lugar y puso el revólver sobre la pequeña mesa ubicada frente a él.  

    Acto seguido, cerraría sus ojos para meditar una última vez más si la decisión que estaba a punto de tomar sería la correcta. No encontró una sola razón para continuar respirando, por lo que puso su mano sobre la mesa, sostuvo revólver y lo llevó directamente se su boca. Cuando abrió los ojos nuevamente, esto se encontraron directamente con la mirada de una fotografía de una dulce mujer que lo veía mientras sonreía. Se trataba de su madre, quien no soportaría el dolor de conocer la noticia de que su único hijo había cometido suicidio en medio de una situación tan absurda como esa.  

    Aaron bajó inmediatamente el revólver al experimentar cierta vergüenza al ver como los ojos de su madre lo veían como juzgando sus actos. Fue en ese momento cuando Aaron descubrió que la verdadera decisión que debía tomar era retomar la relaciones con sus padres, de quien se había separado muchos años atrás. Morir aquella noche había dejado de ser el plan principal de Aaron Morrow, quien decide hacer su equipaje cuanto antes, tomar algunos dólares que aún le quedan y viajar hasta Chicago, donde volverá a encontrarse con sus padres e intentar ganarse el perdón de estos. 

    Aaron había dejado la universidad para dedicarse a las peleas, lo que había destruido por completo los corazones de su madre y su padre, quienes le habían puesto un ultimátum en el que debía elegir entre ellos y las peleas. Los hechos hablaron por sí solos, y Aaron se marchó a Las Vegas a hacer una vida de lujos y excesos a costa del boxeo. Era utilizado como un perro de pelea por sus agentes, por lo que, en el último momento se dio cuenta de que no tenía absolutamente nada después de tantos años de éxito.  

    Saber que podía recuperar aún el amor de su madre y su padre, fue lo único que le dio las verdaderas esperanzas de que su vida aún tenía algún sentido, por lo que no dudó en tomar un autobús y viajar hasta Chicago durante días. 

    En ningún momento sintió que estaba huyendo de sus problemas, de hecho, estaba dando el primer paso hacia la solución del principio de todos sus problemas, ya que, una vez que lograra restaurar la relación con sus padres, Aaron Morrow podría enfocarse nuevamente en la posibilidad de una nueva era de paz y tranquilidad. 

    





   





 

    ACTO 2 

    Bienvenido a Chicago 

    El simple hecho de volver a encontrarse con su madre, le llenaba de esperanza el corazón a Aaron Morrow, quien viajaba en bus desde la ciudad de Las Vegas. Había decidido dejar atrás todos los problemas y preocupaciones vinculadas a ese mundo distorsionado en el cual se había introducido años atrás.  

    Su única intención y objetivo en los próximos meses, será poder reestructurar la relación entre él y sus padres, ya que había perdido absoluto contacto con ellos. Cuando decidió partir hacia la ciudad de Las Vegas con la promesa de convertirse en el peleador más temido que jamás hubiese pisado algún cuadrilátero, toda comunicación con sus padres se cerró. 

    Haber dejado a su madre con el corazón hecho pedazos y a su padre con una enorme decepción, no había sido un peso demasiado importante para Aaron Morrow, si no hasta ese día, donde tendría que enfrentar los juicios y críticas de sus progenitores.  

    Sus padres habían hecho un gran esfuerzo para poder llevarlo hasta la universidad, pero sus sueños de convertirse en un peleador lo habían manipulado a tal punto que había abandonado un futuro prodigioso para vivir del dinero que le proporcionaban sus puños. Aaron contaba con el respeto de toda la comunidad de peleadores, pero la muerte de Grecia, su esposa, lo había llevado drásticamente a un fracaso del cual no podría salir solo.  

    Hasta cierto punto sentía algo de decepción al tener que recurrir a sus padres para poder superar aquella etapa tan traumática, pero había sido su madre la que había salvado su vida. Aquella fotografía sonriente había sido el único lazo entre Aaron Morrow y la vida, la única razón por la cual había decidido pasar de la decisión de jalar el gatillo aquella noche. Con solo imaginar el rostro de su madre al verlo llegar a casa, Aaron Morrow sentía una emoción enorme que le generaba una inundación en sus ojos. 

    Trataba de limpiar sus lágrimas para que el resto de los pasajeros del bus no notaran su estado de ánimo. Era muy discreto y llevaba puesto una sudadera con un gorro que cubría su cabeza. 

    Se había quedado dormido dos o tres veces en el camino debido al agotamiento mental que había experimentado desde la noche anterior. Aaron Morrow no había logrado conciliar el sueño debido a las enormes expectativas que había acumulado.  

    Finalmente, cuando abandonó el bus a llegar a la ciudad de Chicago, sentía como aquellas viejas calles que recorrió de niño, le daban la bienvenida una vez más. Tantas novias, conquistas, amigos y familiares que habían quedado atrás solo por la idea de buscar un sueño. Aaron suspiró y tomó su bolso en su espalda para caminar directamente a la estación que lo llevaría hasta dos calles cerca de su casa. Había regresado sin contar con absolutamente nada, ya que, lo había perdido todo. 

    Estaba dispuesto a reiniciar su vida en la ciudad de Chicago, a fin de cuentas, solo tenía 26 años de edad y tenía oportunidades de surgir en diferentes áreas laborales. 

    Se arrepentía enormemente de haber dejado la Universidad de Chicago, donde había comenzado a estudiar para convertirse en un prestigioso ingeniero. Era muy bueno en las matemáticas, pero los números no habían sido suficientemente apasionantes como para seducirlo y mantenerlo dentro de la casa de estudios.  

    Aaron sube nuevamente al bus que lo conducirá a casa, viajando durante al menos 30 minutos para caminar después de salir del vehículo que transporte público, directamente hasta su casa. Cuando se encontró frente a la antigua residencia que solía habitar, la cual había perdido su color original debido al desgaste y paso de los años, no pudo contener el llanto. Había sido aquella casa de la cual había salido después de tener una fuerte discusión con sus padres, una vez que dio los primeros pasos para salir de aquella residencia, nunca vio atrás para volver.  

    Ahora, años más tarde, Aaron Morrow se encuentra allí, arrepentido y con la posibilidad de abortar la misión de reconciliarse con sus padres. Había tenido que acumular un enorme valor para cada una de sus peleas en el pasado, pero ahora, experimentaba un miedo mucho más intenso del que hubiese vivido en el pasado, ya que, debía ver nuevamente a los ojos de sus padres, aquellos a los que había traicionado, ignorando cualquiera de sus consejos o súplicas para que tomara el camino correcto. Casi podía escuchar a su padre gritándole mientras le repetía una y otra vez las mismas palabras que en el pasado escuchó antes de cerrar la puerta. 

    —¡Cuando no les sirvas para más nada, desecharán como una bolsa de papel! —Dijo el viejo hombre mientras intentaba persuadir a su hijo. 

    Las palabras de aquel experimentado caballero, debieron haber surtido efecto en Aaron Morrow, pero en lugar de esto, había servido como combustible para que este saliera con más ímpetu hacia la búsqueda de su destino, tenía la convicción de que tarde o temprano les demostraría a sus padres que estaban completamente equivocados.  

    Durante sus años en Las Vegas, conoció a Grecia Wallace, la mujer de su vida. Había sido la chica que todo hombre soñaba, con la cual compartía su riquezas y excesos. Todo el éxito de Aaron Morrow había sido saboreado hasta la última porción por aquella chica, que había entregado absolutamente todo al peleador. Eran una pareja excelente, resaltaban en cualquier lugar, debido a que sus gustos excéntricos y costumbres tan peculiares, siempre llamaban la atención de aquellos que los rodeaban. 

    Aaron Morrow se había enamorado de una manera muy profunda de Grecia Wallace, quien aparte de complementar su personalidad de forma eficiente, le hacía el amor como absolutamente nadie en el pasado. La chica había terminado con él en la cama después de una pelea, ya que había ido por primera vez a presenciar una de estos combates en Las Vegas con un grupo de amigas. La chica se había visto seducida desde la primera vez que presenció las habilidades de Aaron Morrow, por lo que no pudo contener sus ganas de conocer al peleador.  

    Tras un par de copas y palabras muy reducidas, Aaron Morrow y Grecia Wallace habían terminado en la habitación de un hotel haciendo el amor de una manera salvaje en una sola noche. Aquel acto, el cual parecía haber sido algo completamente casual, había sellado el amor de Grecia y Aaron, pero aquella relación tendría fecha de caducidad determinada por el destino. 

    Aunque pensaban que envejecerían juntos y que todo sería para siempre, la pareja estaba muy alejada de la realidad, ya que el alto consumo de drogas, licor y sexo y responsable, tarde o temprano tendría un punto final.  

    Se suponía que Grecia Wallace debía volver cierta noche en un vuelo desde la ciudad de Miami, a donde había asistido para un importante desfile de modas como regalo de aniversario por parte de Aaron Morrow. Aquella noche, el peleador tendría uno de sus combates más importantes de su carrera, por lo que, la presencia de Grecia en aquel lugar era determinante para el éxito de Aaron. 

    El hombre, en su camerino, se alistaba y esperaba pacientemente la llamada de su esposa, pero esta llamada nunca llegaría. En su lugar, Aaron tuvo que presenciar con mirada de horror como a través del televisor ubicado en su camerino, daban el anuncio de un nefasto accidente en el cual no hubo sobrevivientes. 

    El vuelo 371 proveniente de la ciudad de Miami con rumbo a Las Vegas se había precipitado a tierra de una manera extraña y con razones completamente desconocidas. El corazón de Aaron comenzó a palpitar de manera brutal, mientras este rogaba al cielo que no fuese el vuelo en el cual Grecia Wallace viajaba aquella noche para presenciar su pelea. Intentaba llamar constantemente a su número móvil, pero este nunca fue contestado por la chica. 

    —Aaron, ya es hora... Alístate que la pelea comenzará en 10 minutos. —Dijo el agente de Aaron Morrow para ese momento. 

    —No puedo pelear así. Necesito saber de Grecia. —Respondió Aaron. 

    —Haré lo posible por comunicarme con ella, seguro se ha quedado sin batería. Alístate, la pelea está por empezar. —Dijo el hombre antes de marcharse. 

    Aunque había intentado mantener la calma descartando la posibilidad de que su esposa hubiese fallecido en aquel accidente, había un presentimiento muy grande y fuerte que le indicaba a Aaron Morrow que algo no estaba bien. Continuaba intentando comunicarse con Grecia Wallace, pero el momento de subir al cuadrilátero había llegado. 

    Sabía que para lograr el éxito en cada pelea debía estar completamente enfocado en la misma, pero era imposible mantenerse centrado, sabiendo que había un retraso en la llegada de su esposa y casualmente un accidente en la misma ruta.  

    La pelea dio inicio, y Aaron intentaba mantenerse sólido durante el desarrollo de la misma, pero fue inútil. A pesar de que todos habían ocultado la verdad a Aaron para evitar afectarlo, este presentía de forma extraña que su esposa había sido parte de aquella tragedia. 

    Justo aquella noche, comenzaría la cadena de fracasos de Aaron Morrow. Esa pelea le costó 5000$ a su agente, y aunque esto era una pequeñez comparado con la cantidad de ganancias que había generado Aaron Morrow, esto sería mucho más frecuente de lo que esperaba este sujeto.  

    Pronto llegaría el momento de revelarle la verdad a Aaron Morrow, quien se volvió como loco al escuchar que su esposa, la razón de su existencia, la mujer que amaba con locura, había fallecido en aquel accidente. Fue en ese instante cuando la vida de Aaron Morrow se acabó por completo. Las peleas se volvieron un completo desastre para absolutamente todos sus agentes, los cuales fueron rotando uno tras otro buscando devolverle la racha de éxitos a Aaron Morrow. 

    Aunque atravesó un periodo de estabilidad, rápidamente volvía a ser parte del fracaso que nadie quería tener a su lado. Su última pelea había generado pérdidas por 25.000$ a William Bloom, quien sabía perfectamente que Aaron Morrow jamás pagaría este dinero, por lo que, su muerte sería el precio a pagar.     

    Después de haber reunido todo el valor suficiente para avanzar, Aaron Morrow da sus primeros pasos directamente hacia su casa. Al encontrarse frente a la puerta, golpea un par de veces contra la madera, generando ruido seco que viaja por todos los pasillos del interior de la casa. 

    En su mente, juega con la idea de que posiblemente no se encuentre nadie en casa, por lo que siente algo de estrés. Hay algunas amistades y amigos a quien puede visitar en Chicago, ya que no tiene suficiente dinero para hospedarse en un hotel, pero su principal opción era visitar a sus padres.  

    Aunque considera la idea de retirarse y volver después, escucha algunos ruidos dentro de la casa. Aaron se ve obligado a esperar a que la puerta se abra, pero una voz femenina se asegura de saber quién es antes de abrir. 

    —¿Quién es? —Pregunta la mujer. 

    Aaron siente que debe contestar, pero no sabe si dar la respuesta verdadera generará una reacción positiva en su madre. 

    —No abriré si no me dice quién es. —Repite la amargada mujer. 

    —Abre la puerta, mamá. Soy yo, Aaron. —Dijo el hombre con una voz a punto de quebrarse en lágrimas. 

    Del otro lado de la puerta se encontraba la mujer sosteniendo en sus manos una taza con té caliente destinada para llevársela a su marido. Al escuchar la voz de su hijo, la mujer no pudo contener la emoción y dejó caer la taza de té caliente al suelo. 

    —¿Te encuentras bien? —Preguntó Aaron al escuchar el impacto de la taza contra el suelo. 

    Todo el fluido salió abruptamente de la taza mientras el objeto de porcelana se volvió trizas contra el suelo. Acto seguido, la mujer abrió la puerta desesperadamente para verificar que lo que había dicho el caballero era cierto. Los ojos de la mujer no daban crédito a lo que veían, ya que efectivamente se trataba de su hijo, aunque con una gran cantidad de golpes en el rostro.  

    A pesar de tener una gran cantidad de razones por las cuales reclamarle, la mujer prefirió saltar en brazos de su hijo sin decir una sola palabra. Esto reflejaba la intensa falta que le hacía aquel joven a su madre, la cual rodeaba con sus brazos el cuello del golpeado boxeador. 

    Aaron, aunque sentía un fuerte dolor en su cuerpo al recibir los abrazos de su madre, no tenía el valor para pedirle que lo soltara o disminuyera la intensidad de los mismos. Jadeos y llanto desesperado fluyen de la mujer, quien ha sufrido la ausencia de su hijo durante muchos años. 

    —¿Estás bien, mamá? Lamento todo lo que ha pasado. —Dijo Aaron. 

    —Pensé que no volvería a verte con vida, hijo. Gracias al cielo estás bien. Mira tu rostro, ¿qué te han hecho? —Preguntó la mujer. 

    —No quiero hablar de eso, solo quería verte a ti y a papá. —Dijo Aaron. 

    La pareja de madre e hijo entraron a la casa, mientras la mujer intentaba ayudar con el bolso a su hijo. Aaron se sentía de nuevo en casa al respirar el ambiente hogareño que permanecía intacto, tal y como lo había dejado años atrás. Caminaron juntos hacia la sala, mientras Aaron buscaba con la mirada hacia el encuentro con su padre. Esto no ocurriría en los próximos minutos, lo que le generó una enorme curiosidad al no haber visto al viejo cascarrabias. 

    —¿Por qué mi padre no ha salido a saludarme? —Preguntó Aaron. 

    Su madre bajó la mirada, como si lamentara algo que estuviese aconteciendo en aquel lugar. 

    —Tu padre ha estado muy delicado de salud en los últimos meses, ha sido una fortuna que hayas decidido regresar en este momento, eso le hará muy bien.  

    Aaron sintió como si le arrancaron un pedazo de su corazón en ese preciso instante, ya que tenía la intención de ver a su padre con vida y con una buena salud. El rostro de lamento que mostró su madre habló claramente del estado de salud de su padre, lo que lo obligó a ponerse de pie rápidamente. 

    —Quiero verlo. ¿Está en su habitación? —Preguntó Aaron. 

    La mujer asintió con la cabeza, permitiéndole el acceso al joven boxeador a la habitación del viejo Morrow. Cuando Aaron entró, lo que vio lo dejó sin palabras, ya que su padre permanecía conectado a una gran cantidad de equipos médicos que monitoreaban sus signos vitales. Podía respirar por sí solo, y adoraba el té de manzanilla que solía llevarle en las tardes su buena esposa. En el momento en que Aaron entró a la habitación, su padre se encontraba con los ojos cerrados descansando algunos minutos. 

    Este no se había percatado de la aparición de su hijo, por lo que, Aaron pudo contemplarlo por algunos minutos mientras se lamentaba por haberse ausentado durante tanto tiempo. Mientras él disfrutaba de lujos y excesos, la salud de su padre se iba deteriorando cada vez más, mientras él no podía hacer absolutamente nada al desconocer su estado de salud. Nunca hubo una llamada telefónica o una visita casual, simplemente se ve había desligado de su vida familiar, lo que lamentaba enormemente en ese instante.  

    Aaron caminó directamente hacia la cama, parándose en el borde de esta. El viejo hombre abrió sus ojos y una sonrisa se dibuja en su rostro. Fue uno de los momentos más felices que había vivido aquel cansado hombre, ya que solo tenía el deseo de volver a ver a su único hijo antes de morir. 

    Esto parecía ser lo único que lo mantenía vivo, ya que, solo un par de meses después el viejo hombre moriría en los brazos de Aaron Morrow, quien había dedicado los últimos días de vida de aquel viejo a cuidarlo durante cada hora.  

    Necesitaba rehacer su vida en la ciudad de Chicago, aunque había perdido contacto con una gran cantidad de personas. Sus heridas habían sanado en el exterior, pero muchas de ellas permanecen abiertas en el alma de Aaron Morrow. 

    





   





 

    ACTO 3  

    La realidad vs la expectativa 

    Aaron había comenzado a experimentar la sensación de que era un completo estorbo en la casa de su madre. Después de un par de meses de vivir allí, la mujer se encontraba completamente feliz de tenerlo cerca. Por su parte, Aaron no había logrado conseguir un empleo estable que le diera la posibilidad de generar ingresos adicionales para su casa.  

    Mayoría de los ingresos que llegaban a lugar, provenían del salario que percibía su madre, quien se desempeñaba como encargada de una vieja cafetería en la ciudad de Chicago. Todo había cambiado drásticamente desde que Aaron había abandonado la ciudad, por lo que, ya no era el mismo viejo pueblo en el cual podía conseguir un empleo rápidamente. Se había poblado mucho más y los empleos requerían mucha más experiencia y preparación.  

    Esto llevó a Aaron a experimentar una enorme frustración, ya que no podía encontrar un oficio en el cual pudiera desempeñarse de manera efectiva y poder generar buenos ingresos. Sus manos únicamente sabían golpear y destruir, por lo que, debía encontrar un empleo en el que pudiese utilizar alguna de las habilidades aprendidas durante su niñez.  

    Su padre siempre había sido bueno con las actividades de mantenimiento y reparaciones, por lo que, había aprendido a trabajar con electricidad y carpintería. 

    Tras una búsqueda incansable, finalmente, la suerte había llegado a la vida de Aaron Morrow, quien se había hecho con un empleo como electricista en una pequeña empresa del centro de la ciudad de Chicago. Víctor Carter había sido el hombre que le había dado la oportunidad a Aaron de demostrar sus habilidades y ganarse su confianza. 

    El empresario había visto en Aaron un espíritu enorme, el cual había valido mucho más que la falta de experiencia del joven ex peleador. Aaron había sido completamente sincero con él y le había revelado la realidad por la que estaba atravesando, por lo que, el caballero se solidarizó con Aaron y le proporcionó el empleo. Había estado en periodo de prueba por algunas semanas, y su trabajo había dado buenos resultados, por lo que, Víctor Carter le dio la oportunidad de trabajar como empleado fijo en aquella compañía.  

    Todo había comenzado a mejorar rápidamente en la vida de Aaron Morrow, quien había pasado de ser un peleador callejero ganándose la vida partiéndole la nariz y la mandíbula a otros sujetos a trabajar de forma útil con sus manos. Su primer trabajo como electricista oficial de aquella compañía, lo llevaría a cabo en una vieja librería ubicada en el centro de la ciudad, siendo enviado directamente por Víctor Carter, quien había confiado aquel trabajo al joven peleador. 

    —Deberás ir a esta dirección y hablar directamente con Elena Giacomo. Es la dueña, no hables con nadie más que no sea ella. —Indicó Víctor mientras entregar un papel en las manos de Aaron. 

    Como era habitual, el joven tomó el papel en sus manos lo guardó en su bolsillo izquierdo y salió de la oficina rápidamente dirigiéndose hacia el vehículo de la compañía. Se subió a la camioneta Pick Up blanca con el sublimado de la empresa en una de sus puertas y se marchó directamente hacia la librería vieja del centro de la ciudad de Chicago.  

    Podía recordar aquel lugar desde su niñez, el cual era atendido por una pareja de ancianos que para el momento ya deberían estar muertos. Cuando escuchó el nombre de Elena Giacomo, imaginó inmediatamente a una posible hija de esta pareja de ancianos, la cual debería ser una mujer adulta con un carácter detestable.  

    En la mente de Aaron comienzan a generarse imágenes de cómo sería el aspecto de esta mujer encargada de la librería, desde su enfoque, cualquier mujer encargada una librería posiblemente no tendría vida social y sería una amargada, por lo que, la imaginaba gorda, vieja con anteojos y con alguna dificultad en el habla. Esa era la forma de pasar el tiempo mientras se dirigía hacia la librería, la cual se encontraba a unos 25 minutos de la oficina central. El apuesto chico estaba muy cerca de la librería mientras la encargada se ocupaba de las primeras tareas del lugar al iniciar la mañana.   

    Aaron debía llegar a aquella librería aproximadamente a las 10:00 de la mañana, y, siendo su primer trabajo como contratado oficial, decidió llegar un poco antes. Para ese momento, habían en la librería aproximadamente dos o tres personas, las cuales sostenían en sus manos los libros de importantes autores que revisarán antes de llevarlos a casa.  

    Tras el mostrador se encontraba una joven chica de unos 23 años muy atractiva, la cual hace algunas revisiones en la caja registradora. La bella joven puede observar a Aaron Morrow caminar desde la puerta hacia el mostrador, por lo que, se pone un poco nerviosa ya que es la primera vez que ve a este caballero. Siendo una librería con un aspecto viejo y antiguo, su clientela es muy limitada, por lo que, ver a un hombre de 1.85 metros tan atractivo y seguro de sí mismo dentro de aquel lugar, resulta bastante extraño para Elena Giacomo.  

    No parece ser del tipo de hombre que sostiene un libro en sus manos y lee apasionadamente cada una de las letras que pueden trasladar a diferentes mundos a su lector. Elena observa fijamente al caballero y se siente un poco nerviosa, así que intenta cerrar la caja registradora, pero falla. 

    —Busco a Elena Giacomo, soy Aaron Morrow, quien se encargará de hacer las reparaciones de electricidad en el lugar. —Dijo el joven peleador mientras arreglaba un poco su cabello. 

    Elena no puedo contestar durante algunos segundos, sintiéndose un poco tonta al darse cuenta que se había quedado con la boca abierta al escuchar la voz del joven caballero. Su aspecto y sus ojos azules la habían cautivado instantáneamente, y al no tener interacciones muy frecuentes con algunos chicos, Elena Giacomo quedó neutralizada por los encantos de Aaron Morrow. 

    —Oh, sí… Te estaba esperando. Soy yo, Elena Giacomo. —Dijo la chica mientras se extendía su mano para estrechar la de Aaron. 

    Toda la imagen mental que se había hecho Aaron Morrow acerca de esta Elena Giacomo había sido sustituida y destruida por esta nueva chica que resultaba ser algo completamente diferente a lo que él se imaginaba. Elena se desempeñaba como la propietaria de aquella modesta y antigua librería, que, aunque no contaba con el mejor aspecto, la chica había luchado para poder recuperar. Esta había sido vendida años anteriores por un precio muy bajo, lo que le dio la oportunidad a la joven emprendedora de adquirir su propio negocio y mantenerse rodeada de lo que más amaba en el mundo, los libros. 

    —¿Una chica tan joven como tú puede ser dueña de una librería? —Preguntó Aaron con una sonrisa muy agradable en su rostro. 

    Elena quedó perdida nuevamente en la sonrisa perfecta de este caballero. Dientes grandes y blancos resplandecieron para dejar a la chica completamente anonadada una vez más. 

    —Nunca subestimes a una chica inteligente. —Respondió Elena con algo de timidez. 

    —Una chica inteligente y muy atractiva, disculpa el atrevimiento. —Dijo Aaron mientras intentaba generar algo de confianza entre ellos. 

    Esto generó que las mejillas de Elena Giacomo se sonrojaran inmediatamente, lo que hizo sonreír a Aaron Morrow debido a la gracia generada por el comportamiento de Elena Giacomo. 

    —Veo que es un edificio viejo, debes tener graves problemas de electricidad aquí. Podrías indicarme dónde puedo comenzar a trabajar. —Indicó Aaron. 

    Debido a la naturaleza del inicio de su conversación, Elena había perdido la noción total de lo que estaba haciendo ese chico allí, por lo que pisó nuevamente tierra cuando este hizo referencia al tema de la electricidad. 

    —Sí, el lugar es un desastre, he hecho lo posible para recuperarlo, pero aún tengo algunos problemas de inestabilidad con la electricidad. Acompáñame. —Dijo la chica mientras daba algunos pasos hacia la parte trasera de la tienda.  

    Ante el nerviosismo, Elena Giacomo había dejado la caja registradora abierta, por lo que, Aaron se vio obligado a hacer un llamado de atención a la chica. 

    —Creo que deberías cerrar la caja registradora primero, no está bien que es tu dinero a la vista de todos los clientes. —Dijo Aaron con algo de humor. 

    Elena se sintió muy avergonzada al mostrarse tan distraída y dispersa por la presencia de este caballero, por lo que volvió rápidamente y cerró la caja antes de caminar una vez más hacia la dirección que había tomado anteriormente. Aaron se vio obligado a seguir a la chica, adentrándose en un largo pasillo que cada vez se hacía más oscuro. 

    —No sé en donde tengo la cabeza en estos días… 

    A medida que avanzan, era muchísimo más difícil poder ver el camino, ya que, los problemas electricidad habían generado que los focos que iluminaban aquel pasillo estallaran sin razón alguna. Aaron camina con desconfianza, tratando de seguir el paso de la chica, la cual conoce el lugar de memoria. Pero, a pesar de esto, Elena se ha dejado afectar por el nerviosismo de tener a un hombre tan atractivo tan cerca de ella, por lo que no puede ver un grupo de cajas que se interponen en el camino, lo que la obliga a detenerse abruptamente sin avisar.  

    Aaron se encontraba distraído, así que. este no pudo evitar chocar con la chica mientras esta se encontraba obstruyendo el camino. Este contacto le dio la posibilidad a Aaron Morrow de percibir el aroma del cabello de Elena. 

    —Lo siento mucho, no fue mi intención. —Indicó Aaron mientras colocaba sus manos de manera inconsciente en la cintura de la chica. 

    Al encontrarse en un lugar oscuro, solos y en unas condiciones tan particulares, Elena no pudo evitar estremecerse al sentir las manos del caballero sobre ella. Fue lo más estimulante que había sentido en mucho tiempo, por lo que su nerviosismo aumentó. Fue incapaz de decir una sola palabra o responder ante el gesto de Aaron, por lo que se hizo espacio entre él y las cajas y continuó su camino hasta la parte del fondo de la tienda de libros. Ambos llegaron a una zona abarrotada de libros viejos y objetos sin valor, en donde se encontraba una pequeña cajetilla con un montón de cables desordenados que serían el infierno de cualquier electricista. 

    —Creo que todos los inconvenientes inician aquí. —Indicó Elena Giacomo, quien recibía los rayos de luz proveniente de la linterna de Aaron Morrow. 

    —Esto es un desastre... Me tomará algo de tiempo poder arreglar todo esto. ¿Tienes prisa con el trabajo? —Preguntó Aaron. 

    —No, he pasado mucho tiempo en estas condiciones, tómate el tiempo que desees, pero hazlo bien. —Indicó la chica. 

    Aaron tendría la excusa perfecta para pasar algunos días en aquel depósito abandonado, haciendo algo por lo que había comenzado a sentir mucha pasión, con el adicional de que podría ver el hermoso rostro de Elena Giacomo durante algunos días. Aaron se tomó el tiempo y el esfuerzo de explicar detalladamente cuales serían sus pasos a seguir para poder resolver el inconveniente que se estaba generando en la biblioteca de Elena Giacomo, aunque esta no entendía absolutamente nada. 

    A pesar de esto, la chica fingía escuchar con atención todas las palabras del caballero, ya que era una excusa perfecta para poder verlo fijamente hacia los ojos sin que este sospechara que la chica sentía cierta atracción por él. 

    Después de escuchar un montón de palabras técnicas y sin ningún tipo de sentido para ella, Elena Giacomo necesitaba abandonar el depósito para volver a la tienda y atender a los clientes. Estaba completamente fuera de sí, afectada totalmente por la presencia de que el caballero en su tienda. Esto era más que evidente en su comportamiento y en la forma de hablar, la cual solía expresarse con un tartamudeo muy poco habitual en ella. 

    —Debo dejarte solo, la tienda no se atenderá sola, volveré luego. —Dijo la chica mientras se daba media vuelta para marcharse. 

    En ese preciso instante, Elena tropezó, cayendo al suelo sobre un montón de cajas de libros, las cuales hicieron que se desplomaran un par de cajas más sobre ella. Aaron, al ver la escena, no pudo evitar saltar directamente hacia la dirección donde se encontraba Elena Giacomo para intentar ayudarla. 

    —Soy una completa idiota... Estoy bien, no te preocupes. —Decía la chica mientras intentaba escapar de la gran cantidad de libros que habían caído sobre ella. 

    Aaron hacía un esfuerzo por tratar de liberar los escombros de papel que impedían que la chica se pusiera de pie, pero a pesar de esto, no podía evitar sonreír y burlarse de Elena. La chica se sintió muy avergonzada, pero el karma no tardaría en hacerse presente en aquel lugar, ya que, mientras Aaron intentaba ayudar a la chica a ponerse de pie, este perdió el equilibrio y se vio obligado a caer justo al lado de la chica.  

    Ambos reían a carcajadas mientras eran parte de una escena completamente ridícula para ellos. No era posible que ambos hubiesen sido tan tontos como para caer de una forma tan absurda. Las risas y el contacto inocente entre ellos, despertó cierto interés adicional en ellos, quienes se encontraban acostados sobre una montaña de libros, en medio de la oscuridad y el silencio. 

    El círculo de amistades de Elena Giacomo es muy reducido, pero ninguna de sus amigas podría creer una historia como esa. El hecho de que haya llegado un hombre tan atractivo y ardiente a su tienda y, minutos después, se encontrara sonriendo y jugueteando con él en la parte posterior de su depósito, era completamente irrisorio para cualquiera de las chicas que conforman su círculo social.  

    Aaron hizo un esfuerzo para ponerse de pie y posteriormente ayudar a la chica a levantarse. Ambos se dieron cuenta de que lo que había ocurrido allí era algo más que una simple casualidad. Aaron intentó enfocarse en su trabajo, ya que esto ameritaba una gran concentración para poder resolver la situación de Elena Giacomo.  

    La mejor forma que tenía de poder ganarse el respeto y la admiración de la chica era realizando un trabajo limpio y rápido, aunque esto significara que no tendría una excusa para regresar a la tienda en mucho tiempo. Si hacía un trabajo pésimo, se arriesgaba a ser despedido de su empleo y no se encontraba en la mejor situación financiera como para arriesgarse a esto.  

    —Estaré fuera, cualquier cosa que necesites solo pídemelo. —Dijo Elena antes de irse. 

    Aaron observó como la chica se marchaba de aquel lugar a un paso torpe, ya que, sus ojos no le permitían ver con claridad el camino. Aaron se aseguró de alumbrar parcialmente la ruta, pero la chica debió continuar sola hasta llegar a afuera. Elena se dio cuenta de que el caballero que se encuentra en el depósito ha despertado en ella algo anormal, algo que nadie más había conseguido en tan poco tiempo.  

    Intenta dirigir su atención hacia su trabajo, pero los ojos azules de Aaron Morrow aparecen una y otra vez en su mente, impulsándola a volver a ese depósito muy pronto. Por otra parte, la prioridad de Aaron en ese momento es ganar algo de dinero, por lo que, a pesar de sentirse muy agradado por Elena, su principal prioridad es la estabilidad laboral, aunque la erección y voluntaria que se generó en su pantalón mientras jugaba con Elena, dice exactamente todo lo contrario. 

    





   





 

    ACTO 4 

    El intento de Elena 

    El apellido Giacomo le había resultado familiar a Aaron, pero no había logrado vincularlo con absolutamente nada durante los días que había estado trabajando en la librería de Elena. Las continuas interacciones de cada mañana durante la llegada de Aaron y los constantes coqueteos por parte de la chica habían sido evidentes. A Aaron le había llamado mucho la atención aquella hermosa chica que irradiaba una picardía ineludible.  

    Cualquiera que pudiese contemplar la sonrisa de Elena Giacomo quedaba cautivado por toda la luz que irradiaba esa picardía que había comenzado a capturar la atención de Aaron Morrow. El caballero había tenido la oportunidad de estar con decenas de mujeres a lo largo de su vida, pero Elena no era una chica corriente normal, sus ojos color café escondían algo mucho más profundo que esa inocencia que parece irradiar. Vive sola en la ciudad de Chicago, por lo que, su independencia la hace mucho más atractiva para el caballero. 

    Aaron sabe perfectamente que no debe mezclarse con los clientes, ya que esto podría traer graves consecuencias en el área laboral. A pesar de tener perfectamente claro este aspecto, es muy difícil para el caballero poder controlar la atracción tan fuerte que despierta la bella chica en él. El hecho de que la atractiva mujer no converse acerca de su familia o vínculos cercanos, hace que Aaron se interese mucho más en ella con la intención de investigar que hay detrás de la personalidad de Elena Giacomo. El rostro de la joven encargada de la librería permanece constantemente presente durante todo el día en la mente de Aaron.  

    Su mentón fino, y dientes perfectamente blancos han cautivado al caballero desde el primer instante en que se cruzó con su sonrisa. En todo el tiempo que ha pasado desde la muerte de Grecia, es la primera vez que Aaron se encuentra en una situación en la cual, el dolor constante que había experimentado había comenzado a cesar. Elena se había convertido como en una especie de analgésico, que aliviaba las penas de Aaron mientras esta se encontraba cerca de él.  

    Era imposible no querer desear mantener esa sensación durante el resto de su vida, por lo que, Aaron se siente desesperado al no saber cómo continuar el vínculo con Elena Giacomo luego de culminar su trabajo. Después de haber avanzado rápidamente en las reparaciones para las cuales había sido contratado, el último día de trabajo había llegado en la librería, por lo que, Aaron se siente un poco desanimado llegar aquella mañana y encontrarse con la hermosa joven que lleva su castaño cabello suelto. 

    —Buenos días, ¿qué tal ha estado tu noche? —Pregunta Elena pon un gran entusiasmo. 

    La bella mujer nunca había estado de tan buen amor en las mañanas hasta que conoció a Aaron Morrow, tanto era el agrado que sentía por él, que durante esos días la chica había preparado el desayuno para el joven peleador.  

    Durante algunos recesos destinados para el almuerzo y recuperación de energía por parte de Aaron, la chica se dedicaba a compartir algunos datos interesantes sobre su vida y comienza a indagar acerca de la vida pasada de Aaron. Este, con la intención de ganarse su absoluta confianza y capturar el interés de Elena Giacomo, había revelado todos los datos acerca de su verdadera vida como peleador en el pasado. Esto había generado un gran interés en Elena, quien sentía gran curiosidad por saber cómo hubiese sido compartir la vida con un exitoso boxeador.   

    —No puedo creer que hayas vivido en ese mundo tan alocado. —Comentaba Elena en cada oportunidad que Aaron narraba una de sus historias asombrosas. 

    Aquella mañana, el rostro de Aaron no mostraba demasiada alegría o emoción, ya que, sabía que posiblemente sería la última vez que tendría la oportunidad de compartir momentos prolongados con Elena Giacomo. 

    —No te ves muy contento, te ocurrió algo la última noche. —Preguntó Elena. 

    —Todo está bien, no te preocupes. Pasaré al depósito para terminar temprano. —Dijo Aaron mientras intentaba no dar demasiada importancia a la chica. 

    Esto había desconcertado completamente Elena, ya que, sentía que Aaron la estaba evadiendo y no había razón alguna para que esto estuviese ocurriendo. Mientras Aaron camina hacia la parte trasera de la tienda, Elena acaricia su cabello lacio que alcanza a cubrir la zona del busto, intentando indagar en algún posible error que hubiese cometido en esos días que hubiese ofendido a Aaron.  

    No hay razón alguna para que este se comporte de esa forma, y la chica ha recibido algunos consejos por parte de su mejor amiga, los cuales deberá aplicar ese día antes de perder la posibilidad de continuar en contacto con Aaron Morrow. 

    Las experiencias sexuales que ha tenido Elena Giacomo no han sido las más gratificantes, ya que siempre se ha mezclado con chicos inexpertos que terminan por dejarla insatisfecha y decepcionada. La necesidad de compartir la cama con un hombre verdadero, siempre ha estado presente en la mente de la chica, que nunca se ha relacionado alguien que tenga las características necesarias de un hombre que irradia masculinidad y decisión en el ámbito sexual. 

    La compañía de Aaron, le transmite seguridad y confianza, y adicionalmente se ve complementada por un atractivo ardiente que despierta las llamas más intensas dentro de Elena Giacomo. El hombre presume de una estatura de casi 1.90 m, lo que obliga a Elena Giacomo a voltear su cabeza constantemente hacia arriba cuando se va a dirigir hacia el caballero. Sus ojos azules y los párpados un poco caídos irradian ternura y tristeza, pero a la vez una pureza de espíritu que ha llamado mucho la atención de Elena.  

    Aaron cuenta con algunas armas que pueden dejar a Elena sin ninguna posibilidad de defensa, y entre ellas se encuentran las cejas gruesas y definidas del caballero. Los labios de Aaron tampoco pueden dejarse a un lado, los cuales constantemente cuentan con un color rosa natural que resalta enormemente debido a su blanca piel. Siempre ha detestado afeitarse todos los días, por lo que, suele hacerlo cada dos o tres días. Es por esto que generalmente lleva una barba descuidada, la cual contrasta enormemente con su cabello, el cual siempre está bien arreglado. 

    No debe esforzarse mucho para peinar su cabello, ya que suelo usar un poco de gel, llevándolo un poco parado hacia un lado. Es el hombre que siempre ha soñado Elena, ya que cuenta con facciones muy masculinas pero que, expresan una sensibilidad oculta a los ojos de todos. No hay que ser un experto en psicoanálisis para poder estudiar los gestos de Aaron, los cuales expresan claramente algunos episodios difíciles por los cuales ha tenido que pasar. En su ceja izquierda puede verse una pequeña cicatriz producto del pasado nefasto que tuvo que afrontar, el mismo que casi le quita la vida  

    Aaron es un hombre muy fuerte, pero a pesar de esto no posee una musculatura exagerada. Su cuerpo cuenta con una definición perfecta oculta bajo la camiseta blanca que ha escogido para terminar el trabajo aquel día. Elena suele observarlo con atención periódicamente mientras realiza su trabajo. Aaron se dedica a cambiar algunos focos de luz que han estallado con el tiempo y realiza algunos cambios de cableado en las instalaciones eléctricas de la librería. Aunque trata de enfocarse en su trabajo, la chica se distrae con mucha facilidad al ver a Aaron Morrow. 

    Los nervios se hacen cada vez más intensos al ver la hora de culminar su jornada laboral, donde deberá actuar tal y como se lo ha indicado su mejor amiga. El cabello lacio de Elena Giacomo lleva una carrera ligeramente dirigida hacia un lado derecho de su rostro, cuenta con cejas finas y una nariz perfilada que combina perfectamente con sus labios pequeños. Si duda alguna el elemento que más resalta de su rostro son sus ojos cafés, los cuales resaltan la luz que transmite la hermosa dama. 

    No es la típica modelo de revista, está muy lejos de ser perfecta, pero a pesar de no contar con una figura de infarto, ser delgada con pechos modestos, Aaron Morrow se ha fijado en ella y la desea con mucha intensidad, a pesar de intentar ocultarlo. El abdomen de Elena Giacomo un elemento que no parece cuadrar con su personalidad, llevando un piercing que adorna perfectamente el abdomen plano que podría ser la perdición de Aaron Morrow en el futuro. 

    A solo un par de horas de terminar su trabajo, Aaron continúa dándole vueltas al apellido de Elena Giacomo en su cabeza. Suena extremadamente familiar, pero muchos de sus recuerdos de la vida de Las Vegas han sido suprimidos del pensamiento. Elena siente como sus manos suden exageradamente al ver el reloj, viendo que cada vez falta menos para que Aaron deje de asistir a la biblioteca. A llegar la hora de salida, ambos abandonan la tienda simultáneamente.  

    —No tienes idea de lo agradecida que estoy por todo el trabajo que has hecho. —Dijo Elena mientras tocaba el antebrazo de Aaron. 

    —No tienes nada que agradecer, ha sido un placer para mí trabajar para ti. Podría acompañarte a casa si lo deseas.  

    —Hoy no has traído tu camioneta, si lo deseas caminaremos. —Dijo Elena. 

    Esta sería la oportunidad perfecta que tendría Aaron para poder establecer un vínculo externo con aquella chica. Ya que el trabajo nada tenía que ver ya con Elena Giacomo, por lo que, el caballero podía hacer uso de algunas de sus herramientas de seducción para intentar demostrarle a Elena Giacomo que sus intenciones con ella van más allá de una simple relación laboral. 

    —Claro, caminemos. —Dijo Aaron mientras acariciaba el cabello de Elena. 

    La chica se estremeció al sentir el contacto con las manos del caballero, sabía perfectamente que los planes que tenía para ambos aquella noche no podían fallar. Tras una larga conversación que giró entorno a algunos recuerdos de la niñez de ambos personajes y algunos proyectos personales de cada uno de ellos, finalmente llegaron al departamento de Elena Giacomo. Este se encontraba a unas cuatro calles de la librería, por lo que no tardaron demasiado en llegar allí. Elena vivía en el tercer nivel de un pequeño conjunto residencial ubicado en el centro de la ciudad de Chicago, algo modesto y sencillo que pasaba desapercibido a la vista de la mayoría. 

    —Bueno, creo que estoy aquí llego yo. Ha sido un placer compartir estos días contigo, Elena. —Dijo Aaron mientras daba un par de pasos acercándose a la chica. 

    Sus intenciones eran proporcionarle un abrazo a Elena y darle un beso en la mejilla, pero el nerviosismo de la chica generó error que ambos agradecerían. Ante la duda de no saber si Aaron le daría un beso en la boca o en la mejilla, la chica hizo un movimiento involuntario que generó el contacto de los labios de la pareja. Esto no podía ser desaprovechado por Aaron, quien, al sentir la suavidad de los labios de Elena, sujetó su rostro, dejando que la intensidad del beso fluyera por sí sola.  

    —¿Te gustaría subir a mi departamento? —Dijo Elena Giacomo luego de tomar un respiro posterior al beso. 

    Estas palabras fueron la gloria para Aaron Morrow, que no dudó un segundo en dar una respuesta positiva a la chica. Elena tomó la mano de Aaron y abrió la puerta principal que daba ingreso al edificio. Ambos caminaron hacia el elevador y subieron hasta el tercer nivel de la residencia. No sería necesario aclarar que la pareja se devoró uno a otro durante su breve viaje en el elevador hasta el tercer nivel del edificio.  

    Las hormonas habían tomado el control de sus cuerpos mientras Elena Giacomo disfrutaba de un sueño hecho realidad al tener un hombre como Aaron Morrow entre sus brazos. Cuando las puertas del elevador se abrieron, la pareja lucía como si nada hubiese pasado, salieron normalmente del elevador y caminaron directamente hacia la puerta del departamento de Elena Giacomo. Aaron caminaba detrás de la chica, siguiendo los pasos de la bella mujer de cabello castaño lacio. 

    Elena llevaba puesto un pantalón de mezclilla, zapatos deportivos, una camiseta de color azul celeste y una chaqueta de color negro, ropa que fue detallada minuciosamente por Aaron Morrow, quien veía cuál de todas estas prendas quitaría primero al llegar al departamento.  

    —Pasa, ponte cómodo, volveré enseguida. —Dijo la chica. 

    Aaron entró al departamento y se encargó de cerrar la puerta, mientras Elena desaparecía en un pasillo que parecía dar hacia su habitación. La chica no pudo evitar comunicarse con su mejor amiga, tomando su teléfono móvil para hablar con ella. 

    —Estoy con él. Ahora no tengo la menor idea de qué hacer. —Dijo Elena con una voz muy nerviosa. 

    —Tienes que tomar el control y hacerle saber que no eres una chiquilla inocente. —Dijo Britney, la mejor amiga de Elena. 

    —¿Crees que deba aplicar lo que conversamos la otra noche? —Preguntó Elena. 

    —Definitivamente tienes que hacerlo, no podrá creer lo que ven sus ojos. Confía en mí, después de que inicies el juego, ese sujeto morirá por ti. —Dijo la chica con una seguridad muy esperanzadora para Elena. 

    Mientras la chica conversaba con su mejor amiga, Aaron hacía una revisión rápida con su vista al departamento, notando que no había demasiadas cosas allí. Se notaba que Elena Giacomo no había tenido demasiado tiempo de amoblar su departamento, o posiblemente tenía poco tiempo de vivir allí.  

    Un par de muebles de semi cuero de color marrón adornaban la sala, mientras que gran espejo con marco de madera se ubicaba justo en frente de Aaron Morrow. El caballero pudo escuchar los pasos de Elena, quien ya había terminado su llamada telefónica y se acercaba nuevamente a la sala. Chica colocó su teléfono móvil en el suelo, el cual reproducía una canción lenta con algunos sonidos de saxo y piano. Elena se colocó justo enfrente de Aaron Morrow, comenzando a mover sus caderas lentamente al ritmo de la música.   

    El caballero no tenía la menor idea de lo que estaba ocurriendo, ya que siempre había pensado que Elena era una mujer reservada y tímida. Los consejos que le había dado la amiga habían sido ejecutados al pie de la letra, y aunque se moría de la vergüenza, Elena había hecho caso a Britney en todos los detalles que le había dado. Pronto, Elena parecía haber olvidado la presencia de Aaron Morrow en aquel departamento, ya que se puso justo frente al espejo que se encontraba la sala y comenzó a desvestirse lentamente.  

    La chica se quitó la chaqueta de semi cuero negro para dejarla caer al suelo, mientras sus manos comenzaron acariciar su cuerpo, apretando la zona de los pechos para luego acariciar sus antebrazos mientras su cuerpo se movía coordinadamente como una especie de serpiente encantando a su presa. Aaron no podía quitar la mirada de encima de la chica, lo que había dado una clara señal de que había quedado hechizado por la sensualidad que irradiaba la mujer.  

    Elena sentía dificultades para escuchar la música, ya que lo que retumbaba en sus oídos eran los sonidos de los latidos de su corazón, pues se encontraba muy nerviosa. Britney le había asegurado que, si demostraba seguridad en sí misma y erotismo, el caballero enloquecería por ella y le haría el amor como un salvaje al final de la noche. Aaron disfrutaba del espectáculo tranquilamente, aunque en su interior, intentaba luchar con la necesidad de saltar sobre Elena Giacomo como un lobo y devorarla a besos. La chica se quitó el calzado, lanzando sus zapatos hacia un lado mientras sus pies descalzos marcaban el tiempo de la música en el suelo.  

    Elena mantenía su vista fija en sus propios ojos en el reflejo del espejo, como si se encontrara completamente sola. Sus dedos se perdían en su cabello mientras levantaba sus brazos y dejaba caer cada uno de los hilos de color castaño sobre su espalda. Lamía sus labios, mientras las gotas de sudor comenzaban a dar señales del aumento de temperatura en la habitación.  

    La cadera de la chica se movía de forma pendular, mostrando unos glúteos definidos y una cintura muy pequeña, justo como le gustaba a Aaron Morrow. Elena había presentado su cuerpo ante el caballero, quien estaba completamente dispuesto a demostrarle a la chica de lo que estaba hecho Aaron Morrow.    

    





   





 

    ACTO 5 

    Fantasía a medias 

    El zapato de Aaron golpeaba contra el suelo siguiendo el ritmo de la música, mientras sentía como sus manos inquietas morían por entrar en contacto con el cuerpo de Elena Giacomo. La chica ya se había quitado casi la totalidad de su ropa, llevando una ropa interior diminuta que había sido seleccionada específicamente por Britney durante una tarde de compras.  La chica tenía toda la disposición de trastornar la mente de Aaron Morrow y convertirlo en su juguete sexual, al menos por una noche.  

    El caballero miraba con atención mientras en su pantalón se generaba una erección masiva que gritaba por ver la luz y penetrar a Elena. Todo había sido demasiado sencillo para Aaron, pues no había tenido que seducir a la chica para poder llevarla hasta ese estado. No había sido necesario hacer uso del licor o la manipulación, ya que Elena Giacomo había decidido servirse en bandeja de plata al caballero durante aquella noche.  

    Elena continúa bailando mientras se observa en el espejo, dirigiendo su mirada periódicamente hacia el rostro de Aaron a través del reflejo. Se asegura de que este muestre satisfacción en sus gestos, ya que lo último que desea es aburrirlo. Aaron detalla toda la anatomía de la chica, paseándose por sus pantorrillas, las cuales están muy bien formadas, lleva sus ojos directamente hacia los glúteos de Elena, los cuales le generan una salivación increíble.  

    Se lame los labios mientras imagina como los besa y los muerde suavemente mientras su lengua degusta el sabor de la piel de la joven. De pronto, la música se detiene abruptamente, ya que el móvil de Elena se había quedado sin batería. Esto interrumpió el momento y dejó a Elena completamente desconcertada, quien se movió rápidamente a tomar su móvil del suelo para verificar qué era lo que pasaba. Esto le dio la oportunidad a Aaron Morrow de ponerse de pie y caminar directamente hacia la chica.  

    Al encontrarse a tan solo unos centímetros de su cuerpo, Aaron comenzó a desvestirse, ya que era su turno de demostrarle a la chica lo que podría ofrecer. El hombre se quitó la camiseta, mostrando su abdomen perfecto y su pecho dorado. Elena sentía vergüenza de disfrutar de lo que mostraba Aaron, pero este colocó sus manos sobre sus hombros y comenzó a masajearlos lentamente. Esto generó algo de confianza en la chica, la cual dirigió sus ojos hacia el abdomen del caballero y lo detalló minuciosamente, creando una fotografía en su cabeza que no olvidaría. 

    Cuando Aaron llevó sus manos hacia el cinturón de su pantalón, la chica sintió un vacío enorme en su estómago, ya que por primera vez vería desnudo a un hombre con las características de Aaron Morrow. En ese instante sintió un terror increíble, ya que descubrió que el plan que había creado su mejor amiga había dado resultados. Elena estaba a punto de tener un encuentro sexual con un sujeto del que muy poco sabía, estaba satisfecha de poder haber superado sus barreras internas para poder conseguirlo.  

    Nunca se había comportado de esa manera, ya que habían pasado los años y la chica se había refugiado en sus libros y novelas, por lo que, la mayoría de las posibilidades que tenía de hacer contacto con otros hombres siempre terminaban en un completo fracaso. Cuando Aaron bajó su ropa interior, Elena Giacomo era incapaz de bajar la mirada, así que mantenía sus ojos fijos en los ojos de Aaron. 

    El caballero sonrió y sujetó la muñeca de la chica, guiando la mano de esta directamente hacía el miembro del atractivo electricista. Las delicadas manos de Elena comenzaron a acariciar los testículos del caballero, mientras este se masturbaba lentamente para conseguir una mayor intensidad en su erección. La curiosidad llevó a Elena a dirigir su mirada hacia el órgano sexual del caballero, el cual la impresionó enormemente debido a su tamaño.  

    La chica dirigió su mano lentamente hacia la base del pene de Aaron Morrow, sustituyendo el trabajo que estaba realizando el caballero. Comenzó a masturbarlo suavemente mientras Aaron llevó sus manos hacia el rostro de la chica, lo acarició y se acercó a ella para comenzar a besarla suavemente. Disfrutaba del dulce sabor que emanaba de sus labios, mientras les daba suaves mordidas que le demostraban el ardiente deseo que sentía hacia ella. 

    Elena apretaba el pene jugoso de Aaron Morrow cada vez con mayor intensidad, frotándolo con una velocidad que avanzaba con cada segundo que mantenía el genital presionados. Podía sentir los fluidos emanar del glande de su compañero, el cual lubricaba su mano. Esto la ayudaba a desplazarse con mayor facilidad a través del tronco del enorme pene de Aaron Morrow, quien mostraba a través de sus ojos brillantes que estaba disfrutando del acto. Mientras la chica hacía su trabajo, el caballero se había dedicado a disfrutar de sus besos.  

    La ternura y la inocencia que transmite a la chica a través de sus labios le hacía recordar a su difunta esposa, pero no fue capaz de recordar su rostro en ese instante. Estaba entregado completamente al hechizo de Elena Giacomo, quien, sin saberlo, ya estaba introduciéndose en el corazón de Aaron Morrow. Cuando el sujeto sintió que ya su erección estaba en el punto máximo, lleva la chica hacia el mueble, incitándola a acostarse y ponerse cómoda mientras él hacía uso de su lengua para comenzar a estimular a la chica en su zona genital. 

    Aaron se acercó lentamente hacia la vagina de la chica, inhaló con mucha intensidad para disfrutar de los olores que emanaban de la hermosa joven. Un aroma suave cargado de erotismo y sensualidad emanó de Elena Giacomo, lo que le hizo agua la boca a Aaron Morrow. El caballero separó las piernas de la chica tanto como pudo, sacando su lengua para rozar los labios vaginales de la chica. Esto generó un cosquilleo en Elena Giacomo, que no pudo aguantar las risas. Intenta utilizar sus manos para detener a Aaron, pero este la inmovilizó rápidamente.  

    Sus ojos se encontraban una y otra vez demostrando la complicidad que había en medio del acto. Elena aún no podía superar las cosquillas, pero intentaba hacer lo mejor posible por ceder ante los deseos de Aaron Morrow. El caballero se veía seguro de sí mismo, sabía lo que quería y como obtenerlo, así que, Elena solo debía colaborar con él. Aaron se toma su tiempo para complacerla, así que solo rozaba con su lengua una y otra vez el borde de la cavidad vaginal de Elena Giacomo, Aaron se sentía como si estuviese frente a un postre delicioso que debía disfrutar con mucha calma.  

    Cuando la lengua del caballero tocó el clítoris de Elena Giacomo, esta se estremeció enormemente, experimentando una descarga electricidad que viajó por todo su cuerpo para terminar en la punta de sus dedos. Su respiración comenzó hacerse mucho más acelerada, mientras su corazón amenazaba con salir expulsado de su pecho debido a la intensidad de los latidos. 

    Finalmente, Aaron decidió introducir su lengua en la vagina de la chica, probando los dulces fluidos que emanaban de forma continua desde lo más profundo de Elena Giacomo. La chica sentía como si estuviese flotando en una nube, mientras Aaron Morrow hacía uso de su lengua para proporcionarle un placer desconocido para ella. Jamás había estado en un estado de entrega tan absoluto como aquella noche, mientras Aaron Morrow se encuentra metido entre las piernas de la chica haciendo magia con las habilidades de su lengua.  

    Cuando ya no podía aguantar más, Elena tuvo que utilizar sus manos para detener a Aaron Morrow, ya que experimentaría un orgasmo temprano que le robaría la magia al momento. El turno de tomar el control era de la chica, quien había recibido instrucciones precisas por parte de Britney de que no cediera todo el control al caballero, ya que periódicamente debería mostrar su posición firme y no proyectarse como una chica inocente que desconoce el mundo del sexo. Aunque esto se acercaba mucho a la realidad debido a la poca experiencia de Elena Giacomo, tenía que actuar para no perder el control.  

    Tomó a Aaron de la mano y lo llevó a sentarse justo a su lado, mientras ella se subía sobre el caballero para comenzar a masturbar su miembro una vez más. Frotaba el glande de Aaron contra su clítoris de una forma suave y pausada, mientras Aaron movía levemente su cintura para complementar el movimiento. Ambos cerraban sus ojos y parecían conectarse a través de sus almas, ya que nunca habían sentido algo similar estando en la cama con otra persona.  

    Sus cuerpos parecían estar sincronizados perfectamente, como si se conocieran desde vidas pasadas. El sudor comenzó emanar por la espalda de Elena, el cual era palpado por los dedos de Aaron mientras la acariciaba. Poco a poco el cabello lacio castaño de Elena Giacomo comenzó a humedecerse desde la raíz, expandiéndose la humedad por todo este.  

    Sentía algo de miedo ante la primera penetración, pero después de llenarse de valor, la chica finalmente sintió como aquel miembro de casi 20 cm comenzaba a introducirse lentamente en su vagina. La falta de actividad sexual y el poco uso que le había dado a sus genitales, generó cierta dificultad para que Aaron entrara en ella, pero una vez que se encontró completamente introducido en la vagina de la chica, por primera vez, Elena Giacomo había comenzado a creer en el cielo. 

    Era un momento mágico para Elena Giacomo, quien se abrazaba alrededor del cuello de Aaron Morrow mientras este sujetaba sus glúteos para penetrarla una y otra vez sin contemplación. La piedad no era una característica de aquel encuentro, ya que Elena demostraba una y otra vez su completa disposición a ser poseída absolutamente por Aaron Morrow. La chica se había hecho la idea de que nunca más tendría la posibilidad de compartir con un hombre como este, por lo que debía atraparlo desde primer encuentro.  

    No tenía idea de dónde había salido Aaron Morrow, o si este tenía una vida paralela, lo único que le interesaba a Elena Giacomo era conseguir el mayor placer a través del cuerpo de Aaron y proporcionarle una noche que no olvidaría jamás. Sin duda alguna, su misión había dado resultados, ya que Aaron gemía con mucha fuerza mientras la chica lo cabalgaba a toda velocidad. Como una jinete experta, la chica movía su cintura como si estuviese poseída por demonios lujuriosos que hubo lo único que buscaban era alimentarse a través de un orgasmo brutal por parte de Aaron.  

    A pesar de estar agotada por la falta de costumbre en ese tipo de actividad, la chica no estaba dispuesta a detenerse hasta que sintiera como Aaron Morrow explotaba dentro de ella. El caballero se retuerce mientras siente como la chica lo consume lentamente. El calor que experimenta al encontrarse dentro de Elena Giacomo es muy estimulante para él. De pronto, Elena Giacomo dejó salir una actitud completamente desconocida para ella, incrustando sus dientes en el cuello del caballero.  

    Era como si un instinto animal hubiese brotado en lo más profundo de su existencia, pero lejos de generarle dolor a su amante, parecía que había multiplicado la dosis de placer de forma exponencial. Aaron dejó salir un alarido acompañado de un potente orgasmo que llenó de fluidos el interior de Elena Giacomo. Simultáneamente, la chica sintió los fluidos cálidos que estallaban en lo más profundo de su vagina, lo que le disparó un estímulo tal, que alcanzó el orgasmo casi instantáneamente.  

    Ambos se unieron en un beso apasionado mientras sus lenguas se entrelazan y se lamían salvajemente. Habían experimentado algo completamente irreal, dejándose manejar por sus sentidos primitivos, los cuales los habían llevado a disfrutar de la más pura definición de sexo durante una noche. 

    No había razones para pensar que aquel episodio no podía repetirse, ya que ambos eran dos personas libres que podían tomar la determinación en cualquier momento de volverse a encontrar. Pero, ambos tenían una extraña sensación de que no volverían a verse jamás, por lo que, habían decidido disfrutar de aquel encuentro sin ninguna restricción, dejando que sus sentidos se expresaran absolutamente. Aquel momento mágico se extendió por unas cuatro horas, ya que la pareja se quedó profundamente dormida en aquel sofá que fue el vehículo para que viajaran a la cúspide del placer. 

    Sus brazos y piernas se entrelazan perfectamente mientras sus cuerpos desnudos yacían agotados en la sala de aquel departamento. Si había una definición de felicidad, podría estar complementada perfectamente por esta imagen de Aaron y Elena abrazados en la oscuridad del departamento de la chica, pero el destino tenía deparado para ellos un episodio completamente desagradable e inesperado para Elena Giacomo.  

    Aaron había escuchado algunos ruidos al acercarse el amanecer, por lo que había despertado y había decidido vestirse. Indicó a Elena que estuviese alerta, pero la chica, quien estaba más dormida que despierta, ignoró la advertencia del caballero. Aaron se acercó a la puerta del departamento, intentando escuchar a través de la puerta si los ruidos que había percibido provenían de aquel lugar. De pronto un fuerte golpe derribó la puerta, empujando a Aaron directamente hacia el suelo.  

    Cuatro hombres fuertemente armados entraron al departamento, lo que le dio entender a Aaron Morrow que venían por él. Posiblemente, su antiguo agente había descubierto que no había terminado su trabajo, por lo que habría enviado a estos hombres asesinar al caballero. Aaron no se rendiría tan fácilmente, por lo que, pelearía hasta la muerte. Pero, a pesar de estar completamente dispuesto a luchar, su caída al suelo lo había dejado completamente aturdido, ya que había golpeado la sólida superficie con la parte trasera de su cabeza.  

    Esto le generó un fuerte mareo, lo que no le permitía reaccionar con rapidez. Lo más impresionante de toda la situación irregular que se había generado en aquel lugar, era que aquellos hombres no le habían prestado la más mínima atención a Aaron Morrow. Habían entrado directamente a buscar a la chica. Elena gritaba desesperadamente mientras Aaron luchaba por recuperar la coordinación de sus movimientos.  

    —¡Quédate en el suelo y cierra la boca! —Dijo uno de los hombres mientras apuntaba con una de sus armas directamente hacia el rostro de Aaron Morrow. 

    El caballero tuvo que ver cómo estos hombres tomaban la ropa de la chica envuelta en una sábana, ya que esta estaba completamente desnuda. 

    —¿Quiénes son ustedes? ¿A dónde la llevan? —Dijo Aaron mientras intentaba salir de la confusión. 

    La respuesta que recibió un fuerte golpe en la frente que lo dejó inconsciente de manera instantánea, ya que no había más nada que hacer, aquellos extraños sujetos que llegaron medio de la noche, se habían llevado a Elena si ninguna explicación 

    No había un rastro o pista que seguir, pues los sujetos habían actuado de forma agresiva pero rápida. Mientras Aaron se encuentra inconsciente en el suelo, Elena va en camino hacia un destino desconocido para él. A pesar de todo, Elena no está del todo sorprendida, parece que esperaba esto desde hacía un tiempo.  

    





   





 

    ACTO 6 

    La caballería 

    Después de despertar con un fuerte dolor de cabeza, Aaron había salido corriendo del departamento completamente desesperado. Había dejado absolutamente todo en el departamento de Elena Giacomo, sus documentos, su móvil y hasta sus zapatos. Corría velozmente mientras descendía por las escaleras del edificio, su corazón se encontraba acelerado al no saber cuál habría sido el paradero de Elena. Al llegar a la calle, el caballero se encuentra con algunas personas que lo observan de forma extraña, ya que en su rostro se puede leer una enorme desesperación cuya causa es desconocida para todo aquel que lo contempla. 

    —¿Han visto a una chica blanca con el cabello castaño? ¿Alguien la vio salir del edificio? —Pregunta el desesperado Aaron. 

    Debido a que el secuestro se había realizado de manera casi impecable y en horas de la madrugada, nadie había escuchado absolutamente nada referente a Elena Giacomo. Aaron entró desesperadamente al edificio para intentar consultar a algunos de los vecinos si habían escuchado o visto algo. Era como si una gran cantidad de fantasmas se hubiesen llevado a Elena Giacomo a una dimensión desconocida. No habían dejado huellas, rastros o pistas que pudieran guiar al joven desesperado tras la chica con la que había pasado la noche.  

    Sumado al hecho de que había perdido a la joven chica, también existía la posibilidad de ser culpado por su desaparición, por lo que, Aaron Morrow se ve obligado a moverse con rapidez para intentar dar con el paradero de Elena Giacomo. El hombre entró rápidamente a su departamento y se colocó los zapatos una vez más. Tomó su móvil y su billetera y salió rápidamente del lugar para volver a casa. No dudó ni un segundo en correr directamente hasta la casa de su madre, ya que no tenía tiempo para tomar un taxi o subir al transporte público.   

    No podía pensar con claridad, ya que el fuerte golpe que había recibido en la cabeza le había dejado una herida que aún permanecía abierta. Su sangrado era notable, y esta también era una característica que había alarmado a muchos de los transeúntes que se toparon con él. Aunque no tenía más aliento para continuar corriendo, Aaron nunca se detuvo, ya que sentía que la vida de Elena Giacomo corría peligro si dejaba transcurrir un minuto sin hacer algo por ella.  Para ese momento, Elena estaba siendo trasladada en una camioneta de doble cabina de color negro con los vidrios ahumados.  

    La chica había sido sedada completamente para evitar que esta continuará sacudiéndose de manera salvaje mientras hacía lo posible por escapar. Sus secuestradores habían perdido la paciencia y habían dormido a la chica para poder lidiar con ella de manera más simple. La puerta de la casa de la madre de Aaron Morrow se abre abruptamente mientras este se dirige hacia la parte de arriba de la casa. La mujer solo puede ver el celaje de su hijo corriendo hacia el nivel superior. 

    Lo único en que puede pensar es que es posiblemente se haya metido en problemas nuevamente. Necesitando respuestas rápidas por la extraña actitud que ha demostrado Aaron Morrow, la mujer subió rápidamente detrás de su hijo, quien llevaba aún la herida abierta en su frente. 

    —Te estuve esperando toda la noche, ¿está todo bien? —Preguntó la mujer, aunque sabía que todo estaba muy lejos de estar bien. 

    La única manera de poder convencer a su madre de que todo estaba bien era siendo sincero con ella, por lo que, Aaron decidió narrar con detalle todo lo que había ocurrido con la chica. Desde el punto en que la había conocido y lo mucho que le había agradado, hasta el momento en que habían entrado aquellos sujetos y la habían secuestrado sin ninguna razón aparente. 

    —¿Cuál es el nombre de la chica? —Preguntó la madre de Aaron. 

    —Elena Giacomo. —Respondió Aaron, quien se quedó unos segundos pensando dándole vueltas al nombre en su cabeza. 

    Acto seguido, Aaron corrió hacia el ordenador, encendiéndolo brutalmente mientras su madre lo veía con extrañeza. Aaron esperó impacientemente mientras el ordenador encendía, ingresando al navegador de Internet y colocando el nombre de la chica en el buscador. Los resultados arrojados eran muy genéricos, ya que había muchas mujeres con este apellido y nombre. Pero hubo una imagen en particular que llamó la atención de Aaron, llenándolo de terror, pero que, a la vez respondió todas las preguntas que se estaba haciendo en ese momento. La chica aparecía abrazada justo al lado de un hombre llamado Tito Giacomo, a quien había conocido en el pasado.  

    Este sujeto era uno de los criminales más poderosos y peligrosos de los Estados Unidos, quien se encargaba de administrar redes de narcotráfico y armamento que ingresaban al país única y exclusivamente bajo su supervisión. Tito Giacomo era el típico sujeto gordo de origen italiano que amedrentaba a la ciudad desde las sombras. Cualquiera que tuviese deudas o problemas con este peligroso hombre, posiblemente ya estaba 3 metros bajo tierra o en el fondo del océano.  

    Aaron había tenido la oportunidad de conocer a este hombre en el pasado gracias a su relación con el mundo de las peleas. Aaron sabía perfectamente que este ámbito estaba plagado de corruptos y tramposos, a los cuales había conocido muy bien durante su tiempo como peleador. Uno de los peores hombres a quien le había tocado conocer había sido su propio agente, quien tenía fuertes vínculos con peligrosos mafiosos y asesinos de la ciudad. El propio Aaron Morrow había tenido que fingir durante algunas peleas que habían sido arregladas por William Bloom.  

    Muchas de estas peleas habían sido pagadas por Tito Giacomo, por lo que, Aaron Morrow lo conocía muy bien. Sabía cuáles eran sus alcances y cuán nocivo podía llegar a ser, pero lo que no entendía era como las casualidades del destino lo habían llevado a vincularse directamente con la hija de este sujeto. Muchas preguntas llegan a la cabeza de Aaron Morrow al momento de ver la fotografía, pero el pie de esta se encargó de aclarar este aspecto, ya que describía a la chica como la única hija de Tito Giacomo. 

    —No puede ser posible... —Susurró Aaron. 

    Su madre observó con preocupación la reacción de su hijo, pero no quiso involucrarse demasiado, ya que no entendía muchas cosas de ese mundo podrido que, aún y en la distancia había logrado poner sus tentáculos sobre la vida de Aaron Morrow.  Para ese momento, Aaron debía haberse presentado en la oficina de su jefe, quien había estado llamando incansablemente a su teléfono móvil. Aaron había ignorado las llamadas, ya que no tenía cabeza más que para lograr dar con Elena Giacomo. En el último intento de su jefe por comunicarse con él, Aaron decidió atender la llamada. 

    —Aaron, te he buscado toda la mañana. Tenemos trabajo que hacer… —Dijo Víctor Carter. 

    —No creo que pueda ir a trabajar hoy, tengo graves problemas. Espero que entiendas. —Dijo Aaron con una voz muy desesperada. 

    —¿Ocurre algo grave? Sabes perfectamente que puedes contar con mi apoyo. Pasaré por tu casa en unos minutos. —Dijo el jefe de Aaron. 

    Durante el tiempo que habían trabajado juntos, se había desarrollado entre ellos una amistad relativamente fuerte, por lo que, el contratista se había preocupado enormemente por la actitud que había mostrado Aaron. Prácticamente se encontraba solo en la ciudad de Chicago y no contaba con el apoyo de absolutamente nadie que pudiese darle algún respaldo en ese ámbito, por lo que la aparición de Víctor, había sido determinante en una circunstancia tan complicada. Una camioneta blanca se estaciona en la parte frontal de la casa de la madre de Aaron, saliendo de ella Víctor Carter, quien caminó hacia la puerta para encontrarse con Aaron, quien salía de la casa para recibirlo. 

    —Vayamos a otro lugar, no quiero hablar aquí. —Dijo Aaron mientras colocaba su mano en el hombro de su amigo para dirigirse al vehículo. 

    Víctor veía con una cara de preocupación a su amigo, quien mostraba un gesto cargado de ira y violencia. Pudo visualizar la herida en su frente y supo instantáneamente que su amigo estaba en graves problemas. Aaron contó todos los detalles acerca de su vínculo con Elena Giacomo, algo que inmediatamente fue juzgado por Víctor, ya que no debía vincularse con los clientes. 

    —Esto no se trata de una cliente... Se trata de una secuestrada que necesita mi ayuda. —Dijo Aaron. 

    Víctor Carter conducía con los ojos en el camino, mientras sentía que de alguna u otra forma debía ayudar a Aaron a resolver aquella situación. 

    —No podrás hacer esto tu solo… Cuenta conmigo. —Dijo Víctor. 

    Aquel hombre de saludo agradable y con aspecto de ciudadano normal, no tenía nada que perder. La situación en la que se encontraba Aaron era algo que parecía haber estado esperando durante toda su vida. Algo que lo llenará de razones para vivir y que le sumará adrenalina a su existencia. Víctor dio vuelta drásticamente a su camioneta y condujo en la dirección contraria. 

    —¿Hacia dónde vamos? —Preguntó Aaron al ver la reacción de su amigo. 

    —Iremos a mi casa, tenemos que prepararnos para buscar a tu chica. —Dijo Víctor 

    Acelerando al máximo la velocidad que podía alcanzar aquel vehículo, Víctor conducía con mucha destreza por la carretera adelantando a todos los vehículos que se interponían entre él y su destino. Una vez que llegaron a la casa de Víctor, ambos abandonaron el vehículo, caminando hacia un viejo granero ubicado en las afueras de la ciudad.  

    A pesar de aparentar ser un hombre común, Víctor tenía una vida paralela que siempre había mantenido oculta. Su pasión por las armas y la violencia siempre se habían mantenido solapadas tras la imagen de un contratista decente. La situación de Aaron le había dado el ánimo suficiente como para vincularse con algo que iba mucho más allá de lo que él imaginaba. Haber visto tantas películas de acción, mafia y crimen, no sería suficiente para enfrentar una realidad que era mucho más peligrosa de lo que su imaginación podía representar. 

    Víctor había escuchado con mucha atención todos los detalles que le había proporcionado Aaron durante su recorrido por las carreteras de los Estados Unidos. Al llegar al granero abandonado ubicado en la parte posterior de su propiedad, Víctor estaba seguro que estaba dando el paso correcto. Ambos ingresaron al viejo edificio, el cual no parecía ser muy atractivo para Aaron Morrow.  

    —¿Qué hacemos aquí? No deberíamos perder tiempo. —Dijo el desesperado electricista. 

    —Me has dicho que te va bien con los puños, a mí me va bien con las armas. No creo que podamos vencer a un grupo de mafiosos repartiendo golpes. —Dijo Víctor mientras sonreía. 

    —Tampoco creo que podamos resolver nada de este lugar. —Respondió Aaron. 

    —¡Cierra la puta boca y ayúdame a mover esto! —Dijo Víctor mientras quitaba un montón de escombros ubicados en el fondo del granero. 

    Aaron no tuvo otra opción que acceder ante la sugerencia de su jefe, ya que este se veía muy seguro ante los actos que llevaba a cabo. Una vez que liberaron la zona, lo único que se veía en el lugar era un suelo de madera que no parecía ocultar nada del otro mundo.  

    —Víctor, perdóname, pero debo irme, en este momento Elena podría estar en peligro. 

    —Ayúdame a levantar la tabla del suelo. —Dijo Víctor al ignorar a Aaron. 

    Removieron una gran placa de madera que cubría el suelo, lo que ocultaba una gran cantidad de armamento que ni en sus mejores sueños hubiese podido obtener Aaron Morrow en ese momento. 

    —¿Estás bromeando? ¿De dónde salió todo esto? —Pregunta el impresionado boxeador. 

    —Han sido años de búsqueda para tener una buena colección. Es una belleza, ¿no te parece? —Dijo Víctor mientras miraba con orgullo su arsenal de destrucción. 

    Contaban con suficiente equipo para combatir a un batallón del ejército, por lo que, con aquellas herramientas no sería difícil poder combatir a un grupo de asesinos dispersos por toda la ciudad de Chicago y Las Vegas. Tito Giacomo se había radicado en la ciudad de los casinos, y tras la huida de su hija, no había parado de buscar incansablemente a la chica. Elena Giacomo había decidido marcharse y escapar de aquella vida que posiblemente la llevaría a enterrar a su padre en cualquier momento. 

    Tito no había dado descanso a sus hombres hasta el momento en que encontraron a su única hija, quien había logrado estabilizarse en la ciudad de Chicago desde hacía unos años atrás. Nunca se les había ocurrido buscar en aquella ciudad, pero, habían dado con ella en el momento incorrecto. Si la hubiese encontrado una semana antes, nada de los acontecimientos que estaban por ocurrir se hubiesen desarrollado, pero ahora estaba en la vida de Elena un furioso Aaron Morrow que estaba dispuesto a dar cualquier cosa para volver a tener a la chica en sus brazos.  

    No importaba si había sido su propio padre quien la había secuestrado, Aaron no dejaría ir a Elena de una forma tan fácil. Había aprendido a dar tantos golpes como fuese necesario para poder sobrevivir, ahora la vida le estaba dando duros golpes a él, los que debía resistir para poder probar su amor por Elena Giacomo, a pesar de que esta desconoce que Aaron sería capaz de ir por ella arriesgando su vida. 

    —Esto es justo lo que necesitamos para acabar con esos hijos de perra. —Dijo Aaron mientras sostenía una enorme arma en sus manos. 

    —Ten cuidado, todo está cargado y listo para ser usado. ¿Alguna vez has disparado un arma? —Preguntó Víctor. 

    —No, jamás. Decía Aaron mientras veía con mucha curiosidad algunas de las armas. 

    —Dedicaremos las próximas 24 horas para prepararnos para esto. Escucha todo lo que te diga y haz exactamente lo que te indique. Si cometemos un error, estamos muertos. —Dijo Víctor mientras le quitaba el arma a Aaron de las manos. 

    —No tenemos 24 horas, Víctor. Deberás hacer algo más que eso. —Dijo el joven. 

    —Camina, comenzaremos ahora. —Dijo Víctor al darle un arma mucho más pequeña a su compañero. 

    Durante las siguientes horas, Aaron y Víctor se dedicaron a practicar su puntería en la propiedad de Víctor, incrementando rápidamente sus habilidades con las armas para poder responder de forma efectiva ante una ofensiva por parte de los mafiosos. 

    Aaron sabía perfectamente dónde buscar tras su llegada a Las Vegas, por lo que, debían trasladarse por tierra y partir cuanto antes para evitar consecuencias irreversibles en la vida de Elena Giacomo. Tito había despertado a un monstruo, y, aunque Aaron siente algo de miedo de regresar a Las Vegas por la forma en que había salido de allí, las ganas de volver a ver la sonrisa de Elena Giacomo lo mueven como si fuese el combustible más poderoso del planeta. 

    





   





 

    ACTO 7 

    Ciudad del pecado 

    Largos días de viaje se llevaron a cabo para poder llegar desde la ciudad de Chicago hasta las Vegas. Había que atravesar prácticamente todo el continente para que Aaron y Elena volvieran a encontrarse una vez más. Víctor había dejado todo atrás para dedicarse apoyar a su nuevo amigo, que necesitaba todo el respaldo posible en medio de una situación que no permitiría errores. La experiencia y la frialdad que podía manejar Víctor Carter, le daba una seguridad mucho más fuerte a Aaron, que no sabía realmente a qué se estaba enfrentando.  

    Estaba cegado completamente por el amor que sentía por Elena Giacomo, y su única convicción era recuperarla. No podía ver más allá de los riesgos que implicaba acercarse a este grupo de mafiosos, y si Tito Giacomo había movido sus tentáculos para recuperar a su hija, sería muy difícil alejarla de su lado nuevamente. Pero, Tito desconocía completamente que Aaron estaba dispuesto a dar la vida por recuperar a Elena, por lo que, la seguridad que ha armado entorno a Elena Giacomo está enfocada en no permitir que la chica escape, jamás estaría diseñada para un posible ataque armado con el objetivo de rescatar a Elena Giacomo.  

    Confiando en sus hombres, Tito Giacomo continúa sus actividades delictivas y reuniones de negocio por todo el país, permitiendo que Elena Giacomo permanezca encerrada en una habitación acondicionada especialmente para ella ubicada en la parte trasera de uno de los casinos clandestinos propiedad de Tito. Tenía absolutamente todas las comodidades necesarias para estar tranquila, pero no tenía lo que más deseaba, la libertad y la compañía de Aaron Morrow.  

    Tito Giacomo había experimentado un miedo enorme al haberse alejado de su hija, ya que era lo más preciado que tenía. Este temor a perderla definitivamente a manos de alguna banda contraria que buscara venganza, generó una paranoia en Tito Giacomo, lo que, lo obligó a encerrar a la joven desdichada en uno de los lugares más imperceptibles de Las Vegas. Para llegar a la habitación de Elena Giacomo, había que atravesar un anillo de seguridad muy sólido, y adicionalmente, la puerta que cerraba la habitación donde se encontraba Elena, tenía un código de seguridad que únicamente Tito Giacomo conocía.  

    La única manera de derribar aquella puerta era con explosivos, por fortuna, Víctor estaba bien preparado. Aunque no ha sido maltratada, para Elena Giacomo es una completa humillación permanecer encerrada por su propio padre entre cuatro paredes. Tiene acceso a los libros que desee y las comodidades que tendría cualquier princesa, pero no tiene lo esencial para ser feliz, por lo que, durante las noches, llora desconsoladamente mientras maldice el día en que nació en el seno de una familia distorsionada como la de Tito Giacomo.  

    Su madre, al verse acosada por la dominancia de Tito, había decidido abandonarlo años atrás, desapareciendo cualquier rastro detrás de ella. Tito nunca había encontrado a aquella mujer, por lo que, cuando Elena decidió huir, utilizó toda la fuerza de su brazo delictivo para dar con la ubicación de la chica. La llegada de Víctor y Aaron a la ciudad de Las Vegas debía ser completamente discreta, por lo que utilizan ropa abrigada y sombreros para evitar ser reconocidos por cualquiera de los hombres William o Tito.  

    La peste criminal estaba distribuida por toda la ciudad, por lo que, en cualquier punto podría haber un sujeto que se daría cuenta de la presencia de Aaron Morrow en Las Vegas. Se suponía que debía estar muerto, y los muertos no caminan, o al menos esto era lo que pensaba William Bloom. No haber terminado el trabajo aquella noche, tal como se lo había indicado uno de sus hombres, tendría un precio muy elevado para William, quien ha borrado el nombre de Aaron Morrow de su mente.  

    Para ese momento, el chico peleador debía estar siendo comido por los gusanos, no llegando a la ciudad para dar un fuerte golpe a una organización criminal tan poderosa en la ciudad. Sin saber a dónde recurrir en primera instancia, Aaron debe utilizar su viejo contactos para poder trazar una estrategia efectiva que le permita recuperar a Elena Giacomo. Había pocas personas de su confianza en la ciudad de Las Vegas, cualquiera estaría dispuesto a vender información a William, así que debía pensar muy bien antes de dar cualquier paso en aquella ciudad del pecado.  

    Irónicamente, sus tres contactos más confiables están conformados por dos prostitutas y un viejo entrenador, el resto, simplemente se vendería de manera instantánea al saber que Aaron Morrow anda detrás de la cabeza de Tito Giacomo y William Bloom. La primera reunión se había llevado a cabo con el viejo entrenador, un hombre de 60 años que había sido campeón nacional de boxeo. Su experiencia le había dado la posibilidad de entrenar a grandes campeones del boxeo contemporáneo, siendo Aaron Morrow uno de los afortunados que pasó por las manos del viejo Sam White. Aaron entraba a un viejo restaurante donde solía almorzar el viejo Sam.  

    Era adicto a la comida china, por lo que, siempre, a la hora del almuerzo se le podía encontrar en aquel lugar. Era el lugar favorito de San, por lo que, Aaron no se había equivocado al buscarlo en aquel sitio durante horas del mediodía. Acompañado de Víctor, Aaron entraban al restaurante y se sentaban justo al lado del viejo Sam, quien se colocó en una posición defensiva al pensar que sería atacado. 

    —Sigues tan lleno de vigor como siempre, Sam. —Dijo Aaron mientras descubría su rostro. 

    Pocas personas se llenarían de alegría en Las Vegas al ver a Aaron, y entre estos se encontraba el viejo Sam, quien abrazó a su antiguo estudiante de una manera muy fraternal. 

    —¡Aaron! Se habían corrido rumores de que habías muerto. ¡Qué bueno verte nuevamente! —Dijo Sam. 

    —Él es Víctor, un buen amigo que conocí en Chicago. —Dijo Aaron mientras presentaba a la pareja de caballeros. 

    Sam y Víctor estrecharon sus manos y comenzó una conversación que iría directamente al grano, ya que, Aaron no tenía tiempo que perder. 

    —No creo que esta sea una visita de amigos. ¿Cierto? —Preguntó Sam mientras tomaba un bocado del plato de Shops hay ubicado frente a él.  

    —Tienes razón. Me hubiese gustado volver a verte en otras condiciones, pero necesito de tu ayuda. —Dijo Aaron mientras se inclinaba en la mesa con sus codos apoyados.  

    —Todos hablan sobre tu muerte. Debes tener muchas agallas para regresar a Las Vegas, sabiendo que William Bloom quería tras tu cabeza si descubre que estás aquí. —Dijo Sam antes de tomar un bocado. 

    En ese momento, crujió el gatillo de un arma bajo la mesa, ya que, Víctor no era un hombre que solía darle confianza a todo el mundo. Pudo ver en los ojos del viejo hombre la posibilidad de corromperse rápidamente ante una oferta de dinero proporcionada por aquel mafioso, vendiendo instantáneamente a Aaron Morrow. 

    —Espero que mantengas la boca cerrada. —Dijo Víctor. 

    —Tu amigo es un poco volátil... Baja esa arma, no tienen nada de qué preocuparse. —Dijo Sam con un rostro muy tranquilo. 

    El viejo peleador estaba acostumbrado a lidiar con este tipo de caballeros, y no tenía intenciones de iniciar una escena hostil en aquel lugar. Sam estaba dispuesto a ayudar a Aaron Morrow y le proporcionó toda la información que tenía acerca de la aparición de la hija de Tito Giacomo.  

    —Este mundo es muy pequeño, nunca me imaginaría que terminarías enredado con la hija del hombre más demente de esta ciudad. Te deseo suerte. —Dijo Sam antes de estrechar la mano de Aaron. 

    La pareja de caballeros se puso de pie y se disponía a abandonar el restaurante, pero justo en el momento que caminaron hacia la puerta, se toparon con uno de los hombres de confianza de William Bloom. Este mismo caballero había sido uno de los que le había propinado aquella golpiza a Aaron Morrow aquella noche. Sus miradas se encontraron frente a frente, lo que desataría una contienda inmediata entre ellos. 

    No era necesario decir palabras, ya que la ira de Aaron Morrow explotó en ese mismo instante, sediento de venganza. Tomando una silla casi de manera instantánea, Aaron golpeó ferozmente en el rostro al sujeto, quien se desplomó inminentemente contra el suelo. Víctor no entendía lo que sucedía, por lo que desenfundó su arma para atacar a este hombre. 

    —No le dispares, me encargaré de asesinar a este hijo de perra con mis propias manos. —Dijo Aaron mientras avanzaba en contra del hombre. 

    El hombre, quien había sido tomado desprevenido, no tuvo ninguna posibilidad de defensa en contra de un animal enardecido que estaba dispuesto a matarlo en aquel lugar. Desde su mesa, Sam veía pacientemente la pelea mientras disfrutaba de su plato de Chop Suey, ya que sabía que la ola de violencia que traía Aaron Morrow a la ciudad de Las Vegas había dado comienzo en ese preciso instante. Aquellos que se encontraban en la lista de Aaron, lamentarían haberse metido con él en el pasado, mucho más aún lamentarían haberse metido con la mujer que amaba. 

    Los puños de Aaron habían comenzado a sangrar debido a los contundentes golpes que daba una y otra vez en el rostro del sujeto tendido en el suelo. Este había perdido el conocimiento, pero Aaron no podía borrarse de la mente los recuerdos de aquel día en el que casi había muerto. Esta vez, Aaron Morrow tenía el poder en sus manos, y aunque Víctor intentaba detenerlo, era una máquina asesina que no se detendría hasta arrebatarle la vida a este sujeto. Cuando el trabajo estuvo terminado, Aaron se puso de pie y limpió sus manos con una toalla que le proporcionó Víctor. 

    —Tenemos que salir de aquí… Ha comenzado. —Dijo Aaron mientras abandonaba el restaurante. 

    Fue seguido rápidamente por Víctor, quien veía con asombro el cuerpo sin vida de un hombre que había sido asesinado a golpes por su compañero. Ambos entraron al vehículo conducido por Víctor, mientras la adrenalina aún corría por las venas de Aaron Morrow. 

    —Eso que hiciste fue escalofriante. —Dijo Víctor, quien se encontraba aún en shock por el espectáculo violento. 

    —Pon en marcha el vehículo, tenemos cosas que hacer. 

    —Nunca había visto a nadie matar a otro hombre a golpes, aún no puedo creerlo. —Agregó Víctor. 

    —Te he dicho que pongas el maldito coche en marcha y salgamos de aquí. —Exclamó Aaron, quien se encontraba enormemente alterado. 

    La siguiente visita se llevaría a cabo en un bar nocturno ubicado a unas cinco calles de aquel lugar. Aaron tendría que hacer algunas preguntas a sus viejas amigas, un par de prostitutas ardientes que habían sido parte de sus celebraciones en el pasado. Hubo un silencio sepulcral entre la pareja de caballeros mientras se trasladaban al bar, Víctor seguía las indicaciones de Aaron, pero no hubo ninguna conversación adicional más que las instrucciones proporcionadas por Aaron para llegar a su destino.  

    A plena luz del día, el bar no funcionaba como tal, pero las chicas siempre se encontraban dentro. Aaron entró abruptamente al lugar, siendo respaldado por Víctor, quien lleva a su arma siempre cargada para usarla en contra de aquel que se dispusiera a atacar a su amigo. Dos mujeres se encontraban sentadas en una mesa fumando un par de cigarrillos, las cuales se alertaron ante la entrada de los Caballeros. 

    —El bar está cerrado. Tendrán que volver luego. —Dijo una de ellas. 

    —No hemos venido por chicas. —Dijo Aaron mientras descubría su rostro. 

    En ese momento, salió de la parte trasera del bar un hombre corpulento llevando un bate de aluminio en su mano, el cual estaba dispuesto a usar en contra de los dos caballeros. Víctor no dudó un segundo en desenfundar su arma y apuntarla directamente a la frente del hombre, quien se quedó congelado al ver el cañón del arma. 

    —Calma, amigo. No queremos problemas, solo buscamos información. —Dijo Víctor. 

    Una de las chicas, a pesar de la poca iluminación del lugar, pudo reconocer el rostro de Aaron, lo que la emociona enormemente. 

    —¿Aaron, eres tú? —Dijo una joven rubia con los senos aumentados quirúrgicamente y con un abdomen descubierto que distrajo por algunos segundos de la mirada de Víctor. 

    —Sí, soy yo. ¿Cómo has estado Lindsay? —Dijo Aaron con una sonrisa en el rostro. 

    La siguiente chica, una joven latina llamada Rebeca, se unió a la conversación al descubrir que era el mismo Aaron Morrow que se encontraba en aquel lugar. 

    —Dime por favor que no eres un zombi en busca de venganza. —Dijo la chica mientras se ponía de pie para abrazar a Aaron. 

    Ambas mujeres rodearon con sus brazos al antiguo peleador, quien hizo lo mismo con ellas. 

    —Podrías dejar un poco para mí también, ¿no? —Dijo Víctor. 

    Las bellas jóvenes miraron con detalle al amigo de Aaron, quien, a pesar de ser un poco mayor, tenía cierto atractivo que despertó el interés de ambas chicas. 

    —¿Has venido por algo de diversión? Nunca cambias. —Dijo Lindsay mientras lleva su mano hacia la zona genital de Aaron.  

    —No, esta vez he venido para que me ayuden. Aunque mi compañero sí necesita algo de cariño. —Dijo Aaron. 

    —Baja ese bate, Paul. Son amigos de confianza. —Dijo Rebeca. 

    El hombre del enorme bate, se dio media vuelta y volvió al depósito, mientras Víctor guardaba su arma y se sentaba a la mesa junto con el par de chicas para comenzar una conversación enfocada únicamente en conseguir detalles acerca de Tito Giacomo. 

    El resto de la reunión giraría entorno a una cantidad de preguntas específicas generadas por Aaron Morrow, quien buscaba cuáles serían los puntos débiles de Tito Giacomo. En su mente solo podía existir la imagen de volverse a reunir nuevamente con Elena Giacomo. Mientras veía a las exuberantes chicas, ningún pensamiento prohibido llegaba a su cabeza, lo que les había demostrado a las bellas jóvenes que realmente Aaron estaba enamorado de Elena Giacomo.  

    Tras culminar la reunión, Aaron sentía que debía pagar el favor que Víctor había hecho por él hasta ese momento, proporcionándole acceso a las ardientes mujeres que parecían estar sedientas de sexo con un hombre atractivo. Debido a que su trabajo generalmente giraba entorno a hombres desagradables, obesos y groseros, tener a un hombre en la cama como Víctor Carter, sería algo completamente diferente. 

    Todo estaba a punto de estallar, ya que Aaron había acumulado la información justa y necesaria para poder dirigirse hacia el punto en donde aparentemente se encontraba Elena Giacomo. Aquella última noche, permitiría que Víctor se sirviera de los cuerpos de las dos mujeres, ya que posiblemente sería la última oportunidad que tendrían de disfrutar de los placeres de la vida. Mientras Víctor se encontraba en la habitación haciendo el amor de una manera salvaje con estas dos diosas del sexo, Aaron había permanecido en el bar disfrutando de una fría cerveza.  

    Repasaba una y otra vez el plan que había elaborado en su cabeza, pero tenía que despejar la mente un poco, ya que la presión amenazaba con hacerlo colapsar muy pronto. Cada uno había decidido liberar las tensiones de manera diferente, pero ambos estaban dispuestos a convertirse en guerreros kamikaze si el objetivo era liberar a una joven inocente que no merecía estar dentro de un círculo lleno de violencia y crimen.  

    Aaron podía escuchar los gemidos de ambas chicas desde la parte baja del bar, mientras Víctor hacía alarde de semental mientras llenaba de orgasmos a las dos bellas mujeres. Tanto Lindsay como Rebeca compartían el cuerpo del caballero, quien devoraba los senos de ambas chicas con mucha pasión.  

    Ambas chicas agradecerían enormemente a Aaron por haberles brindado la posibilidad de estar con un hombre tan viril, quien, a pesar, de tratarlas con mucho respeto, las hizo suplicar por más durante toda la noche. Sin duda alguna había sido un buen pago para Víctor Carter por haberse arriesgado de aquella forma a enfrentar a la mafia junto a su buen amigo Aaron Morrow. 

    





   



  

    

 


     ACTO 8 


     El rescate 


     Después de una merecida noche de descanso y esparcimiento, Aaron y Víctor salían del hotel a las 4:00 de la mañana, dirigiéndose hacia el casino clandestino en el cual se encuentra atrapada Elena Giacomo. La vigilancia en el lugar es muy fuerte, por lo que, las oportunidades de ingresar sin verse involucrados en una masacre, son absolutamente nulas. Ambos caballeros están muy nerviosos, pero están dispuestos a dar todo por conseguir la victoria.  


     Tras llegar al lugar, el coche se estaciona a unos cuantos metros de la puerta principal. Desde dentro del vehículo, ambos vigilan cada uno de los movimientos de los guardias, los cuales se turnan para hacer revisiones periódicas. Aaron no logra reconocer a ninguno de los dos sujetos que aparecen en la escena cada cierto tiempo, por lo que, será sencillo acercarse a ellos sin levantar sospechas. El lugar es generalmente visitado por hombres influyentes, y nunca se ha visto involucrado en ningún escándalo o ataque.  


     Los hombres que se encuentran allí, no son tan rudos como deberían, ya que simplemente se encargan de sacar a hombres borrachos o algún desdichado que no acepta cuando pierde en sus apuestas. Aaron sale del coche y camina lentamente hacia la puerta del casino, cubriendo su rostro disimuladamente. Víctor espera la señal de forma paciente desde dentro del vehículo, llevando un arma larga en sus manos, con la cual deberá entrar al lugar.  Aaron lleva un abrigo que lo ayuda a cubrir un arsenal de armas que lleva encima, entre las cuales resaltan las armas automáticas y algunas granadas.   


     —Buenas noches, ¿podrías indicarme como llegar a la calle Gordon? —Dijo Aaron mientras acercaba al sujeto. 


     —Me parece que estás muy lejos de esa calle, amigo. —Respondió el sujeto mientras daba un par de pasos para alejarse de Aaron, quien lo había abordado inesperadamente. 


     —Debes caminar mucho para llegar a esa calle, parece que estás perdido. —Completó el guardia seguridad. 


     En ese momento, Aaron sacó una enorme barra de metal de la parte posterior de su abrigo, golpeando brutalmente en la cabeza al sujeto, el cual cayó inconsciente de manera instantánea. La suerte había estado de parte de Aaron y Víctor, ya que, en el exterior del casino, había cámaras de seguridad, pero los encargados de hacer la vigilancia de los monitores, se habían quedado dormidos, lo que les daría algo de tiempo. 


     Generalmente no había demasiada actividad a esas horas de la noche, y no era casualidad que Víctor y Aaron hubiesen llegado allí justo en ese momento. Habían estudiado minuciosamente cada detalle, y sabían que podían entrar con facilidad en ese periodo de tiempo de la madrugada. Una vez que Aaron logró derribar a su primer oponente, Víctor salió del coche, llevando en sus manos una potente arma que arrasaría con todo dentro del casino.  


     Una vez dentro del lugar, no debían dar oportunidad a nadie, todos debían ser eliminados o serían Aaron y Víctor quienes caerían ante las balas de los hombres de Tito Giacomo. Ella se encuentra dormida en ese momento, sin imaginarse que su salvador se encuentra solo a unos metros de distancia de ella. Lo ha extrañado y pensado cada segundo desde el momento en que fueron separados, pero Aaron ha hecho tanto como ha podido para llegar hasta ella muy pronto. 


     Como un huracán, Aaron y Víctor entran al casino arrasando con todo a su paso, las balas generan una ráfaga que hace que muchos de los sujetos que se encontraban desprevenidos, caigan al suelo sin vida. Ambos sujetos son una combinación mortífera, la cual avanza rápidamente sin encontrar un solo obstáculo. Después de haber asesinado a más de 12 hombres que se encontraban en la parte interna del casino, Aaron avanza directamente hacia la parte posterior, donde se debería encontrar la puerta descrita por las chicas la noche anterior. 


     Habían sido las lujuriosas féminas quienes le habían proporcionado detalles acerca de cómo podían ingresar a aquel lugar. La habitación estaba completamente aislada, por lo que, Elena no había podido escuchar ninguno de los gritos o disparos que se habían generado en la parte de afuera. La chica duerme profundamente, y Aaron logra ver el amor de su vida a través de las cámaras de vigilancia que han sido instaladas en el interior de la habitación. 


     —Pronto volveremos a estar juntos, mi amor. —Susurró Aaron mientras veía a la chica durmiendo a través del monitor de vigilancia. 


     —Tenemos que movernos rápido, no tardarán en venir más sujetos. —Dijo Víctor. 


     El compañero de combate de Aaron estaba absolutamente en lo cierto, ya que uno de los hombres que había recibido una bala en el costado, tuvo suficiente tiempo de vida para comunicarse con su jefe, informándole acerca de lo que había ocurrido en aquel lugar.  


     —¡Esto es una masacre, jefe! Nadie ha quedado con vida y yo estoy muriendo. —Dijo el sujeto que intentaba contener la sangre que emanaba de su costado. 


     —Pero, ¿qué demonios ha pasado allí? ¿Elena está bien? —Pregunto Tito. 


     —He alcanzado a reconocer a uno de los sujetos. Creo que se trata de Aaron Morrow. 


     —¿El boxeador? Se supone que había muerto. William me mintió. —Dijo Tito antes de terminar con la llamada. 


     Aquel hombre que había puesto a Aaron en evidencia, dejó caer su teléfono móvil y murió. En ese instante, el despiadado mafioso se encontraba en una reunión de negocios en el centro de la ciudad de Las Vegas, a unos 40 minutos de su casino. No tendría tiempo de llegar tan rápido para poder sorprender a los atacantes, pero si podía mover sus hilos para hacerle pagar a William Bloom el hecho de haber dejado aquel cabo suelto de que de una manera poco probable había regresado a cobrar venganza por razones inesperadas.  


     Elena Giacomo era una chica dulce que no merecía estar cerca de una bestia como Tito, por lo que, Aaron Morrow esforzaba enormemente por abrir la puerta y huir de aquel lugar tan lejos como pudiesen de las garras de Tito Giacomo. Su intención no era burlarse del mafioso o asesinarlo, simplemente tenía la intención de liberar a la chica y proporcionarle una vida feliz a su lado. Sabía que tendrían que ocultarse muy bien, ya que Tito buscaría debajo de las rocas. 


     —Hazte a un lado, volaremos en la puerta. —Dijo Víctor mientras colocaba un cartucho de dinamita justo en el área de la cerradura electrónica instalada en la puerta. 


     —¿Estás seguro de que no le haremos daño a Elena? —Preguntó el preocupado Aaron. 


     —Es esto o puedes quedarte a intentar a adivinar la contraseña hasta que vengan asesinarte. —Dijo Víctor antes de activar el cartucho. 


     Aaron asintió con la cabeza, y dieron proceso al acto, haciéndolo rápidamente y ocultándose segundos antes de que el cartucho hiciera explosión. Elena se despertó abruptamente tras la explosión, encontrándose aterrada al no saber qué era lo que ocurría. Al disiparse la nube de humo, pensó que todo se trataba de una ilusión producto de su imaginación, ya que vio aparecer la silueta de un hombre alto que caminaba directamente hacia ella. 


     —¿Quién eres? ¡No me hagas daño! —Gritó la chica mientras se pegaba contra la pared al no tener más lugar hacia donde huir. 


     —Elena, ¿estás bien? —Gritó Aaron mientras acercaba a la chica. 


     Cuando sus miradas se encontraron, Aaron abrió sus brazos para recibir a Elena y apretar la tan fuerte como pudo. Elena estalló en lágrimas mientras la incredulidad no le permitía creer que había sido rescatada por una especie de príncipe azul que había arriesgado su vida por ella. 


     —Ya tendrán tiempo para escenas románticas, por el momento debemos largarnos de aquí. —Dijo Víctor mientras interrumpía la escena.  


     —Tienes razón, no deben tardar en estar aquí los hombres de tu padre. —Dijo Aaron 


     Elena se encontraba completamente confundida al no saber cómo Aaron se las había arreglado para poder dar con ella. Había tenido que mover cielo y tierra en tiempo récord para poder encontrar la forma de brindarle seguridad a la chica en sus brazos. Toda la mafia de la ciudad se había movilizado rápidamente para hacerle pagar a William Bloom su error, y a la vez intentar frenar las intenciones de Aaron Morrow por llevarse una vez más a la hija de Tito Giacomo. 


     El mafioso no estaba acostumbrado a ser derrotado, pero Aaron había jugado sus cartas de forma eficaz para ser más rápido que él. No importaba cuan potente o agresiva fuese la maquinaria de Tito Giacomo, ya que, Aaron, Elena y Víctor van camino hacia el norte, buscando salir de la ciudad con destino a Washington.   


     Víctor había planificado absolutamente todo para que la pareja pudiese encontrar tranquilidad en aquel lugar, ya que, poseía una propiedad en la cual podrían refugiarse e iniciar una nueva vida. Aaron nunca entendió realmente las razones por las cuales Víctor había decidido ayudarlo de esa forma tan desinteresada. Era como si una especie de ángel guardián se hubiese atravesado en la vida de aquel joven peleador, dándole la oportunidad de recuperar a la mujer que más había amado en su vida.  


     Aunque todo había crecido de forma fugaz, Víctor podía leer en los ojos de Aaron, la desesperación y la entrega absoluta de que sentía hacia aquella chica. Ante la huida inminente de su hija y toda la destrucción que había quedado después de esto, Tito había asumido el error de haber forzado a su hija a estar a su lado en contra de su voluntad, por lo que, en lugar de utilizar todas sus fuerzas para intentar recuperarla, decidió dejar a Elena Giacomo ser libre de escoger el momento en el cual quisiera regresar a su lado.  


     Pero, el error de William Bloom no quedaría impune, ya que Tito Giacomo se ocuparía de hacerle pagar el hecho de no haber asesinado a Aaron Morrow en su momento. Aunque las razones por las cuales se quería a Aaron Morrow muerto eran completamente financieras, el destino se había encargado de cobrarle indirectamente a Tito Giacomo y a William Bloom todo el daño que le habían hecho al joven peleador.  


     Mientras se encontraba en su despacho, William Bloom ni siquiera se dio cuenta de que una pequeña luz infrarroja se había posado sobre su cabeza. Ya que este no había hecho su trabajo cuando le correspondía, Tito Giacomo se encargó de ejecutar al propio William encontrándose en su oficina. Serían los propios hombres de Bloom quienes se encontrarían con una escena nefasta del hombre con un orificio en su cabeza tendido sobre su escritorio.  


     Los cuervos que conformaban la mafia que dominaba el país habían comenzado a devorarse unos a otros, mientras Aaron y Elena habían conseguido huir, aunque cada noche sintieron miedo de ser encontrados. Víctor les había abierto el camino a la pareja para que consiguieran un futuro mejor, pero este había decidido volver a Chicago, ya que era simplemente un guerrero anónimo que no había sido identificado por absolutamente nadie. 


     Al haber cubierto su rostro en la mayoría de sus movimientos cruciales, le había dado la posibilidad a Víctor de mantener su anonimato, aunque antes de volver a Chicago, daría un breve paseo nuevamente por Las Vegas, ya que Rebeca y Lindsay esperarían por él una vez más. 


     Tras su llegada a Washington, Elena y Aaron habían logrado recuperar ese elemento de sus vidas que les había sido arrebatado abruptamente. La felicidad había vuelto a sus corazones, aunque lejos de aquello que conocían. Sus vidas habían iniciado desde cero una vez más, aunque con el apoyo de Víctor, todo había sido mucho más sencillo. Para la pareja, el amor que surgió entre ellos fue completamente surrealista, ya que habían superado las barreras de la maldad y les había dado la posibilidad de superarse a ellos mismos.  


     Cada noche, Aaron y Elena hacían el amor de forma tan apasionada como aquella primera vez, ya que no sabían si sería la última vez que estarían juntos. Esta forma tan intensa de llevar su relación durante cada segundo, les había devuelto el ánimo de vivir, aunque el miedo tardaría mucho tiempo en abandonar sus corazones. 
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    ACTO 1 

    El sol apenas comenzaba a salir detrás de la imponente montaña de pico imponente, tal y como lo hacía cada día en la ciudad de Osaka. La incertidumbre y la curiosidad siempre se fusionaban durante el inicio de cada día de Aiko Akane, una hermosa joven dedicada a las artes marciales y cuya única pasión verdadera era la conexión con la naturaleza. Durante sus 23 años de vida, la atractiva joven asiática solía conectarse de una forma anormal con la naturaleza, extrayendo toda la energía que podía de cada elemento que conformaba el entorno de esta. 

    Una de sus más duras pruebas ha sido llevada a cabo, manteniéndose sostenida en un solo pie durante toda la noche sobre una enorme roca ubicada en la cima de la colina. Aiko Akane suele ponerse a prueba constantemente, ratificando su convicción y alimentando su espíritu para volverse cada vez más imparable. Ha vivido con una falsa realidad que refleja una libertad que no experimenta, ya que, siempre se ha mantenido bajo la sombra de su padre y maestro. 

    Sabe que no puede avanzar más allá de donde le permite la correa atada a su cuello que, constantemente la mantiene cerca de este viejo experto en las artes marciales. Rodeada siempre de violencia, muerte y distorsión social, Aiko Akane ha dedicado toda su vida a proteger a su padre, Nobuo Masato, quien no es su padre biológico, pero la ha tratado como tal. La vida de Aiko Akane había sido cualquier cosa menos fácil, desde que había llegado al mundo había tenido que afrontar el rechazo y el abandono de sus padres, quienes la abandonaron en una fría calle a la intemperie y sin ninguna protección. 

    No fue sino hasta que, Nobuo Masato encontró a la pequeña niña envuelta en una sábana muy delgada dentro de una caja de cartón, cuando la vida de Aiko Akane comenzaría a dirigirse en un sentido que jamás habría esperado. Había caído en las manos de uno de los hombres más peligrosos de la ciudad de Osaka, Japón. Era el líder de una de las organizaciones Yakuza más mortíferas del país, y tenía conexiones muy importantes a nivel nacional e internacional. 

    Nobuo Masato era el hombre en el que cada uno de los criminales que vivían en la ciudad, querían convertirse, era imponente, poderoso, letal e increíblemente culto. Todas estas habilidades serían transmitidas paulatinamente durante el transcurso de los años siguientes a la propia Aiko Akane, quien crecía bajo el seno familiar compuesto por una gran cantidad de sujetos cubiertos de tatuajes, armados con automáticas y Katanas, y una veneración absurda hacia la imagen de Nobuo Masato. 

    El respeto, cuidado y admiración que sentían todos dentro de la organización hacia este sujeto, era casi la que podrían sentir por los dioses, ya que este podía proveer de poder a cualquiera que considerara que lo merecía. Aiko Masato siempre había tenido acceso a todo lo que deseara, lujos, dinero, viajes y placeres, pero nunca había logrado conseguir la libertad total de un mundo que había comenzado a pesar más de lo normal sobre su espalda. 

    Aiko se encontraba destinada a cuidar la espalda de Nobuo Masato de algunos traidores que siempre surgían dentro de la organización, sus oídos siempre debían permanecer completamente atentos a lo que se desarrollaba en torno al hombre, debía escuchar a través de las paredes, intervenir llamadas, moverse siempre un paso más adelante de lo que lo hacían los enemigos de Nobuo Masato. 

    Parecía algo completamente absurdo que una chica de esa edad, siendo tan hermosa, tuviese que dedicar su vida únicamente a esta tarea. Aunque no se sentía infeliz del todo, sabía perfectamente que había un mundo allí afuera que se estaba perdiendo, algo que no estaba disfrutando y que tarde o temprano le pasaría una factura al no tomar una buena decisión a tiempo. Mientras observa la salida del sol, la chica parece alimentar su espíritu con los pequeños rayos de sol que comienzan a sumarse detrás de la montaña.  

    El enorme astro ilumina el rostro de la chica, quien tiene los ojos cerrados y los abre para contemplar tan bello paisaje. Se encuentra agotada, pero la concentración es absoluta, se ha mantenido toda la noche sostenida sobre una de sus piernas, mientras la otra se cruza sobre su rodilla mientras sus manos juntas, mantienen el equilibrio absoluto de la posición. 

    Una dura prueba de disciplina que la chica ha decidido llevar a cabo, probándose que puede conseguir altos niveles de resistencia autoimpuesta. Siendo muy joven, Aiko Akane ha tenido que presenciar la muerte de muchos miembros de la mafia Yakuza, tanto ejecutadas por miembros cercanos a su padre, como aquellos que siempre habían buscado el liderazgo de la ciudad de Osaka durante tantos años. 

    Posee una maestría con letales armas japonesas, lo que la volvía una chica muy peculiar, cuya belleza solía atraer a una gran cantidad de hombres, quienes al darse cuenta de lo peligrosa que podía llegar a ser Aiko Akane, preferían dar un paso atrás antes de tener que enfrentar la furia de una joven como esta. Como toda adolescente, Aiko Akane siempre había tenido amores platónicos, mientras asistía a la escuela, a la secundaria, y sus inicios en la universidad, intentando llevar una vida normal, Aiko trataba de mantenerse alejada de todos para no salpicarlos con la maldad que la rodeaba. 

    Alrededor de ella existía una gran muralla de asesinos que rápidamente harían lo posible por desaparecer alguna posible amenaza que pudiera comprometer la vida de Nobuo Masato. Se había acostumbrado a la soledad, escuchar sus pensamientos y a meditar durante la mayor parte del día. Con la única persona que podía tener conversaciones prolongadas, era con el mismo Nobuo Masato, con quien compartía los diferentes sentimientos que experimentaba al ir convirtiéndose cada vez más en una mujer más peligrosa. 

    Pero, muy en su interior, Aiko Akane experimenta una opresión muy fuerte, un sentimiento que la hace sentir unas ganas increíbles de escapar de ese mundo y desconectarse de todas las responsabilidades tan delicadas que le han sido asignadas. Quisiera tener una vida normal, salir a fiestas, comer un helado con sus amigas, ser parte de una cena romántica o simplemente tener una relación amorosa con un chico normal que le proporcione protección emocional. 

    Constantemente lucha con todas esas necesidades naturales de cualquier ser humano, pero es precisamente esto lo que no encaja en la vida de Aiko Akane, la normalidad no existe por ningún ámbito. Su vida pudo haber terminado aquella misma noche en la cual fue abandonada en un callejón, pudo haber sido comida por las ratas, pudo haber sido devorada por los perros, pero la oportunidad que el destino le había dado no había sido gratuita, ya que, Nobuo Masato había convertido a Aiko Akane en un arma de destrucción letal. 

    Desde muy niña le había enseñado los principios básicos de la organización, su compromiso y abnegación entregada a los Yakuza debía ser completamente transparente. Nunca debía dudar de que eran una familia, una organización compacta que no permitía traiciones ni dudas. El constante adoctrinamiento terminó dando resultados en la chica, quien estaba más comprometida con la mafia Yakuza que cualquiera de sus miembros. 

    Siempre estaba al lado de su padre, protegiéndolo, cuidando del patrimonio de la familia, una familia de asesinos que constantemente se encontraba amenazada por la competencia. Todo el monopolio criminal que había crecido en el mundo amenazaba a Nobuo Masato, ya que este se había hecho con importantes enemigos en las mafias rusa e italiana. Cuando miembros de estas organizaciones extranjeras comenzaron a aparecer muertos en las calles de Osaka, Aiko Akane entendió, que su vida en ningún momento lograría un estado de tranquilidad absoluto. 

    La idea de que la única manera de salir de la organización Yakuza era muerta, había comenzado a asentarse en su mente y la resignación comenzaba a carcomerla por dentro. Sentía un gran agradecimiento hacia Nobuo Masato, ya que éste se encargaba constantemente de recordarle que su vida había alcanzado ese punto actual gracias a que él había intervenido en algún momento. 

    Este había sido el último recuerdo que había pasado por la mente de Aiko Akane aquella mañana, mientras el sol se asomaba, iluminando en la ciudad de Osaka. La chica había terminado su sesión de entrenamiento, así que debía descender para volver a casa a descansar. Nobuo Masato había quedado a bajo los cuidados de hombres preparados para asesinar a cualquiera que se acercara a la residencia de Nobuo Masato, pero siempre que Aiko Akane se encontraba alejada de la residencia, existía un enorme vacío en su anillo de seguridad, era por esto, que la chica volvía a casa tan pronto como podía sin tiempo que perder. 

    Aiko Akane parecía comunicarse con la naturaleza durante estas desconexiones del mundo que habitualmente la rodeaba. Aquella mañana, una brisa fría que había golpeado contra su rostro parecía haberle dado la señal de que algo nada bueno estaba por ocurrir. Aiko Akane había comprendido esta señal y había decidido volver tan rápido como fuese posible a su residencia. 

    Transpiraba más de lo normal, su corazón estaba acelerado, y su respiración era torpe, algo que jamás le había ocurrido. Sentía como si los espíritus ancestrales estuviesen tratando de comunicarse a través de su cuerpo, así que, Aiko Akane se desplaza tan rápido como puede en descenso por la montaña para verificar que todo esté bien en relación a Nobuo Masato. 

    Jamás podría perdonarse que un descuido tan absurdo al irse una noche a entrenar a la montaña pusiera en riesgo la vida de su padre. Nobuo Masato había dado todo lo posible para proporcionarle la mejor preparación en las artes marciales y brindarle una educación excepcional. Había estudiado en las mejores escuelas, y había conocido los lugares más hermosos del planeta, a cambio de esto, la chica debía dedicar su vida absolutamente al cuidado de Nobuo Masato. 

    Este, confiaba plenamente en la chica, dejándola que se desenvolviera como pez en el agua dentro del mundo de los Yakuza. Era el único estilo de vida que Aiko Akane conocía, por lo que, el mundo normal de una persona en común le generaba una gran curiosidad. Quería saber lo que era enamorarse, ser querida sin condiciones, entregar su cuerpo por primera vez a un hombre que le prometiera amor eterno, a pesar de que esto fuese completamente falso. 

    Quería experimentar sentimientos como el desamor, la depresión por un amor perdido, envejecer con alguien. Necesitaba a alguien que luchara por las mismas convicciones, pero sabía que mientras se encontrara rodeada de tanta violencia y maldad, este sueño sería completamente imposible. Su mente no suele volar con facilidad, pero cuando lo hace, supera los límites cada vez más. No puede permitirse cuestionar las políticas de los Yakuza o intentar romper con estos esquemas. 

    Aiko Akane sabe perfectamente que a Nobuo Masato no le temblaría la mano ni un segundo en arrebatarle la vida si traicionaba aquello que representa todo el andamiaje que conforma su vida. En dos oportunidades, la chica ha intentado plantearle a su padre la posibilidad de ser excluida de los Yakuza, recibiendo feroces castigos que, cada vez le afianzan la convicción de que debe salir de allí tarde o temprano. No quería terminar como los habituales mafiosos que mueren por la mano de sus tutores con una bala en la cabeza. 

    Ese no es el final que aspira Aiko Akane, quien sueña con una familia y un hogar normal. Mientras se dirige a su casa, desplazándose a una velocidad increíble, la chica continúa desarrollando posibilidades y formas de poder evadir un futuro que promete más muertes y violencia de la que jamás hubiese imaginado. Conforme han avanzando los días, Aiko Akane se ha dado cuenta de que los Yakuza se encuentran bajo una amenaza cada vez más fuerte, ya que, las mafias pertenecientes a la competencia, no dejarán que esta continúe su expansión por el mundo. 

    Los italianos y los rusos Han estado en guerra durante años, pero, buscando la misma finalidad, parecen haberse aliado para lograr destronar a los Yakuza, quienes habían conseguido un enorme liderazgo y control de actividades ilícitas de en Japón. Después de haber conseguido controlar el tráfico de armas, drogas e instaurar una red de prostitución inquebrantable, los Yakuza disfrutaban de un poder completamente blindado. 

    Los rusos, en sus ansias de poder necesitaban dar un duro golpe a la organización, sabiendo perfectamente que el pilar de contención de esto organización sería Nobuo Masato. No necesitaban a un hombre como este sirviendo de motor a la competencia, por lo que, eliminarlo les daría una maniobrabilidad mucho más sencilla en el mundo de la mafia. Días atrás el destino de Nobuo Masato había sido marcado, después de una reunión a puerta cerrada en un lugar clandestino, la decisión estaba tomada, Nobuo Masato debía ser desaparecido de la faz de la tierra. No importaba quién sería su sucesor, pero nadie tendría la capacidad y el poder de Nobuo Masato nunca más. 

    Tras llegar nuevamente a su casa, Aiko Akane sube rápidamente a la habitación de Nobuo Masato, pasando justo al lado del anillo de seguridad de los hombres del importante mafioso. Al ingresar a la habitación con mucho cuidado, la chica puede darse cuenta de que su padre se encuentra dormido. Ante la amenaza latente de ser envenenado, la chica se acerca al cuerpo de su padre para asegurarse de que se encuentra respirando. 

    Sabe perfectamente lo mucho que le molesta a Nobuo Masato que su sueño sea interrumpido, por lo que evita en lo posible hacer ruido alguno para que este se despierte. Acerca su dedo hacia la nariz del hombre, asegurándose de que éste se encuentra respirando. Aiko recupera el control de su ansiedad, ya que sentía que algo malo estaba por ocurrir. Al cerciorarse de que todo está en calma, la chica vuelve de nuevo a salir de la habitación, para dirigirse a la suya. 

    —¿Todo se encuentra en orden, señorita? —Preguntó uno de los hombres encargados de la seguridad de Nobuo Masato. 

    —Sí, todo está bien. Manténganse alerta. —Ordenó la chica. 

    Aiko Akane caminó directamente hacia su habitación, llevando una especie de kimono de color negro, el cual se quitó justo después de cerrar la puerta a sus espaldas encontrándose sola en su habitación. Su cabello negro liso, estaba recogido en dos kanzashis, una especie de pinzas tradicionales japonesas que habían sido elaboradas en plata, obsequiadas directamente por Nobuo Masato a la chica. 

    Al quitarse estos implementos, su larga cabellera cae sobre su espalda, alcanzando aproximadamente hasta la cintura. Su cabello es perfecto, liso, brillante y suave, producto de los constantes cuidados que suele darse la chica. Su piel es suave y tersa, aunque posee algunas cicatrices como producto de los fuertes castigos que Nobuo Masato le había proporcionado en el pasado y las peleas que ha tenido que afrontar. 

    En la mitad de su espalda, lleva tatuado un dragón, el cual se extiende desde la parte baja de su columna hasta la cervical. Este dragón le había sido tatuado de la manera tradicional, proporcionándole un enorme dolor a la joven Aiko Akane, quien debía recordar cada día de su vida que era una Yakuza, nada más.  

    Sus ojos son color castaño, los cuales generan una mirada penetrante y vacía que podría hacer temblar al guerrero más preparado. Siempre ha sido muy disciplinada, y su rostro siempre se mantiene serio, mostrando su continuo enfoque en sus objetivos. 

    





   





 

     ACTO 2 

    Tras caer en un sueño profundo, Aiko Akane se desconecta de su realidad, trasladándose a un mundo de fantasías que siempre suele acompañarla durante las solitarias noches. El sueño recurrente de Aiko Akane suele desarrollarse en un gran sendero, el cual está repleto de hojas secas que han caído al suelo, dejando los árboles completamente desnudos en sus ramas, los cuales se balancean de un lado a otro debido a la fuerte brisa.  

    Aiko Akane lleva un vestido de color amarillo, el cual se sacude violentamente ante la fuerte ráfaga de viento que la azota. Partículas de polvo se introducen en sus ojos, obligándola a cerrarlos por algunos segundos, haciendo el mayor esfuerzo posible para limpiarlos con sus dedos. No hay ningún lugar donde refugiarse ante la fuerte brisa que hace que pierda el equilibrio y caiga al suelo, haciendo crujir las hojas secas que actúan como una especie de alfombra sobre el suelo de tierra. 

    Sujeta una de las hojas en su mano, la cual parece transformarse rápidamente en un objeto vivo. La hoja de tonalidad marrón, cuya composición plana debería deshacerse en su mano tras intentar triturarla, tiene de pronto una textura gomosa, que comienza a emanar una gran cantidad de líquido. Aiko Akane se siente muy abrumada ante lo que tiene en su mano, lo cual comienza a transformarse en una especie de corazón humano latiente. 

    Este parece haber cobrado vida de un momento a otro, llevando a la chica a soltarlo inmediatamente en el suelo.  Al dejarlo caer, este continúa latiendo en el suelo, contagiando de alguna forma con sus latidos la vida que se distribuye por cada una de las hojas que se encuentran en el suelo. Aiko Akane se encuentra de pie justo enfrente de una escena terrorífica.  Cientos de corazones humanos latiendo en el suelo, la hacen acelerar enormemente su pulso. 

    Intenta retroceder, pero sus pies descalzos pueden pisar la textura desagradable y húmeda de cada uno de los corazones que parecen latir cada vez con más fuerza. El sonido de estos latidos retumba en los oídos de la joven chica, quien cubre sus oídos con sus dedos para evitar quedarse sorda. Reúne una gran cantidad de valor para poder avanzar, ya que siente un profundo asco al sentir con sus pies esta textura babosa y desagradable que hace que resbale una y otra vez. 

    Los árboles se sacuden con mucha violencia, como si de alguna forma u otra desearan golpear a Aiko, quien corre pon un sendero que no tiene final. Los árboles dejan caer sus ramas sobre la chica, quien recibe continuas heridas en su rostro, antebrazos y piernas de las afiladas ramas que caen directamente hacia ella con mucha violencia. Mientras corre de manera desesperada, siente que su aliento comienza a desaparecer, sintiéndose profundamente agotada y sin más energías para continuar. 

    Sin más remedio, la chica se desploma hacia el suelo, viendo de cerca cada uno de estos corazones latiendo. De pronto, un fuerte grito a lo lejos llama a la atención de Aiko Akane, quien levanta su mirada hacia el horizonte. Un hombre con kimono se encuentra de espaldas, parece que le han hecho daño y se lamenta exageradamente. Aiko Akane, ante la curiosidad, camina directamente hacia el sujeto para ver qué le ha ocurrido. 

    —¿Puedo ayudarte? ¿Te encuentras bien? —Dijo Aiko Akane. 

     El hombre se dio media vuelta, mostrando a Nobuo Masato, el padre de Aiko Akane. El hombre tenía un orificio en el pecho justo en el lugar de su corazón, sus ojos se encontraban completamente blancos, mientras sus labios resecos demostraban que había pasado bastante tiempo desde que había muerto. 

    —Regrésame mi corazón. —Dijo el hombre que irradiaba muerte en todo su esplendor. 

    Intentó tocarla, pero Aiko Akane sabía perfectamente que ese no era Nobuo Masato. Esquivó hábilmente la mano del sujeto que intentó tocar su rostro, pero este continuó dando algunos pasos hacia ella de forma torpe y agresiva. Aiko no tuvo más opción que retroceder para evitar ser atrapada por el sujeto, pero sus pies fueron sujetados súbitamente por unas manos que brotaron desde lo más profundo de la tierra. 

    —Ven con nosotros. Te extrañamos, Aiko. —Decían las voces llenas de dolor que le hablaban directamente a la joven chica. 

    Aiko Akane se encontraba aterrada, atrapada entre un hombre desagradable con el aspecto muy similar a Nobuo Masato, mientras manos pálidas sujetaban sus tobillos. 

    —Aiko, somos tus padres. Vuelve con nosotros, volvamos a estar juntos —Repetían las voces. 

    La desesperación de Aiko llegó a su límite, despertando súbitamente de un sueño aterrador que se había repetido durante varias oportunidades durante las últimas noches. Había tomado el tiempo para analizar cada uno de los elementos que solían aparecer en su sueño, llegando a la conclusión de que cada uno de los corazones que se encontraban en el suelo eran las vidas que le había arrebatado a muchos guerreros durante toda su vida. 

    La vida de Aiko Akane se estaba marchitando, y era por esto que podía ver toda esa cantidad de hojas en el suelo completamente secas y deshidratadas. El camino simbolizaba para ella un futuro incierto e interminable dentro de la vida Yakuza. No tenía la menor idea de cómo terminaría en sus días, por lo que, cuando tiene la determinación de avanzar, estos corazones humanos a los cuales les había quitado la vida, se ocupaban de recordarle que tarde o temprano tendría que pagar sus consecuencias. 

    Encontrarse con un hombre muy similar a su padre, sin corazón, era uno de los miedos más grandes que tenía Aiko Akane. Podría enfrentar mucha violencia en su contra, y tenía una gran resistencia al dolor, pero uno de los miedos que más la atormentaba durante sus días y noches, era el hecho de perder a su padre.   Nobuo Masato era absolutamente todo lo que tenía la chica, no importaba la gran cantidad de dinero que tuviese, los lujos o todo lo que pudiera regalarle en el futuro, la presencia de un ser paterno en su vida era primordial. Estaba dispuesta a dejar su propio pellejo de por medio si era necesario para defender la vida de Nobuo Masato. 

    Esto era totalmente retribuido por el caballero, quien trataba a la chica como su propia hija, pero habiéndose desarrollado toda una vida dentro de la comunidad Yakuza, no sabía que otra vida ofrecerle a la pobre joven. Aiko Akane había crecido bajo un esquema que, para Nobuo Masato no era del todo malo. Pero lo cierto era que, era una esclava absoluta de los deseos de Nobuo Masato. 

    La protegía, la cuidaba y era capaz de todo por lo más parecido a una hija que había tenido jamás, pero solo faltaba una cadena en su mano para que Aiko Akane fuese su especie de mascota. Durante el sueño, Aiko Akane podía ver como Nobuo Masato tenía un hoyo negro en el lugar de su corazón, esto lo interpretaba la chica como la ausencia de sentimientos hacia ella por parte de Nobuo Masato. 

    Solo podía ver la imagen de su defensora, un guardaespaldas, el arma letal vestida de mujer atractiva y sensual. Las manos que sujetaron a la chica, eran los padres desconocidos de Aiko Akane, quien de alguna u otra forma habían muerto para ella, pero sus ganas de conocer quienes habían sido estos seres desalmados que se habían atrevido abandonarla siendo una bebé indefensa en medio de la calle, la llenaba de mucha ira. 

    Muchas veces había pensado en la posibilidad de buscarlos y ocuparse personalmente de ellos. La idea de cortar sus manos una por una y dejarlos imposibilitados era lo que se proyectaba en sus sueños, eran estas manos las que aparecieron desde el suelo intentando detenerla.  Era una pesadilla horrible, la cual le había desconcertado mucho durante los últimos días, generándole un mal dormir y unas enormes ojeras en la parte inferior de sus ojos. 

    Sus ojos se abrieron enormemente, mientras su respiración era agitada. Sentía una parálisis del sueño que no le permitía mover un solo músculo a voluntad. Sus ojos se encontraban fijos hacia el blanco del techo, mientras su cerebro intentaba razonar una respuesta lógica a lo que estaba experimentando. Unos segundos después, la chica lograba calmarse nuevamente, disminuyendo el ritmo de su respiración progresivamente. 

    Cuando pudo volver a conciliar la calma, pudo recuperar la movilidad de sus manos.  Aiko Akane se sienta en su cama y se mueve hacia la parte inferior de la misma, sentándose en el borde mientras sus dedos tocan suavemente la superficie del suelo. Juega con sus pulgares en el frío suelo, mientras de sus ojos salen un par de lágrimas de frustración al no poder controlar estos sueños tan traumáticos que amenazan con enloquecerla en los próximos días de seguir produciéndose. 

    Repentinamente, un gran escándalo se genera a las afueras de la habitación de Aiko Akane, quien busca rápidamente su Katana antes de salir de allí. Son aproximadamente las 8:00 de la mañana, y sabe perfectamente que cualquier ruido generado en aquella casa significa problemas. Por lo general es muy calmada y silenciosa, ya que Nobuo Masato detesta enormemente el ruido y el escándalo. Aiko Akane sale rápidamente de su habitación, abriendo la puerta con mucha cautela, ya que siempre está preparada para el combate. 

    Siente una presión en el pecho que le habla acerca de lo que podría estar pasando, los miedos más intensos que había experimentado relacionados con Nobuo Masato, podrían estar materializándose. Siente que la distancia entre su habitación y la habitación de su padre está compuesta por kilómetros, ya que, al intentar avanzar, siente que sus pies no la desplazan. Puede ver como en el pasillo han caído muertos algunos de los hombres que protegen a su padre, viendo un cadáver tras otro con cortes limpios de espadas samurai en sus gargantas, pecho y rostro. 

    Aiko Akane es la única que queda en pie dentro del lugar, ya que toda la residencia está tapizada con litros y litros de sangre, los cuales han sido derramados por aquellos que han intentado defender a Nobuo Masato. No puede negar en lo absoluto que siente un profundo terror al ver la escena, a pesar de estar acostumbrada enormemente a ver sangre y cadáveres, Aiko Akane no logra procesar la situación en la que se encuentra. 

    Siente una leve sensación de que ha salido de un sueño para entrar en otro aún peor. No hay huellas en el suelo, ni rastros que seguir, y al llegar a la habitación de su padre lo único que encuentra es un enorme vacío que le genera un zumbido en el oído que la ensordece. Por un momento, pensó que al abrir la puerta de la habitación de Nobuo Masato encontraría un cadáver, cortado a la mitad de forma sanguinaria por una Katana. 

    Encontrar la habitación vacía revelaba un movimiento estratégico de alguien que le convenía mantener a Nobuo Masato con vida para una futura negociación. La chica se movió con velocidad a través del pasillo, llegando a la parte inferior de la casa con mucha velocidad. Al abrir la puerta de la casa, vio como unas motocicletas eran encendidas violentamente para salir de allí. El número de hombres que pudo contar Aiko Akane en una vista rápida de su panorama, era de aproximadamente 12 sujetos, los cuales llevan Katanas y armas en sus espaldas. 

    Esto no es una escena intimidante para la chica, quien da un par de pasos para perseguir a los sujetos e intentar atacar al menos a uno de ellos. Su visión está enfocada en las motocicletas, un error grave que ha cometido Aiko Akane, que recibe un fuerte golpe en la cabeza desde su lado izquierdo, el cual la deja inconsciente. El descuido y la falta de enfoque que le ha generado la situación, ha puesto a Aiko Akane en una situación bastante complicada. La casa ha sido incendiada, comenzando a arder desde la parte inferior en el área de la cocina. 

    La intención de no dejar huellas en el lugar, ha llevado a los atacantes a prenderle fuego y convertir todo el edificio en cenizas. Aiko Akane sería la última en salir, eso ya estaba más que calculado desde un principio, por lo que se habían tomado la molestia de dejarla arriba para que muriera de una forma dolorosa.  Aiko Akane había despertado tres horas después amarrada en su cama y amordazada para que no pudiese gritar. 

    Se encuentra absolutamente inmovilizada, esperando una muerte que no estaba dispuesta a aceptar. Mientras Nobuo Masato se encontrara secuestrado, Aiko Akane no tendría una sola oportunidad de rendirse, ya que le debía todo su esfuerzo a su padre para poder rescatarlo. Si había caído en manos de la competencia, Aiko Akane estaba más que segura de que estos no dudarían en quitarle la vida a su padre. Aun así, deseaba recuperar el cuerpo de Nobuo Masato para proporcionarle una sepultura digna, ya que era el único familiar que conocía. 

    Todos conocían un lado muy violento de Aiko Akane, uno que nunca veía límite. Cualquiera que hubiese conversado o se hubiese topado con la chica, sabía que estaba cargada de una gran cantidad de odio y violencia que difícilmente podría tener un antídoto. Había experimentado el rechazo y el abandono desde el primer momento de vida, algo que había acompañado a la chica durante toda su existencia. 

    Aparte de esto, había sido entrenada como un perro guardián, el cual estaba destinado únicamente a proteger a su dueño.  A pesar de ser hermosa, sensual, inteligente y muy ocurrente, Aiko Akane no había tenido la oportunidad de conocer a ningún chico, ya que, en el pasado, su propio padre se había encargado de asesinar a un par de jóvenes cuya muerte había sido arreglada como un suicidio. Todos estos traumas habían generado en Aiko Akane una gran furia que estaba a punto de estallar aquella noche. 

    El error que habían cometido en aquellos hombres era haber permitido que la chica continuará respirando algunos minutos más. Dejarla amarrada en su cama había sido una gran estupidez por parte de estos asesinos desconocidos que habían capturado a su padre. Esto no había sido lo planificado, pero, por alguna razón desconocida para Aiko Akane, esto había sido una especie de oportunidad que le había sido proporcionada por sus adversarios. 

    Puede sentir el fuerte olor a humo y las temperaturas que se acumulan dentro de la casa, por lo que, debe recuperar la calma para poder pensar con claridad. Respira profundamente, relajándose para intentar comprimir su cuerpo hasta tal punto que, las cuerdas ya no hagan ningún efecto. Esta técnica, que había aprendido del propio Nobuo Masato, le había servido para llevar su cuerpo a un estado de compresión tal, que las cuerdas aflojarían inevitablemente. 

    Tras esto, podría liberarse con mucha facilidad y huir de la escena que estaba a punto de convertirse literalmente en un infierno. Tras desplazarse rápidamente por la casa, evadiendo algunos enormes trozos de madera que caían ardiendo en llamas muy cerca de ella, la chica puedo rescatar su Katana, una espada imbatible que había sido forjada en las fauces de un volcán en erupción, la cual no podía ser rota con absolutamente nada conocido por el hombre. 

    Estaba diseñada para penetrar cualquier superficie, cortando con una limpieza inigualable a todos sus adversarios. Aiko Akane tenía entre sus manos todo lo que necesitaba para combatir aquellos que se interpusiera entre ella y su padre. Después de romper una de las ventanas, la chica abandonó la casa en donde había crecido para ir en busca de aquel que le había dado la máxima protección durante toda su vida. 

    





   





 

    ACTO 3 

    Una persona que era capaz de abandonar a su propia hija en medio de una calle húmeda, quedando a merced de los peligros y riesgos de la noche, no merecía ser catalogado como un ser humano. Nobuo Masato sabía perfectamente que debía hacer pagar este comportamiento a los progenitores de Aiko Akane. La joven chica había crecido constantemente haciendo preguntas acerca de sus verdaderos padres. 

    Nobuo Masato había sido completamente sincero con ella desde el principio. Desde que tuvo uso de razón, Aiko Akane había conocido los niveles más bajos de la personalidad humana. Aunque la realidad era cruda y difícil de procesar, Nobuo Masato se aseguraba de que Aiko Akane no tuviese un concepto errado sobre los seres humanos. Cuando ellos se veían atrapados y no dan con la solución de sus problemas, podían actuar de formas nefastas. 

    Encontrar aquella hermosa niña envuelta en una sábana mojada, le había roto el corazón de tal manera a Nobuo Masato, que este había jurado por su propia vida, que encontraría a los padres de esta pequeña, y una vez que lo hiciera, les arrebataría la vida con su propia espada. La ilusión de Aiko Akane de volver a encontrar a sus padres en algún momento de su vida, sería completamente imposible, aunque Nobuo Masato nunca tendría el valor de revelarle que él mismo les había quitado la vida a estos despreciables seres. 

    Para él, poco importaba cuáles habían sido las razones que habían llevado a los padres de la pequeña Aiko Akane abandonarla de forma tan cruel e inhumana. Cuando finalmente pudo dar con ellos, en una modesta residencia de la ciudad de Osaka, no tuvo contemplación al hacerles saber que morirían aquella misma noche. Mientras Aiko Akane se encontraba en casa durmiendo con apenas cuatro años de edad. Nobuo Masato ingresaba a la residencia de los padres de la pequeña, llevando en su mano su letal Katana, la cual se cubriría de sangre aquella noche. 

    La pareja recibía muy temerosa a Nobuo Masato, quien llegaba acompañado de un séquito de guardaespaldas que esperaron en la parte de afuera de la casa. 

    —¿En qué podemos ayudarlo? —Preguntó el hombre sentado justo frente a Nobuo Masato. 

    —Podemos ofrecerle un vaso con agua… —Agregó la mujer. 

    —No he venido aquí para hacer amigos. Lo que he venido a hacer está muy lejos de la cordialidad y la amabilidad. —Respondió Nobuo Masato, mientras veía fijamente a los ojos del caballero. 

    El nervioso hombre, el cual llevaba una camisa de cuadros y un pantalón de mezclilla, sentía unos enormes nervios al tener frente del a uno de los líderes y acuse más peligrosos de la ciudad de Osaka. Hasta el momento no se explicaba cuáles eran las verdaderas razones de porque este hombre se encontraba sentado frente a él. No tenía deudas, no sabía metido en problemas, así que no había una sola razón lógica para este caballero para recibir una mirada con tanta violencia por parte de este sujeto. 

    La mujer que acompaña al caballero, sostiene su mano, como si de alguna otra forma supiera que su destino está marcado y no había forma de evitarlo. A las afueras de la casa, se encontraban una gran cantidad de hombres armados, los cuales no dudarían en disparar directamente a la cabeza de cada uno de ellos si intentaban escapar. 

    —Hace cuatro años, cometieron un grave error. —Dijo Nobuo Masato, mientras golpeaba suavemente la superficie del suelo con su Katana. 

    Ambos se vieron las caras y tuvieron que bajar la mirada ante la gran vergüenza que experimentaron en ese momento. 

    —No tengo idea de qué estamos hablando. —Dijo el caballero con un tono de voz muy frío y calculador. 

    —No tengo tiempo para juegos, el error que cometieron fue abandonar a una pequeña niña que no tenía culpa de sus errores. Por cosas del destino, esa niña llegó a mis manos y hoy yo he dado con ustedes para hacerlos pagar por su inhumanidad. —Dijo Nobuo Masato. 

    —¡Está viva! —Dijo la mujer antes de estallar en lágrimas. 

    Su actitud había demostrado claramente a Nobuo Masato, que la mujer sentía un gran interés por saber de la pequeña. Nobuo no tenía ninguna intención en ahondar en cuales habían sido las condiciones en las cuales habían decidido abandonar a una pequeña bebé. Pero, lo cierto era que uno de los dos mostraba un enorme desinterés ante cuáles eran las condiciones en las cuales vivía su pequeña hija, quien, para ellos, había muerto esa misma noche por las bajas temperaturas que había alcanzado la ciudad de Osaka. 

    De no haber sido encontrada por Nobuo Masato, quizás la niña no habría vivido más de seis horas, ya que habría muerto de hipotermia o infectada por alguna mordida de algún animal callejero. El hecho de solo pensar en esto, enerva la sangre de Nobuo Masato, quien se puso de pie ante ellos. La pareja miraba fijamente a los ojos del caballero de unos 120 kilos, quien sujetaba su Katana con su mano derecha. 

    —Está viva y es la niña más hermosa que conozco... Son unos animales. —Respondió Nobuo Masato. 

    —Quisiera verla. —Dijo la mujer. 

    —Cállate, ¿qué estás diciendo? —Dijo el hombre que la acompaña. 

    —Es mi hija, no tienes ningún derecho a impedirme sentir lo que siento. —Dijo la mujer. 

    —Ambos cierren la maldita boca. No tengo tiempo para dramas. Pónganse de rodillas. —Ordenó Nobuo Masato. 

    El hombre, lleno de cobardía, intentó correr hacia la puerta, abandonando a la mujer a su suerte. Nobuo Masato no movió un solo músculo ante esto, ya que había girado órdenes específicas acerca de cómo actuar en caso de que uno de los dos intentara hacer una estupidez. La puerta de la casa se abrió abruptamente, encontrándose frente a frente con una gran cantidad de hombres con armas muy potentes. Intentó correr hacia ellos, pensando que estos no tendrían el valor de ejecutarlo. 

    Uno de ellos disparó una bala directamente a la rodilla del hombre, quien se desploma brutalmente contra el pavimento, golpeando su rostro contra este. Una gran herida se abrió en su frente, de la cual emanó una gran cantidad de sangre, que comenzó a correr por el húmedo pavimento. Mientras la mujer lloraba continuamente sin mover un solo músculo, Nobuo Masato caminó directamente a la puerta para cerrarla. 

    —No es necesario que veas esto. —Dijo el hombre, quien se dio media vuelta para volver hacia la ubicación de la mujer. 

    Obedeciendo a las órdenes que había girado el peligroso mafioso, la chica se puso de rodillas, bajando la mirada mientras esperaba ser ejecutada. A las afueras de la casa, se encontraba un hombre herido, el cual estaba siendo golpeado brutalmente por cada uno de los hombres que acompañaban a Nobuo Masato. 

    Sus órdenes habían sido precisas, debían asesinarlo de la manera más dolorosa posible, que agonizara, que pidiera a gritos una segunda oportunidad, la cual, posiblemente no habría tenido la pequeña Aiko Akane si no hubiese sido encontrada. 

    —Basta, dejen de golpearme… ¡Se los imploro! —Decía continuamente el cobarde hombre. 

    Había mojado sus pantalones, al recibir tanta descarga de violencia, no había podido evitar orinarse encima. Esto causó una enorme gracia en cada uno de los sujetos que le proporcionan patadas y golpes con la parte trasera de sus armas. Su rostro había sido desfigurado, el cual se encontraba cubierto completamente de sangre. Mayoría de los dientes delanteros del caballero, se encontraban en el suelo, habían sido desprendidos a recibir fuertes impactos en su boca. Ya casi sin fuerzas, el hombre no tenía más opciones que implorar que lo mataron. 

    —Mátenme, háganlo ya de una vez. —Murmuró el hombre. 

    —No eres nadie para decirnos lo que tenemos que hacer. Sufrirás hasta que nosotros lo decidamos. —Dijo uno de los hombres antes de escupir su rostro. 

    En la parte interior de la casa, Nobuo Masato tenía una conversación con la mujer, quien reveló de forma avergonzada, todos los detalles de lo que había ocurrido aquella noche. La pequeña Aiko Akane había sido producto de una infidelidad, por lo que, su esposo le había obligado a abandonarla o de lo contrario él mismo la asesinaría a ella y a su pequeña bebé. Consciente de que posiblemente en la calle moriría, al menos tenía una oportunidad de caer en unas manos caritativas que la rescataran, tal y como había sucedido. 

    De haberla conservado, posiblemente habría amanecido asfixiada en su cuna por el mismo hombre que había compartido la vida con aquella mujer durante los últimos tres años. Desde entonces, su vida se había convertido en un infierno, pensando cada día de su vida que la pequeña niña habría muerto inevitablemente. El control y la manipulación que había ejercido aquel hombre sobre la mujer, había sido nefasto, haciéndole a vivir cada día en medio de un infierno que estaba a punto de terminar. 

    —Lo que cuentas es horrible, no entiendo cómo permitiste que te hiciera eso. Lamento todo lo que ha ocurrido, pero tengo un objetivo y debo cumplirlo. —Dijo Nobuo Masato. 

    —No imploraré por mi vida, sé que me lo merezco. —Dijo la mujer 

    Minutos más tarde, Nobuo Masato salía de la casa y, detrás de él, el cuerpo de una mujer se hallaba tendido en el suelo, mientras este observaba con desprecio el cuerpo ya sin vida del hombre que había obligado a esta mujer a deshacerse de su propia hija. Pasó sobre él, no sin antes patear su rostro para demostrar su desprecio. 

    Todos los hombres subieron a las motocicletas mientras uno de ellos abría la puerta del coche de Nobuo Masato. El hombre subió al asiento trasero y se marchó de allí. Detrás de ellos habían dejado una escena terrible, en la cual las víctimas habían sido ajusticiadas por parte del propio padre de aquella pequeña abandonada en una fría noche en la ciudad de Osaka. 

    Nobuo Masato había hecho justicia aquella noche, y como se había visto rodeado de una victoria, había decidido celebrar. En compañía de todos los hombres que lo habían acompañado, decidieron ir por algunas mujeres y celebrar con el mejor whisky, que, finalmente los padres de la pequeña Aiko Akane habían dejado este mundo. Una noche inolvidable para Nobuo Masato, quien nunca tendría el valor de revelarle la cruda realidad a la pequeña Aiko. 

    Mujeres desnudas, frotaban sus pechos contra el rostro de Nobuo Masato, quien colocaba algunos billetes dentro de la ropa interior de estas exuberantes féminas. Algunas de ellas frotaban sus glúteos contra los genitales de los hombres, quienes disfrutaban del exceso de alcohol y cigarrillos. La música estaba a un volumen extremo, mientras los hombres disfrutaban de los cuerpos semidesnudos de una gran cantidad de chicas que habían sido pagadas para ello. 

    Nobuo Masato disfruta de su éxito, de su poder, y se baña en él a través de la sangre que se derrama para que cada vez su reinado sea más infalible. Disfruta del cuerpo de las mujeres, las cuales se comparten entre cada uno de los presentes mientras Nobuo Masato observa con lujuria el cuerpo perfecto de una de ellas en particular. Esta mujer se acerca directamente a él, posándose sobre sus piernas mientras sus brazos rodean sus hombros. 

    —¿Necesitas algo de cariño? —Preguntó la chica. 

    Nobuo Masato, sin ningún pudor, colocó su mano sobre el muslo de la chica, la cual se movió rápidamente hacia la zona genital de la joven asiática. 

    —Parece que te gusta ir rápido. —Susurró la mujer al oído de Nobuo Masato. 

    Acto seguido, la chica introdujo su lengua en la oreja del mafioso, quien comenzó a frotar el clítoris de la chica sin detenerse por unos cuantos minutos. La mujer, a pesar de ser pagada para ello, disfrutaba de la estimulación que le proporcionaba el hombre. La pequeña mano de la hermosa mujer va directamente al miembro de Nobuo Masato, quien no contaba con dimensiones muy privilegiadas en su pene. 

    Tuvo que palpar varias veces, para poder ubicar realmente el miembro del peligroso mafioso. Nobuo Masato tenía un oscuro secreto, algo que hablaba sobre su debilidad viril, y que de alguna otra forma afectaba en sus estados de ánimo. La impotencia sexual era un demonio que habitaba y contamina la vida de Nobuo, algo que no podía controlar con absolutamente nada y que, siempre lo dejaba mal visto por parte de las chicas. 

    Podía satisfacerlas con sus dedos, con su lengua, llevándolas a orgasmos salvajes, pero este vacío era imposible de llenar y siempre quedaba insatisfecho e inconforme. La ira era reflejada usualmente en su ámbito de trabajo, ya que eran otros lo que pagaban las consecuencias de su falta de potencia sexual. Aquella noche, todo terminaría en un desastre, ya que, aquella mujer cometería un grave error al burlarse de la falta de rigidez en el miembro de Nobuo Masato. 

    A pesar de que había tenido que lidiar con la eyaculación precoz, aquella noche ni siquiera pudo endurecerse, algo que lo avergonzó enormemente. La chica había herido su orgullo al hacer comentarios, mofándose de su incapacidad. 

    —Eres un hombre poderoso, con dinero, pero parece que tu espada hoy no peleará. —Dijo la chica antes de reírse a carcajadas. 

    Esto despertó la furia absoluta de Nobuo Masato, quien se puso de pie dejando caer a la chica al suelo. Mientras ella se encontraba indefensa a sus pies, este pudo en propinarle una bofetada. El resto de los caballeros miraron con desaprobación la actitud de su jefe, pero eran incapaces de intervenir. 

    —¿Quién te crees para abrir la maldita boca? Debería matarte ahora mismo por insolente. —Dijo Nobuo Masato. 

    —Perdóname, solo fue un chiste. —Dijo la chica aterrada. 

    Nobuo Masato sintió un impulso de abalanzarse en contra de la joven chica y matarla a golpes, pero se controló, dándose media vuelta y volviendo al coche para ser trasladado a casa. Aquella noche sería la última vez que Nobuo Masato estaría cerca de una mujer. 

    Tras ir a casa completamente destrozado moralmente, Nobuo juró a partir de ese día que su única prioridad sería Aiko Akane. El hecho de haber quitado a sus padres del medio, le daba la oportunidad de convertirse en su única figura paterna en el presente y el futuro.  Siempre había una historia cuando llegaba el momento de las preguntas de la pequeña Aiko. Esta siempre se mostró interesada en la posibilidad de encontrar a sus padres en un futuro no muy lejano. 

    Debido a que el mismo Nobuo Masato había segado la vida de ellos, posiblemente tendría que enfrentar esta decisión y sus consecuencias cuando esta pequeña inocente jovencita se convirtiera en una adulta dispuesta a conseguir respuestas claras. Tarde o temprano tendría que enfrentarse a la posibilidad de no ser perdonado a más. Y si había algo de lo que nunca podría reponerse este hombre, sería de la falta de perdón por parte de Aiko Akane.  

    El corazón de la bella joven simplemente no sanaría ante el dolor que le proporcionaría la el asesinato de sus padres biológicos. Este hombre, aparentemente sin alma, era el único padre que conocía Aiko Akane, por lo que no descansará hasta volver a encontrarse con él luego del secuestro y desaparición. 

    





   





 

     ACTO 4 

    Tras desaparecer durante más de cinco días, Aiko Akane tiene que lidiar con la posibilidad de que, para ese momento, Nobuo Masato, podría estar muerto. La simple idea de que su padre haya sido asesinado, Puebla a la chica de una ira incontenible que será desatada en los próximos días. Su desaparición o escape ha sido hacia una vieja residencia a la que solía acudir durante sus días de niñez junto a su padre. 

    El lugar se encuentra muy apartado de la ciudad, equipado con los implementos necesarios para desarrollar sesiones arduas de entrenamiento y combate.  armas de todo tipo, estructuras diseñadas para el entrenamiento físico, alimento suficiente para poder habitar el lugar durante meses e instalaciones muy cómodas que permitirían el alojamiento de hasta cinco personas sin ningún inconveniente. 

    Este era su lugar favorito para compartir junto a Nobuo Masato, quien solía acudir a este lugar únicamente en compañía de la joven Aiko Akane. Esta pequeña chica, solía correr por los jardines hasta introducirse en un denso bosque, el cual, luego de atravesarlo, daba con un hermoso lago donde adoraba nadar. 

    Tener la oportunidad de revisitar este lugar, le había dado muchas fuerzas a Aiko Akane para recuperar su ímpetu y espíritu. No había tenido tiempo de llorar o lamentarse por lo sucedido, ya que cada segundo que invertía en lamentarse, era un segundo de vida que podría estar restándole a su padre. Después de haber incendiado la casa donde había crecido la joven Aiko Akane, todos habían estado seguros de que la joven de cabello negro y largo había sido asesinada. 

    Habían subestimado completamente las habilidades de la poderosa Aiko Akane, quien de alguna manera extraordinaria había conseguido escapar de aquella casa en llamas que debía convertirse en su tumba. Tras largos días de entrenamiento y muy pocas horas de sueño, Aiko Akane se encontraba en continua preparación física y psicológica para enfrentar a las mafias más poderosas del país y del mundo. 

    Era como si una pequeña hormiga se enfrentara contra un ejército de abejas, ya que, el poder que podrían alcanzar estas organizaciones la aplastarían sin ninguna dificultad si no se movía con cuidado. 

    Aiko Akane había tomado la determinación de rescatar a su padre, pero esto tendría un precio, su libertad. Se había agotado de estar rodeada de un ambiente tan violento, ya que, en su ADN no se encontraba toda esta mortalidad a la que estaba acostumbrada Nobuo Masato. Quería tener una vida normal, determinada únicamente por preocupaciones como pagar la renta de un apartamento, salir un fin de semana con su pareja o comenzar a pensar en tener hijos. 

    La simple idea de tener una vida normal parecía mucho más difícil de conseguir que volver a ver a su padre con vida, ya que estaba rodeada de gente muy peligrosa que no descansaría jamás hasta verla completamente muerta. Esta había sido la misión y el objetivo de aquella noche, segar su vida, pero la chica no había permitido que esto ocurriera, jugando de forma inteligente y ganando tiempo para poder dar un contragolpe a cualquiera de estas organizaciones que se habían movilizado de manera imperceptible hasta lograr dar con Nobuo Masato. 

    El hecho de que hubieran podido asesinar a sus mejores hombres, y haberlo secuestrado, hablaba de la gran calidad del despliegue operativo y logístico que habían tenido que desarrollar, esto obligaba a Aiko Akane a moverse con cuidado, ya que un simple error podría mostrarla ante sus peores enemigos y quitarle la oportunidad de volver a reunirse con su padre. La vida de Nobuo Masato tenía un precio, en ese momento era mucho más valioso vivo que muerto, pero esto no duraría para siempre. Cuando las mafias lograran conseguir lo que deseaban de este hombre, no durarían un segundo en quitarlo del medio y segar su vida. 

    Era precisamente por esto, que Aiko Akane había hecho su mayor esfuerzo para conseguir una preparación rápida y elaborar un plan de ataque eficaz que pudiera hacer temblar a los más poderosos de la organización. En su último día en aquella residencia, justo antes de volver a la ciudad de Osaka, y mover sus hilos para que cada uno comenzara a caer como pago de su traición, la chica decide ir un rato al lago mientras el sol comienza ocultarse durante horas de la tarde. 

    El cielo está pintado de un color naranja, mientras las aves surcaban el cielo sobre la cabeza de Aiko Akane. La chica se ha despojado de toda su ropa mientras entra al agua, la cual se encuentra un poco tibia debido a la gran cantidad de rayos solares que han incidido sobre la superficie del agua durante el día. Los pies desnudos de la chica hacen contacto con el agua, sintiéndose estimulados por la temperatura de esta. 

    Poco a poco la chica avanza directamente adentrándose en el lago, mientras el agua tapa progresivamente sus pantorrillas, sus muslos, su cadera, su cintura y finalmente, sus senos. Dando algunas brazadas, se interna hacia la parte más profunda del lago, mojando parcialmente su cabello mientras respira profundamente disfrutando del aire puro que la rodea. Solo el sonido del agua perturba el callado ambiente, el cual es acompañado por el cantar de las aves que comienzan a retirarse para pasar la noche en las copas de los árboles. 

    Aiko Akane introduce su rostro en el agua, abriendo los ojos debajo de esta, viendo casi claramente todo lo que hay allí dentro de lago. El agua es cristalina y pura, una de las características que habían hecho de este lugar uno de los favoritos de Aiko Akane. Su cuerpo desnudo se puede visualizar desde la distancia, ya que el agua es cristalina y sin ningún elemento que se interponga entre la vista de algún espectador y aquello que se encuentre dentro de este. 

    Aiko Akane relaja su cuerpo mientras visualiza el cielo como cada vez se oscurece más y más. El sol comienza a despedirse de aquel día, mientras Aiko Akane relaja su desnudo y perfecto cuerpo dentro del lago. Lo que no ha notado la chica es que no se encuentra sola, unos ojos la ven desde la distancia, disfrutando del espectáculo de mujer que resulta Aiko Akane. No son ojos enemigos, pero la chica desconoce totalmente la existencia de ellos, por lo que se relaja y se encuentra completamente desprevenida. 

    De pronto, aquel hombre que observaba desde la distancia decide mostrarse y revelarse ante Aiko Akane, ya que sabe que no es correcto mirar a escondidas a una hermosa dama como ella. Los sentidos de Aiko se encuentran muy desarrollados, por lo que, a pesar de que se encuentra nadando de un lado a otro, puede escuchar con claridad los pasos de un hombre que se acerca. 

    Se encuentra completamente indefensa, ya que no ha llevado ningún arma, su única opción es quedarse inmóvil y visualizar fijamente hacia el lugar de donde proviene el sonido, resignada a lo peor. Al ver un rostro familiar, la chica puede respirar tranquila, aunque no puede evitar sentir algo de vergüenza al encontrarse completamente desnuda ante este hombre. 

    —¡Kane! Estás vivo. —Dijo la chica. 

    El joven de cabello oscuro y cicatriz en el mentón, sonríe con mucho agrado al ver a Aiko con vida. 

    —Sí, me sorprendió mucho encontrarte aquí. Pensé que habías muerto en el incendio. —Respondió Kane. 

    Kane Norio era la mano derecha de Nobuo Masato, quien había contado con el apoyo de este joven durante los últimos años. Se suponía que aquella noche cuando todos fallecieron ante un ataque a traición de alguna organización interesada en quitar del medio a los hombres de Nobuo Masato, este joven debía estar en la casa. La suerte había estado de su lado, ya que, para el momento del ataque, el chico había salido fuera de la casa fumar un cigarrillo. 

    Pudo percatarse de la llegada de las motocicletas, y conociendo su amplia desventaja, prefirió ocultarse antes de atacar. Kane Norio presenció la masacre, sintiéndose impotente ante la imposibilidad de intervenir y salvar a muchos de los compañeros, de los cuales, la mayoría eran buenos amigos de él. Sus ojos nunca olvidarían las imágenes de sus compañeros siendo degollados y abatidos por hombres con sus rostros cubiertos. 

    Esto fue lo único que pudo salvar su vida, la casualidad de haber encontrado un minuto para fumar un cigarrillo y relajarse. Tras huir del lugar, había vagado de hotel en hotel escondiéndose de aquellos que podían revelar la existencia de este. Kane Norio era uno de los hombres más reconocidos de Nobuo Masato, debido a su aspecto elegante y atractivo, nunca pasaba desapercibido. 

    No podía ser ignorado, mucho menos ante los ojos de Aiko Masato, quien se había percatado de que era precisamente Kane Norio, quien despertaba una enorme sensación en su estómago cada vez que lo miraba.  Era enigmático, misterioso, alto y con un atractivo extraño que podía encantar a cualquier mujer sin demasiado esfuerzo. La cicatriz que llevaba en el mentón había sido generada por el mismo Nobuo Masato, quien se había encargado de entrenar al joven él mismo. 

    Era como una especie de mentor, así que, el mismo Kane Norio veía a Nobuo Masato como su maestro. Fue Kane quien le confirmo a Aiko que su padre se encontraba con vida, ya que él mismo vio como el hombre era trasladado rápidamente a un vehículo blindado después de que golpearan a Aiko. 

    —No imaginé que hubieses quedado con vida... Por favor, dirige tus ojos hacia otro lado, estoy desnuda. —Dijo Aiko Akane. 

    —Sí, ya lo he notado. ¿Necesitas que te haga llegar tu ropa? —Preguntó el apenado joven. 

    —No, lo único que necesito es que te des media vuelta y me permitas salir para vestirme. —Dijo Aiko Akane. 

    —Claro, no tienes ni que decirlo. —Respondió Kane Norio. 

    El joven se dio media vuelta, mientras Aiko Akane nadaba hacia la orilla del lago para mostrar su cuerpo desnudo, el cual destilada agua a cántaros. Las gotas de fluido se desplazaban por el cuerpo de Aiko Akane, quien sentía una enorme vergüenza ante la posibilidad de que Kane Norio se atreviera a voltear y la viese desnuda. Ya esto era algo absurdo, ya que el hombre había detallado perfectamente el cuerpo de la joven chica, mucho antes de mostrarse. 

    Kane Norio pertenecía a ese grupo de hombres que deseaban enormemente a Aiko Akane pero que nunca podían acercarse a ella. Lo que no sabía Kane Norio era que, de todos los hombres que rodeaban al padre de la chica, él era el único que podía despertar una leve sensación de atracción en ella. Para el resto del mundo, la indiferencia de Aiko Akane era nociva, pero para Kane Norio, esta indiferencia era correspondida con una mucho más fuerte que la de ella. 

    Quizás era precisamente esta falta de interés lo que despertaba en la chica una sensación muy agradable cuando se encontraba cerca de él. Al no verse observada como un trozo de carne, Aiko Akane sentía un enorme gusto por Kane Norio. Posiblemente era su personalidad retraída, su aspecto cautivador o la ferocidad de este sujeto durante el combate, pero cualquiera que fuese la razón por la cual, Aiko Akane se sentía tan atraída por Kane Norio, siempre la había mantenido pensativa acerca de la posibilidad de que algún día pudiesen conversar o compartir tiempo juntos. 

    El curso de los acontecimientos los había llevado a compartir finalmente algo de tiempo juntos, a pesar de que no eran precisamente las condiciones que ella hubiese querido. Había un enorme riesgo de ser asesinados muy pronto, por lo que, la suma de Kane Norio al plan de Aiko Akane era muy importante. No podía confiar en absolutamente nadie, pero este sujeto, quien siempre se había movido un paso adelante de Nobuo Masato, sería un elemento determinante en el éxito de una operación que parecía estar destinada al fracaso. 

    —Ya estoy vestida. Puedes darte vuelta. —Dijo la chica mientras elimina el exceso de agua de su cabello. 

    El joven se dio vuelta, observando a la chica de pies a cabeza, viendo cómo esta lucía tan hermosa como siempre. La mirada fue muy indiscreta, tanto así, que Aiko Akane se sintió un poco invadida. Las mejillas de la chica se sonrojaron, ella sabía perfectamente que había sido así. Fue por esto que se dio media vuelta y caminó directamente hacia la casa. Buscaba ocultar sus emociones y reacciones en todo momento, por lo que, camina con velocidad sin decir una sola palabra. 

    Detrás de ella, comienza a caminar Kane Norio, quien sonríe al ver como la intensidad de su mirada ha dado resultados claros en la chica. 

    —¿Tienes alguna idea de lo que vamos hacer? —Pregunta Kane. 

    —Tengo todo perfectamente calculado, pero tendremos que hacer esto tú y yo solos. —Dijo la chica. 

    —Tenemos hombres en toda la ciudad, solo debemos seleccionarlos con cuidado para evitar una traición. —Respondió Kane. 

    Aiko Akane se dio media vuelta y reaccionó drásticamente ante el comentario de Kane Norio. No estaba dispuesta a sumar a absolutamente nadie a la operación, ya que esto pondría en riesgo su vida, la de él, y la de su padre. 

    —Estamos en guerra, en este momento no podría confiar ni siquiera en mi sombra, ¿cómo pretendes que cuente con hombres que posiblemente ya estén muertos? —Dijo Aiko Akane. 

    —Moriremos si hacemos esto tú y yo nada más, puedes estar segura de que nos asesinarán apenas nos acerquemos. Estoy casi seguro de que los rusos y los italianos tienen algo que ver en esto. —Dijo Kane. 

    La chica se dio media vuelta y siguió caminando en dirección a la casa. Por su mente había pasado la posibilidad de que hubiesen sido estas organizaciones, pero intentaba caer en negación, ya que esto la desmoralizaría totalmente. 

    —No podemos tener miedo, somos los mejores asesinos de Nobuo Masato, hagamos que se sienta orgulloso de nosotros. —Dijo Kane. 

    —He visto como asesinan los rusos, y he visto las aterradoras torturas que practican los italianos, créeme, no querrías caer en sus manos. —Dijo Aiko Akane. 

    A pesar de ser un peleador letal y un asesino a sangre fría, Kane Norio no tenía la suficiente experiencia como para compararse con Aiko Akane, quien había crecido en el ámbito criminal. Este joven, a pesar de ser un criminal talentoso, recién había llegado a las manos de Nobuo Masato a la edad de los 15 años, entrenando con él durante 12 años. Por su parte, Aiko Akane había entrenado durante toda su vida al lado del peligroso mafioso y criminal Yakuza, por lo que, conocía todos los ángulos de ese mundo. 

    Aiko Akane no estaba preparada para pasar una noche con Kane Norio, por lo que, al legar a la casa, se había mostrado muy nerviosa, algo que fue percibido por Kane inmediatamente. Ambos se encontraban al borde de una posible muerte, por lo que el joven observador, juega con la idea en su cabeza de dar el primer paso hacia la búsqueda de la seducción de la joven guerrera. 

    





   





 

    ACTO 5 

    Tras abrir sus ojos durante horas de la mañana, Aiko Akane escucha ciertos sonidos extraños a las afueras de la casa. Sale con mucho cuidado de la cama para asomarse a través de la ventana mientras sostiene en su mano la poderosa Katana que siempre le acompaña. Aiko no está dispuesta a bajar la guardia y quedar una vez más en una posición vulnerable como la que había asumido durante el secuestro de su padre. 

    No podía confiar ni en su propia sombra, y su único acompañante, Kane Norio, era el único que se encontraba cerca en cientos de metros a la redonda. Absolutamente nadie sabía acerca de la existencia de aquel lugar más que la chica, su padre y aparentemente Kane Norio, algo que aún no ha sido aclarado por él. 

    Su llegada a aquel sitio ha sido completamente misteriosa para Aiko Akane, pero en ese punto de complicación de la situación, no es momento para la desconfianza o la intriga. La chica no tiene oportunidad alguna si desea enfrentar absolutamente sola a un gigante como lo representa la maquinaria de la mafia. Su intención es mantenerse el mayor tiempo posible. Kane Norio, quien posee increíbles habilidades que ella desconoce. 

    Juntos son absolutamente letales, imparables e imperceptibles, y el destino los ha mezclado para poder rescatar a Nobuo Masato lo más pronto posible. La chica puede ver a través de la ventana una imagen que le causa una gran impresión. Kane Norio se encuentra en la parte exterior de la residencia entrenando, llevando únicamente la parte inferior de su kimono, mostrando su pecho desnudo, el cual muestra una definición perfecta, un volumen muy notable y unos abdominales que le hacen agua la boca a Aiko Akane. 

    La chica, deja caer su Katana al suelo, tocando el cristal con sus dedos como si quisiera alcanzar el cuerpo de Kane Norio. El aliento de Aiko Akane empaña el vidrio, siendo limpiado inmediatamente por sus suaves dedos. Sus ojos recorren el cuerpo de Kane Norio, quien se encuentra absolutamente concentrado en el desarrollo de su entrenamiento. Golpea el aire, generando un sonido similar a un zumbido que revela la potencia de cada uno de los golpes que ejecuta este sujeto. 

    A pesar de las bajas temperaturas que alcanza aquel lugar durante las horas de la mañana, Kane Norio ha logrado conseguir elevar la temperatura corporal al límite. Tu cuerpo transpira exageradamente, lubricando el cuerpo de este caballero, quien se ha convertido en un espectáculo matutino para los ojos de Aiko Akane. La chica se encuentra en ropa interior, solamente cubriendo sus pechos y su zona genital, su cabello se encuentra completamente suelto, el cual es recogido segundos antes de que Aiko Akane introduzca la mano dentro de su panty. 

    Su dedo puede sentir la enorme humedad en su entrepierna, una sensación que le despierta únicamente Kane Norio con su aspecto tan erótico atractivo. Observa fijamente al caballero recorriéndolo completamente con su mirada, mientras su mano comienza a frotar su clítoris observando al hombre. De pronto, la chica interrumpe el acto, ya que siente que necesita enfocarse en sus objetivos y no tiene tiempo que perder. 

    Deja caer la cortina de la ventana y se dirige al cuarto de baño a asearse. Minutos más tarde, la chica se une a Kane Norio, quien se sorprende mucho de ver a la joven asiática acercándose llevando puesto su kimono de entrenamiento. 

    —¿Tienes algún inconveniente en que te acompañe a entrenar? —Dijo Aiko Akane. 

    —No, siempre es aburrido entrenar solo. Será un placer compartir conocimientos contigo. —Respondió el exhausto Guerrero. 

    La chica inició sus calentamientos con suaves movimientos que parecían cortar el aire alrededor de ellos. Kane Norio observa con atención la sutileza y precisión con la cual se movía Aiko Akane. 

    —Tienes una técnica impresionante. ¿Podrías enseñarme algunos de tus movimientos? —Dijo Kane Norio. 

    —No debería hacerlo, mi padre siempre me habló acerca de lo celosa que debía ser con mis habilidades. Pero, siendo tú, no tengo ningún inconveniente. —Dijo la chica. 

    Durante los minutos siguientes, Aiko Akane se dedicó a corregir algunos defectos en la técnica de Kane Norio, quien aprendía rápidamente de las indicaciones que le proveía la joven chica. A pesar de ser menor que en edad, Aiko Akane tenía habilidades mucho más desarrolladas que este caballero, pero no tenía la fortaleza y fuerza bruta que podía alcanzar Kane Norio. 

    De alguna forma se complementaban, aunque la chica, después de encontrarse un tiempo considerable junto al semidesnudo caballero, comenzó a sentirse un poco nerviosa. Cuando los movimientos de Kane Norio eran erráticos, la chica se veía obligada a tocar su piel para poder corregir algunas posiciones. Este contrato era muy estimulante para Kane Norio, quien parecía realizar los movimientos con torpeza con toda la intención para poder sentir como las manos de Aiko Akane rozaban su piel. 

    Ella también disfrutaba de este acto, no podía ocultarlo, ya que sus dedos tocaban con mucha sutileza cada uno de los músculos de los antebrazos, espalda y piernas del caballero para intentar mejorar su posición. Las altas temperaturas que pudo acumular Aiko Akane la obligaron a quitarse la parte superior de su kimono, dejando una camiseta muy pequeña ajustada que mostraba claramente la figura de la joven chica de cabello negro. 

    Kane no pudo evitar visualizar el cuerpo de la joven, el cual se encontraba completamente sudado, empapando su camiseta notablemente. Aiko pudo observar como el caballero la vio con deseo, una intensidad en su mirada que por primera vez había evidenciado. El cuerpo de Aiko Akane no había sido tocado por absolutamente nadie, la chica había guardado su virginidad con mucho fervor para entregarle su cuerpo al hombre indicado en el momento que fuese apropiado. 

    Las condiciones se habían puesto mucho más complicadas, y la muerte respiraba cerca de Aiko y Kane. Esta sensación de mortalidad y la posibilidad de no seguir respirando en los próximos días, llevó a Aiko Akane a contemplar la posibilidad de ceder ante los enormes deseos que sentía hacia Kane Norio. Había evidenciado el gusto que sentía este hacia ella, dejando en sus manos la totalidad de la decisión de poder dar un paso hacia delante y proporcionarle acceso a este caballero a su cuerpo o simplemente ignorar los impulsos que nublaban su sentido común. 

    En medio de un duro entrenamiento, donde ambos daban lo mejor de sí para poder mejorar sus habilidades, la situación comenzó a transformarse rápidamente en algo sexual. La mano de Aiko Akane corregía continuamente la posición de las piernas de Kane Norio, quien sentía como la pequeña mano de Aiko Akane tocaba su muslo y lo acariciaba disimuladamente mientras intentaba corregir algunos detalles. Los roces eran tan continuos, que el caballero pudo evidenciar las intenciones de la chica. 

    Todo quedaba en sus manos, ya que este tendría la decisión final de tomar a la joven entre sus brazos y arriesgarse. Kane Norio no era tan ingenuo como para arriesgarse a faltar el respeto de la chica. Sabía perfectamente que otros hombres en el pasado habían intentado comportarse de esta manera y las consecuencias habían sido muy duras para ellos. Cualquiera que intentara colocarle una mano encima a Aiko Akane, podría terminar con una fractura de cráneo sin mucho esfuerzo, ya que la chica podía golpearlo tan fuerte que ni siquiera vería venir el puño. 

    Los ojos de Aiko Akane se encuentran con los de Kane en medio de uno de los roces que efectúa con su mano, quien observa los labios de la chica mientras disfruta de cómo esta lo toca con mucha suavidad. Aiko Akane experimenta una fuerte descarga de adrenalina, lo que la lleva a dirigir su mano hacia la zona genital del caballero. Se encuentra con una gran sorpresa, ya que este ha experimentado una erección que habla claramente acerca de sus intenciones en ese momento. Al sentir como la mano de la joven tocaba su zona noble, Kane Norio recibió una señal clara de lo que estaba a punto de suceder. 

    Sujetó el cabello de la chica y acarició su rostro con sus manos. Viendo como el rostro de Aiko Akane demostraba un terror increíble. Era la primera vez que podía ver esta expresión en el rostro de la joven, ya que siempre mostraba valentía en todo momento. Encontrarse en una situación tan vulnerable, dejaba desarmada y sin posibilidad de defensa a Aiko Akane. Kane Norio no tardó en acercarse al rostro de la joven chica, respirando muy cerca de ella mientras disfrutaba de su aroma. 

    Sus labios hicieron contacto, mientras el cuerpo de Aiko Akane se estremecía absolutamente, disfrutando de un estímulo que por primera vez estaba presenciando. El acto fue interrumpido por la misma chica, quien colocó sus manos sobre el pecho de Kane Norio en señal de desaprobación de lo que estaba ocurriendo. 

    —Creo que he cometido un error. Discúlpame, no deberíamos hacer esto. —Dijo Aiko. 

    —¿Hacer qué? Somos adultos, y siempre me he sentido atraído por ti, Aiko. —Respondió Kane. 

    —Tú también me gustas, me gustas mucho. Pero toda esta situación pudo haberme descontrolado, no sé qué hacer. —Respondió la temerosa chica mientras se da media vuelta. 

    Kane se acercó lentamente hacia ella, rodeándola con sus brazos y besando su mejilla desde la parte trasera. El abrazo llenó de ternura a Aiko Akane, quien sintió toda la protección que le proporcionaba este caballero al encontrarse cerca de ella. También pudo sentir como la erección de Kane Norio chocaba contra sus glúteos, excitándose aún mucho más. Fue justo en ese instante, cuando la chica decidió que era a Kane Norio a quien entregaría su cuerpo. 

    La decisión ya estaba tomada, y los actos hablan por sí solos. La chica se dio media vuelta y besó intensamente los labios de Kane, quien se sorprendió ante esta respuesta. Los hechos se fueron haciendo cada vez más descontrolados, la chica acariciaba el cuerpo de Kane, empapando sus manos con el sudor del sujeto. Las delicadas manos blancas de la chica se paseaban por la espalda del hombre mientras este besaba a la joven asiática. 

    Sus lenguas se entrelazan de forma traviesa y lujuriosa, mientras cada vez la ropa se iba haciendo menos presente en medio de una escena sensual y tierna a la vez. Kane sabía perfectamente que la chica era virgen, por lo que debía llevarle poco a poco al punto máximo en el que ningún miedo estuviese presente al ser penetrada por él. Cada beso, cada caricia la trasladaba a un punto de excitación desconocido para ella, una estrategia exitosa que daría resultados algunos minutos más tarde. La chica desata el cordón del kimono de Kane Norio, dejándolo caer al suelo y mostrando al joven guerrero en ropa interior. 

    Este mismo es quien se quita la prenda de vestir, mostrando su desnudez ante la joven, lo que le da la oportunidad de la chica de ganar algo de confianza y quitarse la ropa ella misma.  Se encuentran en medio de la nada, y Aiko siempre había soñado con una habitación llena de velas, aroma a rosas y la comodidad de una cama. Nunca se imaginó que su primera vez sería en medio de la naturaleza. 

    Los árboles, las aves y las nubes serían testigos de un encuentro apasionado y por primera vez se desarrollaría entre Kane Norio y Aiko Akane. Sus cuerpos desnudos se fusionaron en un tierno abrazo, mientras ambos reconocían sus cuerpos, conociéndose y recorriéndose con besos que se desplazan por sus cuerpos. Ambos se dejaron caer al suelo, cayendo sobre el pasto verde, mientras Aiko Akane se posaba sobre el cuerpo de Kane Norio. 

    El caballero acariciaba los senos de la chica, presionándolos suavemente entre sus manos. Esta experimentaba un estímulo increíble, ya que nunca antes alguien había tocado de esa forma. Sus cuerpos están empapados en sudor, y la chica se dispone a ser penetrada lentamente por el miembro Kane. El caballero se masturba para llegar al punto máximo de su erección, lubricando su pene para alistarlo e introducirlo hasta lo más profundo de la cavidad vaginal de Aiko Akane. 

    —¿Estás lista? —Pregunta Kane. 

    —No lo sé. Lo sabré cuando lleguemos allí... —Respondió la joven chica antes de besar en los labios a Kane. 

    El joven dirigió su miembro hacia clítoris de la chica frotándolo suavemente para estimularla, un acto que presentaba una muestra previa ante lo que estaba por venir. El glande de Kane se colocó justo en la puerta del genital de Aiko Akane. Poco a poco comenzó a introducirse, mientras la chica mostraba ciertos signos de dolor al fruncir su ceño. 

    Kane monitoreada constantemente a las sensaciones de la chica, preguntándole y corroborando que esta estuviera cómoda y satisfecha. Aiko Akane había vivido una gran cantidad de experiencias durante toda su vida, pero ninguna se igualaba con lo que estaba viviendo en ese momento. Nunca pensó que se entregaría a un hombre tan pronto, siempre pensó que llegaría virgen al matrimonio, pero la situación la había llevado a comportarse de una forma rápida y sin sentido. 

    A Aiko le parecía completamente increíble que se hubiese encontrado en aquel lugar con el propio Kane Norio, el hombre que más deseo le había inspirado durante toda su vida. Mientras el pene del caballero se encontraba en lo más profundo de su ser, la chica experimentaba un calor interno incomparable. Su vagina estaba empapada en fluidos, mientras esta intenta moverse suavemente para experimentar como el miembro de Kane frotaba sus paredes vaginales para estimularla increíblemente. 

    Las manos del hombre se posan sobre los glúteos de Aiko, quien se mueve constantemente para proporcionarse placer así misma y complacer a su compañero. Ambos se miran aún con algo de timidez, pero todas las murallas comienzan a caer una a una. Los besos no dejan de ser protagonistas en medio de aquel encuentro, en el cual, ambos entregan sus cuerpos única y exclusivamente al placer. 

    Ni Kane ni Aiko tienen intenciones de ingresar en la dinámica de compromiso o una relación estable, ya que es posible que ni siquiera tengan el tiempo suficiente para disfrutar de ello. La misión de Kane Norio es proporcionarle todo el placer posible a la chica para que disfrute de su primera vez que esta sea inolvidable. 

    El rostro de miedo, dolor y temor, que estaba mostrando la chica durante el inicio del acto, se ha transformado en maldad y picardía, viendo fijamente a los ojos de Kane Norio mientras este se retuerce de placer mientras las manos de la chica se posan sobre su pecho, incrustando sus uñas periódicamente. Aiko Akane nunca había experimentado un orgasmo en el pasado, por lo que, acercarse a esta explosión de sensaciones, la hace llevar su nivel de adrenalina al máximo. 

    Está muy agitada, su cabello cubre su rostro, el cual se encuentra empapado destilando gotas de sudor sobre el cuerpo de Kane. Este, se mueve con precisión, llevando su miembro hasta lo más profundo de la vagina de la chica mientras el clítoris de esta frota contra la piel de Kane.  Al tener sus manos sobre los glúteos de la chica, puede sentir algunos espasmos musculares involuntarios que se generan en Aiko. 

    Sabe perfectamente que está muy cerca del orgasmo, por lo que se mueve con mucho más rápido es mucho más intensidad, apretando sus glúteos con mucha fuerza. Las manos de Aiko aprietan fuertemente los pectorales de Kane, quien siente un estímulo increíble y también se acerca al punto del clímax. Ambos explotan simultáneamente, experimentando un orgasmo delicioso y descomunal, que los deja extasiados y con ganas de más. 

    —Esto ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida. —Dijo Aiko mientras aun su respiración era agitada. 

    —Para mí también ha sido increíble. —Dijo Kane, quien acariciaba el rostro de la hermosa joven. 

    Ambos se habían dejado llevar por sus sentimientos y la pasión, pero ahora debían dirigir su atención en el plan de salvar a Nobuo Masato, quien dependía totalmente de ellos.  

    





   





  

    ACTO 6 

    Siguiendo las recomendaciones de Kane Norio, la chica había decidido reunirse con alguno de los hombres más importantes de la mafia, exponiéndose ante ellos como una sobreviviente de aquel atentado nefasto en el cual había resultado muerto los hombres más letales de Nobuo Masato y este había desaparecido. Tenía que moverse con cuidado, ya que esto generaría una cacería de brujas inmediata luego de que estos hombres descubrieran que el imperio de Nobuo Masato podía ser absorbido directamente por la joven chica. 

    Tenía importantes contactos y conocía a cada uno de los miembros de la mafia, por lo que, su existencia en las calles era un gran riesgo si no colaboraban. La joven de 24 años, acumula una gran cantidad de conocimiento, información y experiencia, lo que será de gran utilidad para poder mover sus piezas con mucha inteligencia y no caer en el intento. La idea inicial de Kane Norio es que la chica pueda exponer su posición ante la desaparición de su padre, mostrando una personalidad amenazante y decidida, algo que los intimidaría y sorprendería a la vez. 

    El plan inicial de Aiko Akane era operar desde la oscuridad, asesinando a cada uno de los miembros que pudieran tener un vínculo con los enemigos de su padre. Esto sería una tarea interminable, ya que los nombres que ocupaban esta lista podrían extenderse a cientos de sujetos. Kane se encarga de localizar algunos de los miembros más pesados de la mafia Yakuza, los cuales hacían alarde de ser amigos de Nobuo Masato, pero hasta el momento no había movido un solo músculo para recuperar a Nobuo Masato.  

    Todo parecía ser parte de un plan en el cual la mafia Yakuza había cedido una gran cantidad de territorio a cambio de entregarles a Nobuo Masato. Tras analizar esta situación, Aiko Akane estaba decidida a hacerles pagar a cada uno de estos traidores su deslealtad. Nadie conocía a ciencia cierta cuáles eran los niveles que podía alcanzar la maldad de Aiko Akane, una joven chica que siempre había sido subestimada por cada uno de sus enemigos en los primeros minutos que se encontraban frente a ella. 

    Siendo una chica muy hermosa, aparentemente frágil, solía ser un elemento sorpresa para sus adversarios el hecho de que ella tuviera una gran cantidad de habilidades marciales y manejara con tanta maestría la Katana. Muchos de los asistentes a aquella reunión que se llevaría a cabo en uno de los hoteles más prestigiosos de la ciudad, concurrido generalmente por miembros de la alta alcurnia de la sociedad y turistas internacionales, habían visto a la joven Aiko Akane en acción. 

    Un reencuentro inesperado con un rostro familiar, le daría la posibilidad a Aiko Akane de utilizar el factor sorpresa a su favor. Mientras todos habían sido citados por el propio Kane Norio, quien buscaba el apoyo de ellos para establecer nuevos lineamientos dentro de la mafia Yakuza, ninguno de ellos se esperaba encontrarse con la propia hija del elemento más poderoso de toda la organización. Para ese momento, Nobuo Masato se encuentra encerrado en una habitación en un lugar desconocido para Aiko Akane, para su fortuna, aún se encuentra con vida, pero su estado de deshidratación es muy grave. 

    Se le ha provisto de alimento y cuidados, pero el orgullo del peligroso mafioso, no le ha permitido tomar ni un sorbo de agua proporcionada por traidores que lo habían sorprendido de una manera muy baja. Si lo hubiesen dado la posibilidad de defenderse, este no habría durado un solo segundo en asesinarlos a todos. Al haberlo sorprendido dormido, la ventaja había sido del enemigo. La hora de la reunión finalmente había llegado, y en la sala de reuniones se encuentran alguno de los hombres más peligrosos que manejan redes de prostitución, armas, drogas y son propietarios de alguno de los casinos clandestinos más lucrativos de la ciudad de Osaka. 

    Todo el edificio está minado de hombres Yakuza, fuertemente armados, custodiando la vida de todos estos sujetos que forman parte fundamental de los pilares criminales más impenetrables de todo el continente asiático. La puerta ubicada al final de la sala de reuniones se abre, mostrando a la joven chica acompañada únicamente por Kane Norio. Todos observaron atónitos la reaparición de la joven Aiko Akane, quien ante la vista de todos ya había fallecido días atrás. 

    —Sean todos bienvenidos, caballeros. —Dijo la joven chica con una sonrisa muy agradable en su rostro. 

    Todos tenían frente a ellos un vaso de cristal con algunos cubos de hielo, los cuales se habían derretido gracias al whisky de alta calidad que les habían servido antes de la aparición de la chica. Aiko Masato había jugado una carta que ninguno de ellos se esperaba, sembrando un veneno muy potente en el contenido de las botellas de whisky que se habían repartido aquella noche. 

    Todos y cada uno de los presentes en la mesa, ya contaban con el veneno corriendo en su organismo, pero este, a pesar de ser altamente potente, era de efecto retardado. Esto le daría la oportunidad a Aiko Akane de poder conversar con ellos e indagar en la situación, buscando respuestas a algunas de las preguntas más importantes que puede hacer en ese momento. 

    —¿Quién de ustedes traicionó a mi padre? ¡Hablen ya! Tienen poco tiempo. —Acotó la chica. 

    Todos observaron sus rostros, habiendo una gran duda acerca de lo que estaba diciendo la chica. Hasta el momento no se les había notificado que habían sido envenenados, por lo que, no toman en serio las palabras de Aiko Akane. En la sala se genera un gran silencio, ya que ninguno pudo decir una sola palabra ante la pregunta de la chica. 

    —Si están decididos a hacer silencio, es su decisión. Sé que han traicionado a mi padre, y si alguno de ustedes conoce la verdad será mejor que me la hagan saber ahora mismo. —Dijo Aiko Akane mientras tomaba la silla y se sentaba a la mesa. 

    Desconociendo lo que estaba ocurriendo, muchos de los hombres presentes allí frente a la chica, continuaban bebiendo del envenenado fluido que pasaba desapercibido para todos ellos. 

    —Espero que hayan disfrutado del whisky... He colocado en él un veneno letal que en unos minutos comenzará a hacer efecto. —Dijo Aiko Akane.  

    En la sala se formó un enorme revuelo, mientras todos los hombres desesperado buscaban salir rápidamente del lugar, pero las puertas habían sido selladas para convertirse en la tumba de todos estos hombres. Muchos de ellos estaban armados, y sacaron sus armas para apuntarlas directamente hacia Aiko Akane y Kane Norio. Ninguno de los dos se inmutó, ya que no tenían nada que perder más que seguir adelante con un plan que parecía ser algo completamente suicida. 

    —¿Acaso te volviste loca? ¿Por qué has hecho esto? ¿De qué tradición hablas? —Gritó uno de los presentes. 

    —Tendré que pedirles que se sienten y se calmen. Tengo el antídoto en mi poder que puede salvarlos a todos, pero antes deberán hablar. 

    Aiko Akane hacía uso del miedo a la muerte que sentía en cada uno de estos caballeros para poder obtener la información necesaria que la acercaría muy pronto a su padre. Todos los que estaban allí no estaban dispuestos a morir en esa oficina, por lo que, muchos de ellos comenzaron a revelar descontroladamente todo lo que sabían. 

    —El veneno tiene un límite de 15 minutos para ser neutralizado. El antídoto llegará aquí tan pronto tenga la información que deseo. —Dijo la chica mientras daba un sorbo al vaso con agua que se hallaba frente a ella. 

    Solo uno de todos los sujetos que habían sido convocados tenía información de valor que podía ayudar a Aiko Akane a encontrar a su padre, el resto podría morir de forma inocente, al no tener la menor idea de lo que había ocurrido con Nobuo Masato. La joven Aiko Akane, podía leer en cada uno de sus rostros la preocupación y el terror a morir injustificadamente, pero pudo determinar el vacío en los ojos de uno de aquellos hombres, el cual no estaba dispuesto a hablar en lo absoluto. 

    Para intensificar el miedo de cada uno de aquellos sujetos, Aiko Akane comenzó a utilizar la psicología para aterrarlos aún más. Comenzó a explicarles cuáles eran los efectos del veneno y como comenzaría a morir uno a uno, haciendo hincapié y detalle específico en los síntomas que comenzaría a experimentar. 

    Después de narrar detalladamente cuáles serían las consecuencias del silencio de cada uno de los hombres que estaban allí, finalmente un nombre salió a la luz.  Entre llantos, quejas y súplicas, todos los hombres estaban allí habían sido reducidos absolutamente nada, poniéndose de rodillas frente a Aiko Akane intentando implorar por sus vidas. 

    —No es justo que todos mueran por mi culpa. Su nombre es Vito Tintori. Es un viejo capo de la mafia siciliana que me ha proporcionado mucho dinero por vender a tu padre. —Dijo uno de los sujetos vestido de traje que es ubicaba en la mesa. 

    Aiko Akane sintió la necesidad de asesinarlo allí mismo, pero no era justo que le proporcionará una muerte rápida instantánea. Aiko Akane prefería que el veneno hiciera efecto y consumiera este hombre hasta los huesos, que tuviera una muerte lenta que lo atormentara hasta el otro mundo. 

    —Ya tienes el nombre. Ahora danos el antídoto. —Dijo otro de los sujetos. 

    Justo debajo de la mesa, Aiko Akane había colocado su Katana, en caso de que alguno de los sujetos quisiera atacarla. Kane Norio vio como la chica desenvainó su Katana por debajo de la mesa, colocando su mano en el hombro de la chica para intentar calmarla. No podía comprobar si la información era real o no, y hasta ese momento poco le importaba el destino de aquellos sujetos que habían traicionado a su propio padre. 

    Aiko Akane le ordenó a Kane Norio que se dirigiera al lugar en donde se había escondido el antídoto. Detrás de uno de los cuadros del lugar, se ocultaba una caja fuerte. Allí había dosis limitadas del antídoto, lo que dejaría algunos de ellos sin ninguna posibilidad de salir vivos de aquel lugar. Kane extrajo las jeringas de la caja fuerte y las lanzó sobre la mesa, observando como cada uno de aquellos sujetos se mataban por intentar obtener el antídoto. En medio del revuelo y el desastre, la pareja pudo huir del lugar. 

    Sin más remedio, el veneno comenzó hacer efecto en cada uno de los hombres que se encontraban en aquella sala, quienes no pudieron administrarse el antídoto siendo impedidos unos por otros. La muerte se había hecho masiva en aquel lugar, cayendo grandes miembros de la mafia Yakuza sin que Aiko Akane derramara una sola gota de sudor. 

    Finalmente, la sospechas que se tenían acerca de los vínculos de la mafia italiana y los rusos con aquella operación que había dado como resultado las peores bajas que jamás hubiesen visto en la organización Yakuza, eran ciertas. Vito Tintori era uno de los hombres más influyentes de la mafia italiana, quien no parecía estar satisfecho con todo el poder y alcance que tenía su organización. 

    Sus ansias de poder y su intención de dominar completamente el monopolio criminal, lo habían llevado a negociar con elementos cercanos a Nobuo Masato. Estos habían sucumbido ante la tentación de millones de dólares a cambio de información valiosa que les proporcionara el acceso absoluto a Nobuo Masato en un momento en que no pudieran repeler el ataque. Esto casi le había costado la vida a Aiko Akane, quien jamás podría olvidar esta tradición que le había hecho uno o varios miembros de su propia organización. 

    Completamente decepcionada y llena de odio e ira, la chica abandona el hotel acompañada de Kane Norio, quien conduce una motocicleta a toda velocidad por la carretera para alejarse de allí lo más pronto posible. Ambos experimentan una gran dosis de adrenalina al haber asesinado a importantes miembros de la mafia Yakuza. 

    Esto daría como consecuencia una grave embestida por parte de miembros de la propia organización en contra de ellos. Ninguno podría entender jamás las razones por las cuales Aiko Akane había actuado de aquella forma tan errada, y habría consecuencias que pagar. Ahora, Aiko Akane y Kane Norio no solo se encuentran bajo el lente de los italianos, ahora son los propios Yakuza los cuales estarán detrás de ellos si los descubren tras envenenar a los importantes jefes de la organización. 

    Toda la emoción que experimentan, los lleva a sentir una gran tentación por lo prohibido, por lo que, Kane Norio detiene su motocicleta a un lado de la carretera. 

    —¿Qué haces? ¿Por qué te detienes? —Preguntó Aiko Akane, al ver como el joven se bajaba de la motocicleta y se quitaba su casco 

    —Necesito hacerte el amor ahora mismo. —Respondió Kane Norio. 

    —Aquí, ahora. ¿Te volviste loco? —Dijo la chica. 

    Kane no estaba dispuesto a cruzar más palabras con Aiko Akane, quien a simple vista podría verse el interés en participar en el acto que estaba proponiendo joven guerrero. Kane se acercó a la chica, y la cargó para hacerla bajar de la motocicleta. Luego la acomodó sobre el asiento de la misma, separando sus piernas para que estas rodearan la cintura de Kane. Ambos comenzaron a besarse y a intercambiar caricias, mientras se excitaba enormemente al ver pasar algunos coches frente a ellos. 

    Sabía que estaba en una grave situación de peligro y que no debían exponerse de aquella forma, pero la pasión por lo prohibido comenzaba a consumirlos y les hacía comportarse de una manera completamente absurda. Kane bajó la cremallera de su pantalón, extrajo su pene y comenzó a masturbarse mientras besaba los labios de Aiko Akane. La chica hambrienta de sexo, también liberó el botón de su pantalón, estaba completamente dispuesta a entregarse a Kane en medio de una vía pública transitada continuamente por muchos vehículos. 

    La joven chica de cabello negro se bajó de la motocicleta, a lo que le siguió su pantalón, bajándolo hasta las rodillas. Mostrando sus glúteos y su húmeda vagina ante el caballero, esta se inclinó para levantar su parte trasera mientras Kane se acomodaba para comenzar a penetrarla. No se tomaron demasiado tiempo para el acto, pero lo interesante era que parecía que el mundo había desaparecido a su alrededor. Kane le hacía el amor a la chica mientras las luces de los coches que pasaban a un lado de ellos, parecían encandilarlos. 

    Esto no impidió que ninguno de los dos se detuviese a razonar lo que estaban haciendo. Se entregaron al placer y a la lujuria en público, para después de terminar el acto, seguir adelante con su misión e ir directamente por la cabeza de aquel italiano que había violado las normas de la organización. 

    





   





 

     ACTO 7 

    La cacería de Vito Tintori había iniciado, tanto Aiko Akane como Kane Norio se habían fusionado cuidadosamente para moverse como un solo ser. El mafioso millonario, jefe de las organizaciones criminales más letales de Italia, se había instaurado en la ciudad de Osaka de manera secreta, moviendo los tentáculos de su organización para ganar cada vez más poder. 

    Haber secuestrado a Nobuo Masato le había dado la posibilidad de comenzar a controlar algunos de los hombres que solían pertenecer a la mafia Yakuza. La única razón por la cual lo mantenía vivo era ante la posibilidad de una negociación que pudiese presentarse en caso tal de que estallara una guerra en la cual, los miembros radicales de la mafia Yakuza se volcaron a las calles en la búsqueda de su líder. 

    Esto no pasaría jamás, por lo que, Aiko Akane y Kane Norio tenían que moverse de forma individual y autónoma, sin la espera de la colaboración de otros miembros, ya que la tradición siempre estaba presente con una posibilidad. La noticia de la muerte de todos los líderes de la mafia Yakuza, había puesto sobre aviso a Vito Tintori, quien cada vez comenzaba recibir más señales y con mayor frecuencia, lo que comenzó a preocuparlo enormemente. 

    —Quiero la cabeza de esa tal Aiko Akane en mi escritorio el lunes por la mañana. —Gritó el italiano mientras golpeaba la superficie de madera de su escritorio. 

    Había ofrecido una jugosa recompensa a quien pudiese traer a la chica viva o muerta. Incrementó el valor de su oferta en caso tal de entregarla viva. El enfermo mafioso italiano, estaba dispuesto a encerrar a la chica y hacerle pagar por todo el daño que le estaba haciendo su organización de las peores maneras. 

    Para Aiko Akane, era muchísimo mejor morir en el intento de rescatar a su padre que caer en las manos de Vito Tintori, quien era conocedor de cada uno de los movimientos financieros de su padre, y sería este quien pasaría a controlar la mafia Yakuza. Cada día la salud de Nobuo Masato iba en deterioro, por lo que, dos semanas después de lograr ubicar a Tintori, Aiko y Kane estaban listos para poder dar su primer golpe. 

    Ya las cartas anónimas, llamadas nocturnas, paquetes misteriosos y otras estrategias psicológicas empleadas por Aiko Akane habían llegado a su final, dándole una clara señal a Tintori de que la embestida estaba por llegar. Ante la posibilidad de que todo se tratara de una mentira, Vito Tintori, siendo un hombre muy escéptico e incrédulo, decidió olvidar todo lo que estaba pasando en su entorno y volver a su vida de excesos, disfrutando de prostitutas y drogas durante las noches de los fines de semana. 

    Cada día que pasaba que no podía encontrar a Aiko Akane, era un riesgo que este hombre corría de morir, ya que la chica solo tenía entre ceja y ceja la idea de asesinarlo. Esperando pacientemente, la chica observada cada día al viejo italiano. Sabía exactamente cuáles eran sus rutas, sabía qué le gustaba, y qué no, cómo deberían hacerse las cosas en su entorno y a donde iba cada día de su vida. Había estudiado su rutina de una manera tan meticulosa que, con simplemente cerrar los ojos sabía perfectamente a donde iba y que veía Vito Tintori. 

    Kane Norio se había convertido en la sombra de Aiko Akane, siempre acompañándola a cualquier lugar y apoyándola con sus recomendaciones y consejos. La chica estaba renuente absolutamente a desarrollar sentimientos por Kane Norio, pero era realmente difícil para ella tener que lidiar con la desaparición de su padre y adicionalmente estar comenzando a enamorarse de Kane Norio. Durante el desarrollo de la operación, la chica mostraba una enorme diferencia ante los gestos cariñosos y amables de Kane Norio, quien veía como la chica intentaba volver a esa celda emocional a donde nadie podía ingresar. 

    Esto comenzó a preocupar enormemente a Kane, quien sentía que de alguna forma sería descartado luego de conseguir los objetivos que se habían planteado como un equipo. La necesidad de saber cuál era su lugar en la vida de Aiko, lo estaba llevando a una situación de ansiedad e incertidumbre, en la cual no podría concentrarse al 100% durante la última etapa de la misión. 

    Llegar hasta Vito Tintori, no sería sencillo, y para esto debían estar completamente enfocados y apegarse a un plan maestro que no tenía lugar para el error. Una sola equivocación de cualquiera de ambos y terminarían encerrados en una habitación de tortura hasta morir a manos de seres desalmados. 

    Vito se hospedaba en un prestigioso hotel de la ciudad de Osaka, en la última habitación ubicada en el nivel 25 de una enorme torre elaborada con hermosos cristales negros. Este lugar era utilizado por estrellas de cine, artistas de la música y prestigiosas celebridades que visitaban la ciudad de Osaka. Nadie sabía que Vito Tintori se hospedaba en aquel lugar, ya que era trasladado de forma secreta y generalmente cubría su rostro con un pañuelo. 

    Su estadía en la ciudad de Osaka era desconocida para la mayoría, pero aquella situación en la que había puesto Aiko Akane a todos los grandes miembros de la mafia Yakuza, había revelado la existencia de este sujeto en la ciudad. Vito Tintori y se negaba a abandonar Osaka antes de tener el control total de las operaciones de Nobuo Masato, quien debía morir antes de su partida y vuelta a Italia. 

    Kane y Aiko se encuentran hospedados en un hotel cercano al prestigioso Young Tsung, donde ha pasado los últimos días Vito Tintori. La pareja se ha hospedado estratégicamente en este lugar, ya que, al filtrarse a la azotea de este edificio, pueden ver con claridad hacia la habitación de este hombre, espiando con mucho detalle cuáles son sus movimientos y cuando la seguridad está en su punto más vulnerable. 

    Para ninguno de los dos, ni para Aiko ni para Kane es un secreto que la adrenalina en su relación siempre está vinculada al sexo. Mientras la chica observa con un par de dispositivos binoculares digitales hacia la habitación de Vito Tintori, Kane Norio no puede evitar ver el cuerpo de la chica. Se encuentra vestida con un pantalón de cuero muy ajustado, el cual despierta las ideas más sucias en la cabeza de Kane Norio. 

    Sin poder controlar sus impulsos, el guerrero se acerca a la chica y mete su mano sin vergüenza entre las piernas de Aiko Akane.  Este gesto, hizo que la chica saltara ante la sorpresa, aunque la respuesta no fue muy agradable. 

    —¿En qué demonios estás pensando? No es momento para juegos. Si cometemos un error moriremos, Kane —Exclamó la chica con una enorme molestia. 

    Kane, sin tomar en cuenta el cambio de ánimo y la actitud de la chica, quien evidente se encontraba bajo una enorme presión, llevó sus dedos hacia su nariz, inhalando exageradamente para demostrarle a la chica que simplemente quería disfrutar del aroma de su vagina una última vez. Este gesto, excitó enormemente a Aiko Akane, quien libraba una lucha mental al querer saltar en brazos de Kane Norio y hacerle el amor en ese mismo momento. 

    Pero tenía que enfocarse en lo que estaba a punto de suceder, por lo que se da media vuelta y continúa realizando su vigilancia. Kane continúa con sus dedos cerca de su nariz, mientras sus ojos se encuentran fijos en los glúteos de la chica, los cuales se ven delineados de forma perfecta en la pieza de ropa de cuero que parece estar diseñada única y exclusivamente para ajustarse a la forma del cuerpo de Aiko Akane. 

    La mente de Kane está nublada en deseo, en lo único que puede pensar es en poseer el cuerpo de Aiko Akane una y otra vez, por lo que, la prioridad de salvar al padre de la chica no es precisamente lo que ocupa la cúspide de la pirámide prioridades de este joven guerrero. Ha enloquecido totalmente por Aiko Akane, pero debe esforzarse por intentar disimular sus deseos, ya que la chica no muestra el mismo interés en él. 

    Arriesgar su vida por complacer a Aiko Akane es la demostración de amor más grande que podría ejecutar este caballero, por lo que, no duda un segundo en seguir adelante si esto era lo que quería la hermosa joven de ojos color castaño. 

    Aiko Akane había cubierto todos los detalles que correspondían al plan que la llevaría a rescatar a su padre aquella misma noche. Lo que no conocía con claridad era la ubicación de Nobuo Masato en toda esa situación. Dudaba si había sido trasladado a otro lugar o permanecía dentro del mismo hotel en donde se hospedaba Vito Tintori. Dentro de su vigilancia, había visto un raro comportamiento en una habitación específica del hotel. Sujetos que trabajaban para Vito Tintori entraban periódicamente con botellas de agua o platos de comida. 

    Desconocía si allí era donde tenían encerrado su padre, pero era algo que descubriría únicamente en el momento en que entrara y diera con él. La hora finalmente había llegado, Aiko y Kane disparan un dispositivo que lleva consigo una cuerda resistente que va a dar así a la cima del edificio donde se hospeda Vito Tintori. 

    Deberán cruzar a través de este cable para llegar a la azotea del hotel Young Tsung, desde donde tendrán que descender por la parte externa del edificio para ingresar abruptamente a la habitación de Vito Tintori. Una vez que logren neutralizar a este hombre, podrán hacer el cambio por Nobuo Masato, quien para ese momento está tan débil, que difícilmente puede abrir sus propios ojos totalmente. Justo antes de que Aiko Akane se sujete al cable para comenzar a desplazarse y cruzar el vacío para llegar al edificio de enfrente, Kane Norio coloca su mano sobre el hombro de la chica y la detiene. 

    —Esta podría ser la última vez que haga esto. —Dijo Kane Norio antes de besar a Aiko. 

    La chica no opuso resistencia y se dejó llevar por los fuertes sentimientos que comenzaron a surgir en su pecho. Sabía perfectamente que era muy difícil lidiar con aquello que crecía generado por Kane Norio. Lo quería enormemente, sentía protección a su lado, pero en medio de una situación tan peligrosa y delicada, su único enfoque era salvar a su padre y sobrevivir. 

    Muy dentro de su ser, no podía negar que tenía ciertas expectativas latentes con respecto a la posibilidad de que todo fuese un éxito y proyectar a una vida junto a Kane Norio. Aferrarse no era una opción para la chica, ya que sabía perfectamente que ella o él podrían morir en medio de la operación. Los sentimientos debían quedarse atrás si querían tener éxito, pero era una carga emocional muy fuerte existente entre ellos como para poder evadirla. 

    Fue un beso suave, dulce, pero de esos besos que suelen tener una gran dosis de lujuria en medio de la inocencia. Kane Norio acariciaba el rostro de la chica mientras esta se abrazaba a su cuerpo disfrutando de un momento irrepetible. Sobre ellos se encuentra un cielo estrellado, adornado con una luna brillante que les da la luz necesaria para poder visualizar sus rostros antes de partir hacia el combate. 

    —Nunca pensé que diría esto. Pero, creo que me he enamorado de ti… —Dijo Kane Norio. 

    Era el peor momento para Aiko Akane para escuchar estas palabras. Quería corresponderlas, pero no tenía el valor para hacerlo. Su única intención era poder salir caminando de aquel lugar una vez que capturaran a Vito Tintori. 

    Aunque fue muy doloroso comportarse de esta manera, Aiko Akane simplemente sonrió, se acercó nuevamente a los labios de Kane Norio y lo besó una vez más antes de subir al cable. El chico se quedó esperando una respuesta similar por parte de Aiko Akane, lo que hirió fuertemente su corazón, como si la propia Katana que llevaba en la espalda la joven chica lo hubiese atravesado milímetro a milímetro. 

    Aiko colocó sus manos sobre el cable y comenzó a desplazarse lentamente mientras sus pies colgaban en el vacío. No llevaba un arnés o nada que la asegurara, sus manos eran lo único que la ataban a la vida. Llevaba guantes negros que evitaban las quemaduras por fricción, mientras que, Kane Norio veía con mucha impresión, como la chica se desplazaba con tanta rapidez y precisión. Era el turno del caballero, quien justo al encontrarse frente al vacío, dudó por un momento. 

    Ya Aiko Akane había llegado al otro lado del edificio, cuando Kane Norio comenzaba sus primeros movimientos por el cable. Había una sensación muy desagradable en la parte posterior de su cuello, como si presintiera que algo muy grave está a punto de pasar. Aparte de esto, las palabras que no salieron de la boca de Aiko Akane, generaban un miedo increíble en su cabeza por haberse expuesto de una manera tan absoluta y no haber recibido absolutamente nada a cambio. 

    Luchaba con sus pensamientos, intentando enfocarse en lo que estaba haciendo. Las enseñanzas de su maestro, retumban en su cabeza, escuchando la propia voz de Nobuo Masato que le repite que los sentimientos no deben afectar jamás el rendimiento de un guerrero. Recordaba un proverbio que decía que, aunque no podía evitar que el pájaro de la tristeza volara sobre su cabeza, podía evitar que anidara en su cabellera, y sabía perfectamente que esto era lo que debía hacer en ese momento. 

    Todos los miedos y fantasmas, debían abandonar su mente, de lo contrario estaba destinado al fracaso.  Tras hacer una pausa a mitad del camino, sintió una enorme necesidad de dejarse caer al vacío y abandonar la misión de una vez. Aiko Akane lo miró con asombro y muy preocupada, ya que, a pesar de la distancia, podía detallar que había una gran duda en Kane Norio. 

    Sintió por un segundo que vería caer a este hombre, y por primera vez se arrepintió de no haberle dicho que lo amaba. Después de haber liado tanto tiempo con este sentimiento y negarse a sucumbir ante él, al ver a Kane Norio a punto de caer al vacío, la chica simplemente se dejó llevar y gritó con todas sus fuerzas. 

    —¡Te amo! —Fueron las únicas palabras que salieron desde lo más profundo de Aiko Akane. 

    Este parecía ser el impulso que necesitaba Kane Norio, quien se llenó de vitalidad en ese preciso momento y avanzó con firmeza hasta encontrarse con la chica. Una vez que ambos estuvieron a salvo, se unieron en un abrazo tan sólido, que no hubo duda alguna de que sus almas ya estaban unidas desde hace más tiempo del que ellos podían llegar a pensar 

    Todo estaba listo. Después de un beso apasionado y una declaración de amor. Ambos tomaron sus cuerdas. Las aseguraron y comenzaron a descender. 

    —Tu y yo tenemos una conversación pendiente. Después de salir de esto, te prometo que todo será diferente. —Dijo Kane, antes de comenzar a descender por la parte externa del edificio. 

    Aiko sonrió, mientras veía como este hombre arriesgaba su vida solo para ayudarla. 

    





   





 

    ACTO 8 

    Con las pocas energías que le quedaban en el cuerpo, Nobuo Masato estaba dispuesto hacer algo para salir de esa situación. No estaba preparado para morir como una bestia en cautiverio, si lo iban a asesinar, tendrían que esforzarse un poco más para lograrlo. Su cuerpo había perdido una gran cantidad de peso, y ya estaba comenzando a alucinar y desvariar respecto a lo que realmente se encontraba frente a él. 

    Era por esto que había tomado la determinación de al menos cegar una vida antes de que se la arrebataran a él. Nobuo Masato, haciendo uso de toda su concentración y habilidades, había logrado escapar de sus esposas. La misma técnica que había enseñado a la joven Aiko Akane sobre comprimir su cuerpo, había sido aplicada en sus manos. Para lograr esto necesitaba una enorme capacidad de concentración, y el daño psicológico que había sufrido durante los últimos días, no le había permitido conseguir este nivel de enfoque. 

    Toda la desestabilización que había generado Aiko Akane, había conseguido que Vito Tintori dedicara su atención absolutamente a conseguirla. Esta falta de atención al viejo mafioso, le dio la oportunidad de recuperar algo de concentración y disponerse a escapar, o al menos asesinar a uno de los hombres que lo tenían en cautiverio. Contorsionando cada uno de sus dedos, y dislocando prácticamente su pulgar, había logrado conseguir la libertad, sintiendo una sensación de agrado muy satisfactoria en sus muñecas tras no sentir el tan molesto metal que lo había mantenido atado durante días. 

    Nobuo Masato desconocía el paradero de su hija, a quien ya imaginaba muerta. No podía quedarse allí tirado en el suelo esperando un milagro sin poder vengar la posible muerte de su pequeña Aiko Akane. No tenía la menor idea de en manos de quien se encontraba, ya que, siempre había sido mantenido en cautiverio y no se le había dado información de absolutamente nada. Las ansias de conocer qué era lo que había sucedido y porque se encontraba allí, lo habían llevado a superar los obstáculos y conseguir una oportunidad de ser libre. 

    Periódicamente, el hombre que lo vigila entra y se asegura de que los signos vitales del viejo hombre se encuentren en orden. Al encontrarse esposado con las manos en la parte posterior de su cuerpo, no es ninguna amenaza. Para intentar despistar a su adversario, Nobuo Masato yace completamente inerte en el suelo de la habitación, esperando el momento adecuado para atacar y neutralizar al enemigo. Un hombre de cabello negro, con facciones europeas, se acerca al desfallecido hombre, que muestra un aspecto de debilidad y vulnerabilidad que mantiene al hombre del traje completamente desprevenido. 

    El caballero, confiando absolutamente en que Nobuo Masato no es ninguna amenaza, lleva sus dedos índice y medio hacia la garganta del viejo mafioso. Mientras asegura de que su pulso sea estable, Nobuo ejecuta un movimiento rápido con el que corta la garganta del sujeto utilizando sus esposas. El hombre lleva sus manos a la garganta, con deseos de poder contener toda la cantidad de sangre que emana a través de la vena yugular. Intentando aferrarse a la vida, la prioridad de este sujeto es cortar el flujo sanguíneo, pero ya es demasiado tarde, la cantidad de sangre que ha perdido es tal, que el hombre queda inconsciente rápidamente en el suelo de la habitación.  

    Nobuo Masato tiene un boleto de salida, y solo tendrá una oportunidad para avanzar, por lo que, se mantiene atento y oculto dentro de la habitación después de ocultar el cuerpo del hombre que lo custodiaba. No tardaran demasiado en descubrir que este hombre que trabajaba para Vito Tintori se encuentra ausente, por lo que, debe preparar una estrategia eficaz para lograr un escape impecable. 

    La ventana había sido una de las primeras posibilidades que se había planteado Nobuo Masato, pero encontrándose a más de 90 m de altura, no había posibilidades de escapar de esta forma. Se acerca al cristal y coloca sus manos sobre el vidrio, contemplando la libertad que tanto ansía y que tan lejana se encuentra. Podría romper el vidrio y saltar al vacío, quitándole el privilegio a sus enemigos de asesinarlo con sus propias manos. 

    Pero, Nobuo Masato no está dispuesto a rendirse tan fácil, ya que desea indagar hasta el fondo de aquella situación para determinar quién ha sido su captor. Aiko y Kane deciden tomar caminos separados, ya que uno se encargará de rescatar a Nobuo Masato y el otro se encargará de neutralizar a Vito Tintori. El objetivo es salir con el viejo italiano junto a ellos, ya que esto servirá de intercambio en caso de que Kane no pueda dar con el padre de la chica. 

    Descendiendo a través del uso de una cuerda y un arnés, se separan para no verse más durante algunos minutos. La habitación en la que se encontraba Vito Tintori estaba completamente oscura, y sería la misma Aiko Akane quien se encargaría de este viejo mafioso. Tras entrar en la habitación, nota que el viejo no se encuentra solo, ha llegado en el momento preciso que tanto deseaba para poder tener una oportunidad. 

    Acompañado de un par de prostitutas exuberantes, el hombre ha excedido sus límites, disfrutando de una noche de alcohol, sexo y drogas que lo han dejado completamente derrotado sobre la cama mientras dos mujeres se encuentran abrazadas a él. Tres personajes se encuentran completamente desnudos, exhaustos y satisfechos después de haber obtenido una dosis de sexo lleno de violencia y lujuria. 

    Aiko, buscando no llamar la atención de alguno de los hombres que podrían entrar a la habitación, decide adaptarse a la ocasión, quitándose parte de su ropa para quedar en ropa interior. Todas sus ropas quedaron a un lado de la ventana, mientras la chica camina simplemente llevando su sujetador, su panty y una Katana en su mano. Aiko atraviesa la habitación para colocarse justo enfrente de la cama donde yace recostado Vito Tintori. 

    El hombre, ni siquiera se ha dado cuenta de que hay una tercera chica en la habitación, ya que ronca escandalosamente mientras su brazo rodea los cuerpos de las dos mujeres. Periódicamente, uno de los hombres de Tintori abría la puerta de la habitación y se aseguraba que todo estuviese bien, por lo que, Aiko Akane se asegura de llevar unas de las chicas, la cual se encuentra completamente inconsciente, hasta debajo de la cama para hacerse pasar por ella. 

    Cualquiera que se asomara a la habitación, no notaría la diferencia entre Aiko Akane y cualquiera de las otras dos chicas. Lista para terminar su trabajo, la chica coloca un poco de un poderoso somnífero en la bebida que se encuentra a un lado de la cama de Vito Tintori para así, trasladarlo con mayor facilidad. La Puerta se abre repentinamente, helando la sangre de Aiko Akane, quien espera que su plan de resultado de manera eficaz. Su boca se seca completamente mientras el caballero la observa por un par de segundos, cerrándose la puerta un poco después. De pronto, su radio comunicador envía un mensaje claro por parte de Kane Norio. 

    —Tu padre se encuentra bien, estoy junto a él en este momento. —Dijo Kane. 

    Al no tener que negociar absolutamente nada para poder recuperar su padre, Aiko Akane tiene el campo completamente libre para hacer lo que desee contra Vito Tintori. Tras volver a enfocarse en lo que estaba haciendo, se subió sobre la cama y se posó sobre el viejo mafioso italiano, quien abrió sus ojos y acarició los muslos de la chica antes de que la Katana afilada de Aiko Akane atravesará el pecho del anciano hombre. 

    No tuvo tiempo de reaccionar o emitir algún sonido, ya que, la estocada de Aiko Akane había sido certera y profunda. El hombre murió casi instantáneamente, dejando este mundo de una forma inesperada para él. La chica que aún se encontraba a su lado, ni siquiera se despertó ante la sacudida. Aiko Akane había cobrado venganza ante una tradición que no podría ser perdonada. 

    Todo el dolor que le había generado en los últimos días, había sido retribuido con un solo golpe. Veía con mucho morbo el cuerpo sin vida de Vito Tintori, quien ya no movería sus podridos tentáculos para molestar a nadie más. Luego de unos minutos, internalizando que, su trabajo ya estaba realizado, la chica saltó fuera de la cama, tomó sus ropas, se vistió y abandonó la habitación por el mismo lugar por donde había entrado. 

    La siguiente vez que el hombre que trabajaba para Vito Tintori y se asomó a la habitación, su mandíbula casi llegaría al suelo al ver al hombre completamente muerto. La voz de alarma se dio en todo el edificio, poniendo a todos al tanto acerca de la muerte de Vito Tintori. Los problemas aún estaban muy lejos de terminar, pero para ese momento, Kane Norio, Nobuo Masato y la chica ya se habían reencontrado en el techo del edificio. 

    Después de una larga sesión de besos y abrazos, todos atravesarán el cable que unía la terraza del hotel con el lugar donde se habían hospedado inicialmente Aiko y Kane. Tuvieron que hacer un duro esfuerzo para poder trasladar a el débil Nobuo Masato de un lado al otro, pero finalmente lo habían conseguido con éxito. Todo el perímetro del edificio estaba siendo revisado por los hombres de Vito Tintori, quienes buscaban incansablemente a un fantasma, ya que no tenían la más mínima idea de quien había cometido el crimen. 

    Tanto Aiko Akane como Kane Norio tenían la completa disposición de seguir adelante con sus planes como pareja una vez que culminara todo el desastre que se había armado dentro de la mafia Yakuza después de la reaparición de Nobuo Masato. El hombre aún se encontraba en riesgo, ya que sabía que lo habían traicionado una vez y esto podría volver a repetirse sin lugar a dudas. Su principal objetivo era desaparecer, ausentarse definitivamente de la mafia y poder recuperar una vida normal si era que sus enemigos se lo permitían. 

    Nobuo Masato no conocía otra vida, por lo que, adaptarse a otro estilo o rutina, sería realmente difícil para él. Se había negado a renunciar a lo único que conocía, pero tras la continua insistencia de Aiko Akane, Nobuo Masato no tuvo otra alternativa. Ocultándose nuevamente en aquella residencia escondida cerca del lago, Aiko Akane reveló ante su padre sus verdaderas intenciones con Kane Norio. 

    —He dedicado toda mi vida y lealtad a ti. Pero creo que ha llegado el momento de que yo escoja cuál será mi futuro. —Dijo Aiko Akane. 

    —No puedo oponerme a absolutamente nada de lo que me digas. Te debo mi vida y haré y te apoyaré en lo que desees. —Respondió Nobuo Masato. 

    Kane Norio se encontraba en la habitación haciendo absoluto silencio mientras la chica de sus sueños conversaba con su padre. Nobuo Masato se encontraba enormemente agradecido también con este joven, quien le había demostrado lealtad por encima de cualquier cosa. El hecho de haber arriesgado su vida para iniciar una misión suicida con Aiko Akane, le había proporcionado todos los créditos posibles con el padre de la joven. 

    —Estoy profundamente enamorada de un hombre, este que ves junto a ti. Me ha demostrado ser completamente fiel y comprometido, por lo que quisiera pasar el resto de mis días junto a él.  Quisiera tener tu bendición para poder quedarme junto a él tratar de ser feliz. —Dijo Aiko Akane mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. 

    —He cometido graves errores durante toda mi vida, y te pido perdón por ello. Es hora de reivindicarme y devolverte el favor que me has hecho al permitirme seguir respirando. —Respondió Nobuo Masato. 

    Kane observa con atención, sin intervenir o interrumpir la situación. Sabía perfectamente que había movido sus fichas de manera eficaz para poder ganarse la confianza de Nobuo Masato. El amor de Aiko Akane era indiscutible, y ahora podrían tener la oportunidad de crecer juntos en medio de una relación que, a pesar de estar marcada por la tragedia y el desastre de sus inicios, les había dado la oportunidad de compenetrarse de una forma tan profunda, que ya no sabían cómo seguir adelante en el mundo sin estar juntos. 

    Después de recibir la bendición de Nobuo Masato, Aiko y Kane se tomaron el tiempo para analizar su situación como pareja. No pasaría más de un año para que contrajeran matrimonio en una pequeña capilla ubicada muy lejos de la ciudad que había visto crecer el amor entre Kane y Aiko. Habían colgado sus espadas y habían dejado atrás el mundo de violencia que había amenazado con arrebatarles la vida. Ambos guerreros habían dedicado el resto de su existencia a amarse de forma tan intensa que podía llegar a doler, pero este era el único dolor que estaban dispuestos a afrontar de ahora en adelante. 

    Siempre estuvieron cerca, mientras la atracción se encontraba latente entre ellos. Aunque enamorarse no era una posibilidad en el inicio de esta historia, el filo del destino había resultado mucho más feroz que la hoja de las espadas samurai. La felicidad alcanzó a Aiko Akane finalmente, quien descubrió gracias al afecto de Kane Norio, un mundo completamente diferente en el que podía creer que el amor puede sanar hasta el alma más lacerada por el sufrimiento. 

    





   





 

    “Bonus Track” 

    — Preview de “La Mujer Trofeo” — 

      

    Capítulo 1 

    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado. 

    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía. 

    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa. 

    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata. 

    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio. 

    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio. 

    Sí, he pegado un braguetazo.  

    Sí, soy una esposa trofeo. 

    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo. 

    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía. 

    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo. 

    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo. 

    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible. 

    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí. 

    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre. 

    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse. 

    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido. 

    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias. 

    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella. 

    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad. 

    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo. 

    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras. 

    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo. 

    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla. 

    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos. 

    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena: 

    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén? 

    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español. 

    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno. 

    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia. 

    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito. 

    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno! 

    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol. 

    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier. 

    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies. 

    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier. 

    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén. 

    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo. 

    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos. 

    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes? 

    Bufo una carcajada. 

    —Sí, no lo dudo. 

    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí. 

    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno. 

    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima. 

    Como dicen los ingleses: una situación win-win.  

    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos. 

    Vanessa sonríe y se encoge de hombros. 

    —No es tan malo como crees. Además, es sincero. 

    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa? 

    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi. 

    —Vale, pues hasta la próxima. 

    —Adiós, guapa. 

    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla. 

    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno? 

    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo. 

    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso. 

      

    Javier 

    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga. 

    Se larga. 

    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va! 

    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos). 

      

    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor — 

     

    Ah, y… 

    ¿Has dejado ya una Review de esta colección? 

    Gracias. 

    





   





 

    NOTA DE LA AUTORA 

    Espero que hayas disfrutado de la colección. MUCHÍSIMAS GRACIAS por leerla, de verdad. Significa mucho para nosotros como editorial. Con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado de la lectura y llegado hasta aquí, le dediques 15 segundos a dejar una review en Amazon. 

    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado el libro, ayudarás a a que otros también lo lean y disfruten. Los comentarios en Amazon son la mejor y casi única publicidad que tenemos, y ayuda a que sigamos publicando libros. Por supuesto, una review honesta: El tiempo decidirá si esta colección merece la pena o no. Nosotros simplemente seguiremos haciendo todo lo posible por hacer disfrutar a nuestras lectoras y seguir escribiendo. 

    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras —mías o de otras personas —que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de nuestras obras. Eres lo mejor. 

    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíanos un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;) 

      

    Haz click aquí 

    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :) 

    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers 

      

    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras: 

    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!) 
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